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         Año y Cuatrimestre: 2025- 1º cuatrimestre. 
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Sebastián Calderón; Lucía Casajús; Morena Corvaglia;  

Yamila Crisci; Gonzalo Deive; Federico Demiryi;  

Christian Dodaro; Julieta Gurvit; Luciana Fiorda;  

Matías Larsen; Javier López de Vicuña; Paula Lorenzo;  

Pilar Melo; Claudia Míguez; Julieta Pacheco;  

María Emilia Rodríguez; Magdalena Roggi; Julieta Salto; 

Juan Manuel Senrra; Virginia Solari; María Cristina Tucci; 

Nicolás Van Oosveldt; Juan Manuel Vazzano. 

                                                                         

 
 

● Introducción   

 

A través del trayecto curricular integrador Trabajo Social Comunitario, común y obligatorio para todas sus carreras de grado y 

pregrado, la Universidad Nacional de Avellaneda se propone pensar a la extensión universitaria como un ámbito formativo, que 

posibilite la construcción de conocimiento colectivo con actores, organizaciones e instituciones de la comunidad. Desde un sentido 

dialógico y transformador de la realidad, plantea una propuesta pedagógica que posibilite construcciones colectivas, dinámicas y 
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participativas de conocimiento. 

Este segundo tramo del Trayecto curricular integrador Trabajo Social Comunitario implica centralmente poner en juego los debates y 

conceptos trabajados en el nivel I del trayecto, enriqueciéndolos y complejizándolos, por un lado, con herramientas conceptuales y 

metodológicas para el abordaje de problemas sociales, y por otro, con la participación en un proyecto de extensión universitaria. Esta 

particularidad se constituye como el espacio en el cual pueda desarrollarse el compromiso social de la universidad, interpelando a la 

formación académica de los y las estudiantes, y proponiéndoles que aprendan a reconocer, analizar y comprometerse con problemas 

sociales de su entorno inmediato. A su vez, ello permitirá conocer y problematizar la territorialidad, y la complejidad social donde 

aparecen la participación barrial, las políticas públicas, las instituciones y/u organizaciones que intervienen activamente a nivel 

comunitario. 

Para ello, el nivel II de Trabajo Social Comunitario implica, ante todo, la puesta en práctica de un ejercicio de desnaturalización de 

las propias concepciones de sentido común y de la experiencia previa de estudiantes y docentes. El diálogo de saberes y la vinculación 

con aquellos sujetos sociales que participan de los espacios en los cuales se llevará a cabo el proyecto de extensión serán fundamentales 

para poder establecer un recorrido genuino por la experiencia. 

 

 

● Objetivos 

 

Que los/as estudiantes 

 

● Desarrollen una práctica territorial a través de la participación en un proyecto de extensión universitaria.  
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● Reflexionen críticamente acerca de las problemáticas sociales que atraviesan a la comunidad a la cual pertenece la UNDAV. 

● Vinculen la experiencia adquirida con los ejes teórico-metodológicos trabajados.    

● Conceptualicen problemas sociales e identifiquen actores. 

● Adquieran y desarrollen instrumentos metodológicos para el abordaje de problemas sociales. 

● Conozcan, a través de la propia experiencia, modalidades de acción territorial en el contexto local inmediato. 

● Aporten activamente al desarrollo del proyecto de extensión elegido. 

 

 

● Programa Sintético 

 

La universidad latinoamericana en clave decolonial. Aproximación a los conceptos de territorio y comunidad. TSC como Trayecto 

Curricular Integrador: principios teóricos, pedagógicos y epistemológicos. Curricularización de la extensión universitaria: la 

Integralidad. La constitución de los problemas sociales y la política pública. Herramientas metodológicas para el abordaje de 

problemas sociales: Observación; observación participante; Diario y registro de territorio; Entrevista en profundidad; mapeo colectivo. 

Integración de los contenidos del proyecto de extensión. Reflexión sobre la práctica en territorio.  

 

● Programa Analítico  

 

 

Núcleo temático 1- Marco Institucional: Universidad y territorio 

Universidad latinoamericana y decolonialidad. Aproximaciones político-pedagógicas a la categoría de comunidad. Vinculación entre 

universidad y territorio: la extensión universitaria. Curricularización de la extensión universitaria. TSC como Trayecto Curricular 
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Integrador: principios teóricos, pedagógicos y epistemológicos. Presentación del proyecto de extensión universitaria. 

 

Núcleo temático 2- Marco conceptual: Problemas sociales y políticas públicas 

La constitución de los problemas sociales. Problemas sociales y política pública. Modelos de Estado en disputa. Actores que 

intervienen en el diseño e implementación de las políticas públicas. Movimientos sociales: conceptualización y vínculos con el Estado. 

Ejes conceptuales específicos por proyecto. 

 

Núcleo temático 3 - Marco metodológico 

Herramientas metodológicas para el abordaje de problemas sociales. Cartografías sociales y territorio. Instrumentos de recolección de 

datos: observación, observación participante; diario y registro en territorio; Entrevista en profundidad; Mapeo colectivo. La 

reflexividad como mirada. 

 

 

● Metodología (Régimen de cursada) 

 

La cursada desarrollará dos espacios de trabajo. El Primero será un ámbito de trabajo sobre los ejes teóricos y metodológicos 

propuestos por el nivel, y se plantearán allí también instancias de reflexión y debate sobre el proyecto de extensión universitaria que 

se vaya desarrollando en territorio. El segundo espacio será, justamente, el del Proyecto de Extensión Universitaria, y allí las 

actividades y objetivos serán los diseñados por el equipo extensionista en diálogo con la institución u organización en la cual se 

desarrolle el trabajo. El rol de los/as docentes será, pues, el de ir vinculando las cuestiones planteadas y trabajadas en territorio con 
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los conceptos y discusiones que surjan en el espacio teórico-metodológico, junto con el desarrollo de una articulación específica con 

los referentes de la organización con la se trabaje. 

Este segmento del trayecto curricular TSC requiere una cursada en aula de 7 clases, la participación en un proyecto de extensión que 

implica 8 salidas al territorio y un encuentro de evaluación final conjunta que puede ser en el espacio donde se desarrolla el proyecto 

de extensión o en aula, según lo requiera el proyecto, completando los 16 encuentros de 2 horas cada uno. 

 

 

● Modalidad de las evaluaciones 

 

 

La evaluación se plantea como una instancia de aprendizaje en la que se buscará que los/as estudiantes pongan en juego sus 

conocimientos y la experiencia pedagógica que vayan transitando durante el cuatrimestre, a través de distintas propuestas de trabajo 

colectivas e individuales. Utilizaremos tres instancias de evaluación: el portafolio, el examen parcial y el ensayo de reflexión teórico-

práctica. Por ello, se espera de los estudiantes: 

 

1. Entrega de 1 (un) Portafolio compuesto por: ejercicios grupales e individuales que irán integrando el trabajo con los textos que 

componen la bibliografía, en relación con ejes de debate planteados en aula y con la temática específica de los proyectos de extensión; 

y 2 (dos) registros de territorio individuales y por escrito, que podrán incluir 1 (una) entrevista en profundidad. La nota del portafolio 

será numérica (de 1 a 10).  

2.  Realización de 1 (un) examen parcial presencial e individual que abordará los contenidos teóricos trabajados en la materia. La nota 

del examen parcial será numérica (de 1 a 10). 
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3. Entrega de 1 (un) Trabajo Integrador Final bajo el formato de ensayo de reflexión teórico-práctica grupal, que planteará el desafío 

de poner en juego las categorías teóricas y metodológicas trabajadas durante el cuatrimestre y las producciones realizadas en el marco 

del Portafolio, articulándolas con la experiencia del desarrollo del proyecto de extensión universitaria. La nota del ensayo de reflexión 

teórico-práctica será numérica (de 1 a 10). 

 

Las 3 (tres) instancias (Portafolio, Examen Parcial y Trabajo integrador Final) se promediarán entre sí y darán lugar a la nota de 

cursada (que será numérica, de 1 a 10).  

 

Condiciones para la aprobación de TSC II 

 

a) Promoción sin examen final. 

 

- 75% de asistencia (art. 20 del Reglamento de Estudios de la UNDAV). 

- Aprobación de cada una de las instancias de evaluación con una calificación igual o mayor a 7 (siete) puntos. En caso de no alcanzar 

en algunas de las instancias previstas la nota de 7 (siete) puntos, éstas se podrán recuperar en una sola oportunidad, siempre que el 

total de actividades en situación de recuperación no exceda el 50% del total de las mismas. La calificación correspondiente a esa 

actividad será la obtenida en el recuperatorio (art. 20 del Reglamento de Estudios de la UNDAV). 

 

b) Aprobación de asignatura bajo el régimen de regularidad con examen final. 
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- 75% de asistencia (art. 20 del Reglamento de Estudios de la UNDAV). (art. 21 del Reglamento de Estudios de la UNDAV). 

- Aprobación de las instancias de evaluación con una calificación no menor a 4 (cuatro) puntos. En caso de no aprobar algunas de las 

actividades previstas por obtener una nota inferior a 4 (cuatro) puntos, éstas se podrán recuperar en una sola oportunidad, siempre que 

el total de actividades en situación de recuperación no exceda el 50% del total de las mismas. (Art. 21 del Reglamento de Estudios de 

la UNDAV). 

 

En todos los casos, la calificación definitiva del/la estudiante resultará de promediar las calificaciones obtenidas en cada una de las 

instancias de evaluación propuestas. (art. 20 y 21 del Reglamento de Estudios de la UNDAV). 

 

 

● Bibliografía 

 

 

Bibliografía Obligatoria 

 

Núcleo temático N° 1 

Ávila Huidobro, Rodrigo y otros. 

2014. Universidad, territorio y transformación social. Reflexiones en torno a procesos de aprendizaje en movimiento. Capítulo 2: 

“Principios teóricos, pedagógicos y epistemológicos”, Buenos Aires, UNDAV Ediciones. 
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Cabaluz Ducasse, Fabián. 

2015. Entramando Pedagogías Críticas Latinoamericanas. Notas teóricas para potenciar el trabajo político-pedagógico comunitario. 

Capítulo 5 “Retomando el camino de la comunidad” (Fragmento: págs. 121-127 y 132-133). Santiago de Chile, Quimantú. 

Palermo, Zulma 

2010. “La Universidad Latinoamericana en la encrucijada decolonial”, Otros Logos. Revista de Estudios Críticos. 

CEAPEDI, UNCo., Año 1, nº1, pp. 43-69. 

 

Núcleo temático N° 2 

 

Vallone, Miguel Gabriel 

2011. Problemas sociales argentinos: los nuevos desafíos de la imaginación sociológica, en Diloreto, María y Ana Josefina Arias 

(comps.) “Miradas sobre la pobreza. Intervenciones y análisis en la Argentina postneoliberal”. La Plata, EDULP. 

Niremberg, Olga.  

2006. Programación y evaluación de proyectos sociales. Aportes para la racionalidad y la transparencia. Buenos Aires, Paidós.  

Thwaites Rey, M.  

2010. “El Estado en debate: de transiciones y contradicciones”. En Crítica y emancipación, Año II, 4, segundo semestre, Buenos 

Aires, CLACSO. 

Bibliografía específica  

-Será seleccionada por el equipo docente del proyecto de extensión universitaria.  
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Núcleo temático N° 3 

Díaz, Raul Adolfo. 

2009. Del saber del espacio al espacio del saber: confección de mapas comunitarios y crítica de la cartografía ‘oficial’ como 

artefacto hegemónico de representación y dominación territorial. V Congreso Nacional y III Internacional de Investigación 

Educativa. UNCOMA, Cipolletti, Río Negro, 21, 22 y 23 de octubre de 2009. 

Gandolfo, Luciana y otros. 

2011. Mapas colectivos. Algunos apuntes hacia una cartografía identitaria y comunitaria.  En “Espacios” N° 47- Nov. 2011. Facultad 

de Filosofía y Letras- UBA 

Rockwell, Elsie 

2009. La experiencia etnográfica. Págs. 48 a 64. Buenos Aires, Paidós. 

Ficha metodológica N° 1: “Pautas para la realización de un registro en territorio” 

Ficha metodológica N° 2: “Pautas para la realización de entrevistas en profundidad” 

  

Bibliografía complementaria 

 

Núcleo temático N º 1 

Abramovich, Ana Luz y otros. 

2012. Aprender haciendo con otros. Una experiencia de formación universitaria en articulación con organizaciones sociales. Buenos 
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Aires, UNGS. 

Castronovo, Raquel. 

2013. “Una universidad protagonista de su tiempo.” En Lischetti, Mirta (coord.) Universidades latinoamericanas. Compromiso, praxis 

e innovación. Buenos Aires, FFyL-UBA. 

Castro Gómez, Santiago 

2007. "Decolonizar la universidad. La hybris del punto cero y el diálogo de saberes". En: Santiago Castro-Gómez y Ramón Grosfoguel 

(comps.). El giro decolonial: Reflexiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo global, Bogotá: Siglo del Hombre 

Editores. 

Cecchi Nestor y otros. 

2009. El compromiso social de la Universidad Latinoamericana del Siglo XXI, páginas 30-34 y 37-42. Buenos Aires. IEC-CONADU.  

Freire, Paulo 

1973 ¿Extensión o comunicación? La concientización en el medio rural. Cap. III. Buenos Aires, Siglo XXI 

Kaplún, Gabriel  

2003. “Indisciplinar la Universidad”, Quito, Universidad Andina Simón Bolivar. 

Palermo, Zulma 

2013. "Desobediencia epistémica y opción decolonial" en Cadernos de estudos culturais, Campo Grande, MS, v. 5, p. 223-216, 

jan./jun. 2013. 

Quijano, Anibal  

2000. "Colonialidad del Poder, Eurocentrismo y América Latina", en E. Lander (Comp.) La Colonialidad del Saber: Eurocentrismo 
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y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. CLACSO, Buenos Aires (págs. 201-246). 

Recalde, Aritz e Iciar Recalde 

2007. Universidad y Liberación Nacional, Buenos Aires, Nuevos Tiempos 

Tommasino, Humberto y Nicolás Rodríguez 

2011. Tres tesis básicas sobre extensión y prácticas integrales en la Universidad de la República en “Cuadernos de Extensión: 

Integralidad: tensiones y perspectivas”- Universidad de la República- Montevideo.  

 

Núcleo temático Nº 2 

Bonicatto, María 

2013. “¿Por qué unas Jornadas Nacionales de Políticas Públicas y Universidad?-UNLP  

Carballeda, José  

“La intervención en lo social, las problemáticas sociales complejas y las políticas públicas” Escuela de Trabajo Social UCT (en 

línea: consultado el 25 de noviembre de 2011, disponible en: http://trabajosocialtemuco.wordpress.com/la-intervencion-en-lo-social-

lasproblematicas-sociales-complejas-y-las-politicas-publicas/). 

Castel, Robert 

La metamorfosis de la cuestión social. Págs. 304 a 322. Paidós. Buenos Aires, 1997. 

Guelman, Anahí 

2018. Los movimientos populares en la economía popular: la potencialidad pedagógica de los procesos productivos. En Guelman, 

Anahí 

http://trabajosocialtemuco.wordpress.com/la-intervencion-en-lo-social-lasproblematicas-sociales-complejas-y-las-politicas-publicas/
http://trabajosocialtemuco.wordpress.com/la-intervencion-en-lo-social-lasproblematicas-sociales-complejas-y-las-politicas-publicas/
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y María Mercedes Palumbo (Coords.) Pedagogías descolonizadoras y formación en el trabajo en los movimientos populares. Buenos 

Aires, CLACSO-El Colectivo. 

Hintze, Susana 

2007. Políticas sociales argentinas en el cambio de siglo. Conjeturas sobre lo posible. Capítulo 2: “Las transformaciones del Estado 

y las políticas sociales”. Buenos Aires, Espacio. 

Martínez, Enrique 

2017. Ocupémonos. Del Estado de Bienestar al Estado Transformador. Págs. 95 a 113. Buenos Aires, Bubok. 

Oszlak, Oscar y O’Donell Guillermo  

1976. “Estado y políticas estatales en América Latina: hacia una estrategia de Investigación” Puntos 3 y 4.  Dossier Revista Redes.  

Thwaites Rey, Mabel 

2005. "Estado: ¿Qué Estado? En Thwaites Reyt, Mabel y Andrea López (eds.) Entre tecnócratas globalizados y políticos 

clientelistas. derroteros del ajuste neoliberal en el Estado argentino"Prometeo, Buenos Aires. 

 

Núcleo temático Nº 3 

Achilli, Elena.  

2005. Investigar en antropología social. Los desafíos de transmitir un oficio, Rosario, Laborde.  

Carballeda, Alfredo 

“Las cartografías sociales y el territorio de intervención”. Inédito. 

Guber, Rosana. 
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1991. El salvaje Metropolitano. Buenos Aires, Paidós. 

Rockwell, Elsie 

2009. La experiencia etnográfica, Buenos Aires, Paidós. 

 

 

Calendario de clases y evaluaciones  

 

 

 
Semana Desarrollo Conceptual Resolución de 

Problemas 

Laboratorio Trabajo en 

territorio 

Otras 

Actividades 

Fecha Evaluaciones/ 

Entregas Informe y/o 

TP/ 

Bibliografía Básica 

 

 

1 

 

-Presentación de la 

materia.   

-Contrato pedagógico. 

-Recuperación de 

experiencias  y 

expectativas. 

Aproximaciones 

político-pedagógicas 

a la categoría de 

comunidad. 

    Actividad N° 1 

portafolio. 

 

Cabaluz Ducasse, Fabián. 

2015. Entramando 

Pedagogías Críticas 

Latinoamericanas. Notas 

teóricas para potenciar el 

trabajo político-pedagógico 

comunitario. Capítulo 5 

“Retomando el camino de la 

comunidad” (Fragmento: 

págs. 121-127 y 132-133). 

Santiago de Chile, 

Quimantú. 

 

2 Universidades     Actividad N° 2 de Palermo, Zulma 
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latinoamericanas y 

opción decolonial. 

portafolio 2010. “La Universidad 

Latinoamericana en la 

encrucijada decolonial”, 

Otros Logos. Revista de 

Estudios Críticos. 

CEAPEDI, UNCo., Año 1, 

nº1, pp. 43-69 

3 Principios teóricos, 

pedagógicos y 

epistemológicos de la 

curricularización de la 

extensión 

universitaria en la 

UNDAV 

     Ávila Huidobro, R., 

Elsegood, L., Garaño, I., 

Harguinteguy, F. 2014. 

Universidad, territorio y 

transformación social. 

Reflexiones en torno a 

procesos de aprendizaje en 

movimiento, UNDAV 

Ediciones, Buenos Aires, 

Cap 2. 

4 Modelos de Estado en 

disputa. Movimientos 

sociales: 

conceptualización, 

relaciones y tensiones 

con el Estado. 

     Thwaites Rey, M. (2010). 

“El Estado en debate: de 

transiciones y 

contradicciones”. En 

Crítica y emancipación, 

Año II, 4, segundo 

semestre, Buenos Aires, 

CLACSO. 

5 La constitución de los 

problemas sociales. 

Problemas sociales y 

  Presentación 

del Proyecto 

de Extensión 

 Entrega Actividad 

N° 2 Portafolio-  

Vallone, Miguel Gabriel 

2011. Problemas sociales 

argentinos: los nuevos 
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política pública. 

Actores que 

intervienen en el 

diseño e 

implementación de 

las políticas públicas. 

Universitaria 

(Ver 

Proyecto de 

Extensión) 

desafíos de la imaginación 

sociológica, en Diloreto, 

María y Ana Josefina Arias 

(comps.) “Miradas sobre la 

pobreza. Intervenciones y 

análisis en la Argentina 

postneoliberal”. La Plata, 

EDULP. 

 

Niremberg, Olga. 2006. 

Programación y evaluación 

de proyectos sociales. 

Aportes para la racionalidad 

y la transparencia. Buenos 

Aires, Paidós. 

6      Examen Parcial Bibliografía obligatoria 

Núcleos 1 y 2. 

7 Herramientas 

metodológicas para el 

abordaje de 

problemas sociales. 

La reflexividad como 

mirada. 

Instrumentos de 

recolección de datos: 

observación, 

observación 

participante; diario y 

     Rockwell, Elsie 2009. La 

experiencia etnográfica. 

Págs. 48 a 64. Buenos 

Aires, Paidós. 

Ficha metodológica N° 1: 

“Pautas para la realización 

de un registro en territorio” 

Ficha metodológica N° 2: 

“Pautas para la realización 

de entrevistas en 

profundidad” 
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registro en territorio; 

Entrevista en 

profundidad 

8    Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión   

Diario de 

Campo. 

Realización 

del primer 

registro de 

territorio 

 

Desarrollo del 

proyecto de 

Extensión   

 

9    Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión   

Realización 

de entrevistas 

en 

profundidad 

  

10 Mapeo colectivo   Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión   

  -Díaz, Raúl Adolfo. 2009. 

Del saber del espacio al 

espacio del saber: 

confección de mapas 

comunitarios y crítica de la 

cartografía ‘oficial’ como 

artefacto hegemónico de 

representación y 

dominación territorial. V 

Congreso Nacional y III 

Internacional de 

Investigación Educativa. 

UNCOMA, Cipolletti, Río 

Negro, 21, 22 y 23 de 

octubre de 2009. 



 

 

 

España 350 - (B1870BWH) Avellaneda, Provincia de Buenos Aires, República Argentina 

Tel.: (54 11) 4229-2400 | info@undav.edu.ar 

 

 

-Gandolfo, Luciana y otros. 

2011. Mapas colectivos. 

Algunos apuntes hacia una 

cartografía identitaria y 

comunitaria. En “Espacios” 

N° 47- Nov. 2011. Facultad 

de Filosofía y Letras- UBA 

11    Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión   

 Actividad N° 4 

portafolio (Entrega 

del 2º Registro en 

territorio: 

entrevista) 

 

 

12    Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión   

 Entrega de 

consignas Trabajo 

Final 

 

13 Instancia de reflexión 

acerca de la 

experiencia en campo 

y de recuperación de 

las categorías teóricas 

en función del 

proceso atravesado 

hasta el momento. 

   Entrega de 

consignas del 

ensayo final 

de reflexión 

teórico-

práctica 

grupal 

  

14    Desarrollo 

del proyecto 

de Extensión/ 

Actividad de 

 Entrega del Trabajo 

Final. 
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cierre del 

proyecto de 

Extensión.     

15 Cierre. Entrega de 

notas. Devolución y 

balance del proceso 

de trabajo. 

  Actividad de 

cierre del 

proyecto de 

Extensión/ 

Cierre del 

cuatrimestre 

 Cierre y devolución 

de notas del 

cuatrimestre. 

 

16 Semana de 

recuperación 

    Evaluación 

recuperatorio. 
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Resumen 
En nuestros días es ya indudable que el modelo de universidad que sostiene a 
la educación superior en América Latina responde a la matriz de control propia 
de la mercantilización ejercida por el proyecto global capitalista. Desde la 
alternativa que ofrece la opción decolonial, se propone acá una reflexión crítica 
acerca del sentido y el rol de los estudios superiores, atendiendo centralmente 
a la búsqueda de formas de desarticulación de la colonialidad del saber. Para 
tal finalidad la argumentación se organiza alrededor de tres componentes del 
hacer académico: su localización, su finalidad y aquellos para los que se 
destina.  
 
Palabras clave : uni/pluriversidad – opción decolonial - violencia epistémica – 
modernidad/colonialidad. 
 
 
Abstract    
It is already clear, nowadays, that the university model that sustains the higher 
education in Latin America, responds to the matrix of control of mercantilization 
                                                 
∗ Zulma Palermo es Profesora Emérita de la Universidad Nacional de Salta (Argentina), orientó 
sus investigaciones desde la crítica cultural latinoamericana a partir de procesos locales. 
Actualmente participa del colectivo modernidad/colonialidad/descolonialidad y es desde esa 
perspectiva que dicta cursos y conferencias de su especialidad en distintas universidades del 
país y extranjeras. Fue distinguida con distintos premios y menciones  por su labor académica. 
Últimos libros publicados: Desde la otra orilla. Pensamiento crítico y políticas culturales en 
América Latina (Alción Ed.). Cuerpo(s) de Mujer. Representación simbólica y crítica cultural 
(Ferreyra Ed.) Las culturas cuentas, los objetos dicen (Fundación Pajcha). Colonialidad del 
poder: discursos y representaciones. (U.N.Sa.: Consejo de Investigación) Arte y estética en la 
encrucijada descolonial y Pensamiento argentino y opción descolonial (Ed. del Signo)  
1 Este artículo es el anticipo de un libro en preparación. Agradezco muy especialmente los 
pertinentes aportes y comentarios de Fernanda Bravo Herrera y Pablo Quintero. 
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excercised by the global capitalistic project. From the alternative of the 
decolonial option, a critical reflection about the meaning and the role of high 
studies is put forth here. The ways to disarticulate the coloniality of knowledge 
are investigated. For such purposes, arguments are organized around three 
components of academic life: its localization, its aim and its and who to whom it 
is addresses. 
 
Keywords:   uni/pluriversity   decolonial option - epistemic violence 
modernity/coloniality 
  
 

Doblemente desafiada por la sociedad y por el 
Estado, la Universidad no parece preparada para 
enfrentar los desafíos, más aún si éstos apuntan 
hacia transformaciones profundas y no hacia 
reformas parciales.     
                      B. de Sousa Santos 

 

Una aproximación a la problemática de la Universidad Latinoamericana de 

nuestro tiempo requiere de una condición previa: la disponibilidad para pensar 

los estudios universitarios desde un lugar “otro”, distinto pero no excluyente del 

que diseñó el modelo de conocimiento y la estructura de la universidad 

centroccidental desde su fundación en América Latina. Pensar desde ese lugar 

“otro” hace necesario señalar algunas cuestiones centrales para el tratamiento 

del problema que enfocamos: por un lado, las externas al sistema emergentes 

de la “crisis” producida por efecto de la globalización económica y de aquellos 

propios de universidades no metropolitanas dentro de esa misma crisis; por 

otro, las relativas a la concepción de una universidad que quiebre con el 

modelo hegemónico imperante desde su aparición en América Latina, por el 

que se valida una única forma de conocimiento –la propia de la ratio 

eurocentrada-, buscando el des-prendimiento de la colonialidad epistémica que 

implica. Ello reclama generar, desde el comienzo, una radical reflexión acerca 

de dónde, para qué y para quién del conocimiento que se imparte/construye en 

ellas2. 

                                                 
2 Cfr. Lander, E. (2000). “¿Conocimiento para qué? ¿Conocimiento para quién? Reflexiones 
sobre la universidad y la geopolítica de los saberes hegemónicos” en Castro Gómez (ed.). La 
reestructuración de las ciencias sociales en América Latina, Bogotá: Universidad Javeriana, 
Instituto Pensar, pp. 49-69. Desde la opción decolonial en la que acá nos situamos se ha 
producido ya un importante campo de reflexión. Cfr. Mignolo, W. (2003). “Las humanidades y 
los estudios culturales: Proyectos intelectuales y exigencias institucionales, en Walsh, C. (ed.), 
Estudios culturales latinoamericanos. Retos desde y sobre la región andina. Quito: Abya Yala – 
Universidad Andina Simón Bolívar, pp.171-188, 31-58; Palermo, Z. (2002). “Políticas de 
mercado / políticas académicas: crisis y desafíos en la periferia”, en Walsh, C. Shiwy y Castro-
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En efecto, la Universidad no puede ser considerada en forma independiente de 

los problemas de la sociedad en su conjunto puesto que tiene ante ella una 

clara y definida responsabilidad ética al modelar y dar carácter institucional y 

estatuto científico a los proyectos políticos que los distintos estados nacionales 

o las alianzas internacionales se proponen concretar. En una América Latina 

llevada a los mayores extremos de marginalidad y de pobreza, donde el 

hambre y la desnutrición de la infancia sólo pueden hacer esperar un futuro de 

mayores diferencias, la función tradicional de la Universidad reclama ser puesta 

en crisis confrontando su inmovilidad con la acción y la transformación con su 

resistencia al cambio.   

Las tres cuestiones más arriba señaladas resultan centrales al momento de 

abrir el debate: el lugar geopolítico (el dónde) desde el que se gestan y 

concretan los proyectos de política universitaria, la finalidad (el para qué) a la 

que éstos se orientan desde un posicionamiento ético para llegar, finalmente, a 

la cuestión de los destinatarios (el para quién) de aquellos y las acciones que 

pueden proponerse, en íntima dependencia de los dos anteriores. 

 

1. La colonialidad ocupa lugares 

Cuestión de fundamental importancia es la relativa al lugar socio-histórico (la 

territorialidad) en el que se encuentran radicadas las universidades en cuestión 

pues todo conocimiento supone no sólo un espacio físico sino –y  sobre todo- 

una experiencia común que define la forma de habitar un territorio. Entendemos 

                                                                                                                                               
Gómez (Ed.), Indisciplinar las ciencias sociales. Geopolíticas del conocimiento y colonialidad 
del poder. Perspectivas desde lo andino. Quito: Universidad Simón Bolívar, pp.157-174; 
Palermo, Z. (2005). “La Universidad hoy: modelos imperantes y exigencias para el cambio” en 
Biber, G. (comp.). Preocupaciones y desafíos frente al ingreso a la Universidad Pública. 
Córdoba: Universidad Nacional de Córdoba: Facultad de Filosofía y Humanidades, pp. 41-48; 
Palermo, Z. (2009). “¿Es posible de-colonizar la Universidad? Algunos ensayos de 
aproximación” en Temas de Filosofía, Nº 13, Salta: CEFISA, pp. 229-236; Castro Gómez, S. 
(2005). “Decolonizar la universidad. La hybris del punto cero y la colonialidad de saberes”, en 
Castro-Gómez, Santiago y Grosfoguel, Ramón, (Comp.) El giro decolonial: reflexiones para una 
diversidad epistémica más allá del colonialismo global, Bogotá: Siglo del Hombre Ed., 
Universidad Central y Pontificia Universidad Javeriana, pp. 79-92; Castro Gómez, S. (2005). La 
hybris del Punto Cero. Ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada, Bogotá. Ed. de la 
Universidad Javeriana, Instituto Pensar; Kaplún, G. (2005). “Indisciplinar la Universidad”, en 
Walsh, Catherine (Ed.). Pensamiento crítico y matriz (de)colonial, reflexiones latinoamericanas. 
Quito: Universidad Andina Simón Bolívar y Ed. Abia–Yala, pp. 213-250; Melgarejo Acosta, M. 
(2003). “Academia, lengua y nación: prácticas, luchas y políticas del conocimiento. Para una 
genealogía del campo académico en Colombia”, en Walsh, C. (ed.), Estudios culturales 
latinoamericanos. Retos desde y sobre la región andina. Quito: Abya Yala – Universidad 
Andina Simón Bolívar, pp. 171-188. 
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por territorialidad, entonces, no sólo una delimitación legal y administrativa sino 

una construcción simbólica realizada por sus propios miembros y 

conceptualizada por sus intelectuales 3 . En el caso de la universidad muy 

especialmente, puesto que el conocimiento se produce en un lugar-tiempo 

definidos -en el aquí y ahora de cada localización- y que su mayor o menor 

validación responde en gran medida de factores de poder que los generalizan 

dándoles valor de “universalidad”. 

Las universidades de las que hablamos se encuentran localizadas en el 

macroespacio denominado América Latina, en su compleja heterogeneidad, las 

que atraviesan en la situación contemporánea -de reactivación del 

universalismo (modelo global/mundial)- las consecuencias de un largo proceso 

de colonialidad, primero por haber sido objeto de dominación imperial y, desde 

las independencias y hasta nuestros días, por obra de la “colonización interior” 

operada por los criollos que ya habían naturalizado el modelo hegemónico de 

la modernidad/colonialidad. 

Tal modelo engendró procesos de colonización que se constituyeron y 

consolidaron en el sudcontinente desde el momento de la conquista, y se 

naturalizaron con vigencia hasta el presente. Esta aserción se encuentra a la 

base de la opción decolonial que, al generar una crítica analítica de la 

modernidad/colonialidad 4  propone el “des-prendimiento” de A. Latina del 

paradigma de la modernidad. Des-prendimiento de la colonialidad y  

construcción de su propio poder en todos los órdenes, regido en gran medida 

por el control epistémico, proceso que implica, como sostiene Aníbal Quijano, 

“amalgamas, contradicciones y des/encuentros”: 

América Latina, por su constitución histórico-estructuralmente 
dependiente dentro del actual patrón de poder, ha estado [desde sus 
comienzos] y [durante] todo este tiempo, constreñida a ser el 
espacio privilegiado del ejercicio de la colonialidad del poder. Y 
puesto que en este patrón de poder el modo hegemónico de 
producción de control de conocimiento es el eurocentrismo, 
encontraremos en esta historia amalgamas, contradicciones y 

                                                 
3 Cfr. Escobar, A. (2005b). “La cultura habita en lugares: reflexiones sobre el globalismo y las 
estrategias subalternas de localización”, en Escobar, A. Más allá del Tercer Mundo, 
globalización y diferencia. Bogotá: ICANH., pp.157-193.  
4  La intervinculación de sus tramas conceptuales constituye el “pensamiento fuerte” de la 
opción decolonial. Para la genealogía y la integración del colectivo cfr. Escobar (2005a), 
Grosfoguel (2006), Mignolo (2007), Pachón Soto (2007) entre otros. 
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des/encuentros aná-logos a los que Cide Hamete Benegeli había 
logrado percibir en su propio espacio/tiempo5. 

 

De modo que la matriz colonial ante la que se levanta la opción decolonial es 

una estructura compleja, propia del sistema-mundo moderno/capitalista, 

originado con el colonialismo europeo a principios del siglo XVI, y que se 

sostiene en “el poder como una relación social de dominación, explotación y 

conflicto por el control de cada uno de los ámbitos de la experiencia social 

humana”6. Esos funcionamientos, manipulados por la monocultura occidental, 

se diseminan en distintos ámbitos de la vida colectiva e individual a través de: 

1) el control de la economía y de la autoridad, institucionalizadas por la teoría 

política y económica; 2) el control de la naturaleza y sus recursos, a través del 

aparato científico y tecnológico; 3) el control del género, la sexualidad y la 

racialidad bajo la sujeción de las subjetividades; 4) el control del conocimiento 

a partir de la imposición de una sola forma de racionalidad7.  

Esta racionalidad, en nuestros días, es una trama de creencias instituidas 

como verdades desde la que se actúa y desde la que se conoce y organiza el 

mundo y la vida de los seres humanos y del planeta, un patrón de dominación 

global -antes imperial- pero siempre regido por la subordinación. La búsqueda 

del funcionamiento de esos controles estructurales en cada localización de los 

espacios colonizados -y que hoy se encuentran sujetados por la colonialidad- 

se vuelve una necesidad para las prácticas teóricas, las construcciones críticas 

y los recorridos hermenéuticos sin distinción de disciplinas, en el amplio campo 

de las problemáticas sociales con las que  confrontamos. Dicho de otro modo: 

se propone optar por un reposicionamiento que nos permita des-prendernos de 

                                                 
5 Quijano, A (2005). “Don Quijote y los molinos de viento en América Latina”, en Estudos 
Avançados, 19 (55), USP, p. 10. 
6 Quijano, A. (1999). “Colonialidad del poder, cultura y conocimiento en América Latina”, en 
Castro-Gómez, Guardiola Rivera y Millán de Benavidez (Ed.), Pensar (en) los intersticios. 
Teoría y práctica de la crítica poscolonial. Bogotá: Centro Ed. Javeriano, p. 101. 
7 “Es un concepto que da cuenta de uno de los elementos fundantes del actual patrón de 
poder, la clasificación básica y universal de la población del planeta en torno a la idea de 
‘raza’. Esta idea y la clasificación social en ella fundada (o ‘racista’) fueron originadas hace 500 
años junto con América, Europa y el capitalismo. Son la más profunda y perdurable expresión 
de la dominación colonial, y fueron impuestas sobre toda la población del planeta en el curso 
de la expansión del colonialismo europeo. Desde entonces, en el actual patrón mundial de 
poder impregnan todas y cada una de las áreas de existencia social y constituyen la más 
profunda y eficaz forma de dominación social, material e intersubjetiva y son, por eso mismo, la 
base intersubjetiva más universal de dominación política dentro del actual patrón de poder” Cfr. 
Quijano, A. (2001). “El Regreso del futuro y las cuestiones del conocimiento" en Hueso 
Humero, No. 37. Lima, Perú. 
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la colonización interior que nos ha constituido y disciplinado desde el momento 

mismo en que se completó la cartografía planetaria.  

Por ello resulta imprescindible abrir el escenario de los procesos de 

colonización más allá de su demarcación geográfica y de su imposición por las 

armas. Se trata de analizar dichos procesos como formaciones semióticas, de 

una semiosis colonial que implica interacciones constantes atravesadas por 

olvidos, adaptaciones, oposiciones y resistencias, todas las cuales forman 

parte del mismo proceso. El habla, la escritura y sistemas de signos de distinto 

tipo, tanto como su conceptualización -con la distribución disciplinar del saber 

que las formalizan- integran un conjunto de relaciones por las que la 

colonización se hace efectiva. Es dentro de este proyecto que fueron 

concebidas las universidades latinoamericanas -tanto antes como después de 

las independencias políticas, con las diferencias que impone la transformación 

temporal- constituyéndose en muy efectivos agentes de la política colonial. 

Dicha política operó generando violencia no sólo sobre los cuerpos y sus voces 

(lenguas y sistemas de escritura) sino -y fundamentalmente- ejerciendo 

violencia sobre las formas de conocer. La colonización del conocimiento, 

cuestión clave para la propuesta de universidades “otras” que acá abordamos, 

descarta toda otra forma posible de explicación de la vida y del mundo, de 

procesar la memoria histórica, de interactuar con la naturaleza en beneficio de 

mejores condiciones de vida. La violencia epistémica que supuso la perspectiva 

de la diferencia colonial transformó a los grupos “diferentes” en objeto de 

conocimiento desde la episteme única, descartando toda posibilidad de que 

fueran capaces de constituirse en sujetos de su propia producción de saber8.  

 

2. Hacia el des-prendimiento 

La apuesta para modelizar una universidad “otra” radica en los esfuerzos por 

abrir la posibilidad de hablar sobre mundos “otros” y sobre conocimientos “de 

otro modo”. Se trata de construir un espacio de conocimiento proyectado hacia 

la formación de subjetividades que se orienten a generar un proyecto 
                                                 
8 Para el pensamiento de la modernidad occidental, “El papel de la razón científico-técnica es 
precisamente acceder a los secretos más ocultos y remotos de la naturaleza con el fin de 
obligarla a obedecer nuestros imperativos de control”. Castro-Gómez, S. (2000). “Ciencias 
sociales, violencia epistémica y el problema de la ‘invención’ del otro”, en Lander, E. (comp.). 
La colonialidad del saber: eurocestrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas, 
Buenos Aires: CLACSO, p. 146.   
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decolonial anticapitalista, antipatriarcal y antiimperialista, pero ofreciendo 

formas institucionales y concepciones diversas al proyecto de socialización del 

poder según sus epistemologías diversas y múltiples. No se trata de “reproducir 

los diseños globales socialistas eurocéntricos del s. XX que partieron de un 

centro unilateral epistémico [que] simplemente repetiría los errores que llevaron 

a la izquierda a un desastre global. Este es un llamado a un universal que sea 

pluriversal [...], a un universal concreto que incluiría todas las particularidades 

epistémicas que conduciría hacia una “socialización del poder descolonial 

transmoderna”9.  

Esta posibilidad alienta a revisar las indagaciones preexistentes dentro del 

contexto latinoamericano, a buscar los contactos con aquellos que se producen 

en otros espacios del “sur” (en general el denominado Tercer Mundo) y a 

desbrozar analíticamente un conjunto de prácticas discursivas y textuales 

subyacentes a, o radicalmente diferentes de, los discursos propios de la 

hegemonía. De este modo es dable también constatar que en estas líneas de 

indagación juegan distintas genealogías y, en consecuencia, pueden 

posicionarse en lugares no totalmente coincidentes en los planos 

metodológicos y estratégicos; sin embargo, pueden reunirse en la búsqueda 

política de formas de conocimiento alternativas a las hegemónicas y como una 

apuesta ética que aspira a una construcción equitativa de saberes10.  

Surge así, centralmente, el problema de la validez del conocimiento tal como 

ha sido y es considerado en nuestras academias que reclama dar respuesta a 

una pregunta nodal: ¿por qué es legítima una sola forma de conocer -la 

eurocentrada- y no cualquier otra? Articulada de esta manera la cuestión, 

asume desde el principio la forma de una pregunta política sobre el 

conocimiento y la coloca en términos de lucha hegemónica al interior de un 

campo en el que existen (y se reconoce que existen desde esa misma 

hegemonía y para autovalidarse) varias y distintas formas de conocer,  

excluidas a favor de la ciencia, pues se entiende que estas formas “otras” son 

                                                 
9  Grosfoguel, R. (2006). “La descolonización de la economía política y los estudios 
poscoloniales. Transmodernidad, pensamiento fronterizo y colonialidad global”, en Tabula 
Rasa. Revista de Humanidades Nº 4, enero-julio. Bogotá: Universidad Colegio Mayor de 
Cundinamarca, p. 45. 
10 Cabe destacar que la apuesta ética no se reduce al campo epistemológico sino que éste es 
uno de los componentes de una transformación radical hacia la consecución de la equidad 
social y económica en el mundo. 
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solamente locales o individuales y carecen de la posibilidad de generalizarse, 

es decir, que resultan incomunicables. Para la opción decolonial esta ecuación 

es equivalente a la colonialidad del saber en tanto se trata de la afirmación de 

que existe una diferencia 'esencial' (natural, radical) entre los saberes, o de que 

existe una suerte de 'experiencia salvaje' frente a otra moderna, racional, 

desarrollada11.   

Todo ello implica que las relaciones entre las varias formas de conocer tienen 

la misma forma de las relaciones de poder; es decir que, en su comienzo, todo 

saber es local y potencialmente universalizable en la medida en que su poder 

controle a la generalidad de las otras localidades. Sin embargo, ello no se 

vincula necesariamente con su legitimidad: un conocimiento no es más legitimo 

en la medida en que afecte a un espectro mayor de localidades, sino más bien 

puede decirse que se convierte en un conocimiento hegemónico en tanto el 

lugar desde el que se produce es el lugar del poder. La legitimidad del 

conocimiento, por lo tanto, se vincula a su localización, es decir, a su 

potencialidad para autolegitimarse. Se hace necesario entonces, pensar para 

abolir la diferencia generada por la modernidad, ubicándose 'en la frontera', en 

el lugar en el cual actúa y piensa el “otro” del europeo, en el que se despliega 

el conocimiento “otro”.  

Optar por una posición decolonial que ejerce resistencia ante ese estado de 

situación, implica localizarse en un lugar de indudable lucha intelectual y 

significa también la imprescindible necesidad de debatir con otras maneras de 

concebir la resistencia a la dominación por el poder como la que sostiene Alain 

Badiou, al afirmar que “es mejor no hacer nada que contribuir a la invención de 

caminos formales que hagan visible lo que el Imperio reconoce ya como 

existente”12. Este llamado a la inactividad ante la evidente crisis buscaría abrir 

un espacio de espera, como propone Zizek, ante el fracaso de las 

“revoluciones” sucedidas en la modernidad occidental bajo el signo del 

socialismo, ahora transformadas, según este posicionamiento, en un activismo 

sin destino: 
                                                 
11  Es la consecuencia de la inicial denegación de contemporaneidad ejercida por el 
pensamiento dominante. Sobre el funcionamiento de esta denegación. Cfr. Castro-Gómez 
(2005b). La hybris del Punto Cero. Ciencia, raza e ilustración en la Nueva Granada, Bogotá. 
Ed. de la Universidad Javeriana, Instituto Pensar. 
12 Cit. por Zizek, S. (2005). La suspensión política de la ética. Buenos Aires: Fondo de Cultura 
Económica, p. 8. 
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Hoy la amenaza no es la pasividad sino la pseudoactividad, la 
urgencia de “estar activo”, de “participar”, de enmascarar la vacuidad 
de lo que ocurre. Las personas intervienen todo el tiempo, “hacen 
algo”, los académicos participan en “debates” sin sentido, etc., y lo 
verdaderamente difícil es retroceder, es retirarse. Quienes están en 
el poder suelen preferir incluso una participación “crítica”, un diálogo, 
al silencio – [...] para asegurarse de que nuestra ominosa pasividad 
está quebrada. En esta constelación, el primer paso verdaderamente 
crítico (“agresivo”, violento), es abandonarse a la pasividad, 
rehusarse a participar; éste es el necesario primer paso que 
establecerá el terreno de una verdadera actividad, de un acto que 
cambiará efectivamente las coordenadas de la constelación13. 

 

Distinta es la opción por buscar caminos decoloniales que requieren transitarse 

sostenidos en una concepción otra de los procesos propios de América Latina 

desde una mirada crítica sobre la diferencia colonial. Por eso es necesario 

construir una utopía crítica que, en la cara opuesta de las utopías 

conservadoras14, ponga luz sobre tal diferencia para generar las condiciones 

adecuadas que propugnen la emergencia de relaciones dialógicas en las que la 

intervención del sujeto colonizado se encuentre en paridad y simetría con el 

discurso hegemonizante; en síntesis, de romper la relación de dependencia, de 

inferioridad, de “subalternidad” que condiciona a estas sociedades.  

El para qué de las universidades en América Latina se orienta, por lo tanto, a la 

puesta en funcionamiento de un pensamiento crítico que propone movilizar el 

centro hacia las periferias, esto es, utilizar la memoria y la tradición15 como una 

cadena de decisiones anteriores que siempre puede ser renovada por la 

información periférica de modo tal, que la perspectiva se invierte ya que la 

información periférica adquiere prioridad sobre el precedente hegemónico. La 
                                                 
13 Zizek, S. (2005). ob.cit, pp. 8-9. Se trata de la manifestación de exponentes del llamado 
“postmarxismo” signados  por la “experiencia del desastre” que lleva a “buscar sentidos sin 
poder encontrarlos, a crear ilusiones [...] y creer en ellas, en un tiempo en que éstas se han 
revelado como tales y en el que, por lo tanto, no podemos ya seguir creyendo en ellas, pero 
tampoco podemos, a pesar de ello, dejar de hacerlo. No es otra cosa, en fin, que esta empresa 
paradójica: la inasible tarea de construirse a sí como sujeto ilusorio de las propias ilusiones, la 
que en la presente crisis del marxismo viene, a su modo –despiadado, desnudo ya de 
mediaciones-, a condenarse”. Palti, E. J. (2005). Verdades y saberes del marxismo. 
Reacciones de una tradición política ante su “crisis”, Buenos Aires: Fondo de Cultura 
Económica, p. 200.  
14 de Sousa Santos (2006). Renovar la Teoría Crítica y Reinventar la Emancipación Social 
(Encuentros en Buenos Aires). Buenos Aires: CLACSO – UBA. 
15 Se entiende acá por “tradición” no la noción esencialista de recuperación de los orígenes 
sino la de inscripción de archivo, sea a través de la escritura o de la oralidad. Analógicamente, 
como las marcas que van dejando en la piel, en el cuerpo, la propia biografía. De allí, según 
esta propuesta, que la naturaleza sea vista también, en tanto extensión del cuerpo humano, 
como un lugar de inscripción de la memoria de la vida en el planeta.   
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política que resulta de esta articulación epistemológica se dirige a generar la 

simetría antes señalada, a partir del respeto por las formas de conocer del otro, 

reconociendo su legitimidad y no simplemente actuando con tolerancia, 

aceptación aparente y manipuladora que es siempre un paso necesario para 

incluir al otro en la propia forma de conocer, es decir, de vivir. Por el contrario, 

se propone partir de la “información” de la considerada “periferia” y utilizar sus 

precedentes sólo como un trampolín para moverse hacia ella16. 

El perfil de las universidades latinoamericanas, por lo tanto, reclama  construir 

un pensamiento amasado desde otros lugares, con lenguajes otros, sostenido 

en lógicas otras y concebido desde las fronteras del sistema mundo 

moderno/colonial 17 . Para ello se asienta tanto en la crítica al 

occidentalismo/eurocentrismo desde su condición marginal a él  y por lo tanto 

no etnocida, como en la crítica a la misma tradición excluida que le es propia 

pero que también requiere ser revisada. “Lugares otros” –de una nueva utopía- 

perfilados poéticamente por Fernando Coronil: 

Podemos pensar un mundo donde quepan todos los mundos, en 
cualquier idioma, con cualquier epistemología. Pero este mundo será 
mejor si está hecho por muchos mundos, mundos hechos de sueños 
soñados en catres en los Andes y en chinchorros en el Caribe, en 
aymara y en español, sin que nadie imponga qué sueños soñar, 
hacia mundos en los que nadie tenga miedo a despertar18. 

 

De lo hasta aquí expuesto apretadamente se puede inferir que los cimientos de 

las universidades localizadas en la exterioridad europea han de arraigarse en el 

análisis crítico del funcionamiento del proyecto moderno y su concreción actual 

-la globalización y sus efectos- para buscar alternativas a sus designios, 

poniendo énfasis en la construcción de redes locales/globales desde una 

alteridad políticamente responsable; por ello también se hace imprescindible 

tomar distancia de la adopción hoy generalizada de lo que se ha dado en 

llamar “políticamente correcto”. La modernidad quedaría así refractada desde la 

                                                 
16 Los estudios de género y de racialidad  resultan así un aporte innegable para las búsquedas 
que se vienen generando. 
17 Sin duda, una de las cuestiones a resolver es la relativa a la política de los nombres: ¿seguir 
llamando a este espacio “uni-versidad” a contrapelo de la pluri-versidad a la que se aspira?; 
¿llamar a las formas de conocimiento “epistemes”, según los criterios de la filosofía de la 
ciencia moderna? 
18  Coronil, F. (2007). “El Estado de América  Latina y sus Estados. Siete piezas para un 
rompecabezas por armar en tiempos de izquierda”, en Revista Nueva Sociedad, Nº 210 
(www.nuso.org). 
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experiencia de la colonialidad para introducir un cuestionamiento de los 

“orígenes” espaciales y temporales de aquella, lo que conlleva la constitución 

de mundos locales y regionales alternativos y posibles.  

Por ello, pensar desde la “exterioridad” del discurso hegemónico que señale su 

diferencia con el otro oprimido, como mujer, como pobre, como racialmente 

marcado, como naturaleza, se constituye en una exigencia insoslayable19. Ese 

otro se convierte en el eje de un desafío ético que toma forma en un discurso 

generado fuera del marco normativo (canónico) del sistema, dentro del cual 

siguen teorizando los más radicales pensadores europeos (Derrida, Foucault, 

Bourdieu, entre los más recurridos por la “intelligentia” latinoamericana) por 

fuera de esa “radicalidad otra” colonial. Desde la opción decolonial, en cambio, 

no parece posible pensar críticamente la modernidad si no es desde la 

exterioridad de ese pensamiento20. 

En esto radica la distancia con el “pensamiento posmoderno” (posmarxismo, 

posestructuralismo, posliberalismo, etc) enclavado en la tradición de la ratio 

moderna, motivo por el que sus críticas a ésta no alcanzan a comprender la 

diferencia que significa pensar desde y en ella21. Es por eso que -desde las 

distintas localizaciones geoculturales en las que emergen- los proyectos 

decoloniales no piensan la complejidad de los procesos dentro de los 

paradigmas de la modernidad y como un trabajo exclusivo del campo 

                                                 
19 Dussel, E. (2006). “Transmodernidad e interculturalidad (Interpretación desde la filosofía de 
la liberación)” en Filosofía de la cultura y la liberación. México: UNAM, pp. 21-69. 
20 Es este desafío ético también el lugar de enunciación del filósofo argentino Arturo A. Roig, 
quien –sin pertenecer a este grupo- sostiene una tradición cultural que denomina “moral de la 
emergencia”, moral acuñada por las prácticas de los grupos sociales populares y que, por eso 
mismo, se distancia de la pura ética del discurso acuñada por el pensamiento académico. Se 
encuadra dentro de su antropogénesis, designación con la que señala su localización en la 
línea de la filosofía de la liberación, tanto como Dussel se inició en la teología de la liberación.  
Cfr. Roig, A. (2002). Ética del poder y moralidad de la protesta. La moral latinoamericana de la 
emergencia. Quito: Univ. Andina Simón Bolívar. Por su parte Mignolo lo enuncia así: “El 
paradigma otro no es, no puede ser reducido al paradigma de la posmodernidad o del proyecto 
posmoderno puesto que en ambos casos el paradigma otro es reducido al silencio, como lo 
fueron otras formas de pensamiento durante quinientos años de colonialidad/modernidad”. 
Mignolo, W. (2003b). Historias locales / diseños globales .Colonialidad, Conocimiento 
subalterno y pensamiento fronterizo.  Madrid: Ed. Akal, p. 27. (Con bastardilla en el texto 
original). 
21 Mignolo insiste en esta diferencia: “Mientras para la posmodernidad se trata de algo nuevo, 
para el paradigma otro del pensamiento de la historia de la colonialidad se trata de una nueva 
forma de colonialidad, la colonialidad global, distinta de la imperial-religiosa de los siglos XVI y 
XVIII y de las formas imperial-nacional vigentes desde el s. XVIII hasta la mitad del s. XX” 
Mignolo, W. (2003ª). ob. cit., p. 45  
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intelectual, sino que integran a los grupos subalternizados por ella; es acá 

donde el proyecto se constituye como una ética de la liberación. 

Se trata -como postula también Dussel –de localizar el conocimiento en una 

trans-modernidad dentro de la que se hace posible el diálogo con la alteridad 

no-eurocéntrica a la vez que una crítica a las situaciones por las que los 

subalternos fueron sometidos, generando para ello una actitud no dependiente, 

no mimética del pensamiento europeo. Por ello resulta central la incorporación 

de los contradiscursos de la alteridad constitutiva de la modernidad; no se trata 

sólo de la crítica al discurso por ella sostenido (crítica propia del pensamiento 

posmoderno), sino de ir más allá, de pensar sobre aquellos y sobre las 

prácticas que involucran desde la perspectiva del otro excluido: 

La “realización” de la modernidad ya no descansa en el pasaje de su 
potencial abstracto a su “real”, europea, encarnación. Más bien 
descansa hoy en un proceso que trascendería a la modernidad 
como tal, una transmodernidad en la cual ambas, modernidad y 
alteridad negada (las víctimas) correalizan ellas mismas un proceso 
de mutua fertilización creativa. Trans-modernidad (como proyecto de 
política, económica, ecológica, erótica, pedagógica y religiosa 
liberación) es la co-realización de lo que es imposible cumplir para la 
modernidad por sí misma: esto es, una solidaridad incorporativa que 
he llamado analéctica, entre centro/periferia, hombre/mujer, 
diferentes razas, diferentes grupos étnicos, diferentes clases, 
civilización/naturaleza, cultura occidental/ cultura del Tercer 
Mundo22. 
   

De acá surge claramente la finalidad específica de las universidades a modelar: 

la búsqueda de la liberación pero por caminos distintos de aquellos que 

propulsara la filosofía y la teología de la liberación, ya que si bien sostienen una 

misma teleología e idéntico fundamento ético -la liberación de los sectores 

subsumidos y la equidad de todos los seres humanos (la “utopística” a la que 

refiere Mignolo)-, ya no buscan alcanzarlo por medio de la lucha (armada o no) 

contra occidente sino por medio del diálogo, por la analéctica, por lo que en la 

línea de las geopolíticas del conocimiento se ha definido como un a través de 

fronteras en busca de la “mutua fertilización creativa”. Este tipo de relación 

dialógica, no obstante, no borra las contradicciones, las diferencias, las luchas, 

                                                 
22 Dussel, E. (2001). “Eurocentrismo y modernidad (Introducción a las lecturas de Frankfurt), en 
Mignolo (comp.) Capitalismo y geopolítica del conocimiento. El eurocentrismo y la filosofía de la 
liberación en el de bate intelectual contemporáneo. Bs. Aires: Signos: 69-70. 
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pues son ellas precisamente las que hacen posible la emergencia de la otredad 

y su reconocimiento23: 

el pensamiento fronterizo no es un híbrido en el que se mezclan 
felizmente partes de distintos todos [...] surge del diferencial colonial 
del poder y contra él se erige. [Es] un pensamiento desde la 
subalternidad colonial (como en Anzaldúa, Fanon o el zapatismo) o 
desde la incorporación de la subalternidad colonial desde la 
perspectiva hegemónica (como en Las Casas o en Marx) [...] es uno 
de los caminos posibles al cosmopolitismo crítico y a una utopística 
que nos ayuda a construir un mundo donde quepan muchos 
mundos24. 

 
Estos señalamientos, en consecuencia, afirman el principio de que no es 

posible concebir el conocimiento si no es histórica y culturalmente situado, si no 

es el resultado de las prácticas propias de cada localización sociohistórica de la 

cultura (el conocimiento conocido como universal proviene también de un 

centro situado regionalmente), de su territorialidad. Es por ello que especula 

con la posibilidad de la incorporación de conocimientos otros, producidos en 

otras lenguas que no sean las de control, emergentes de prácticas evaluadas 

como “bárbaras” por el discurso académico25. Estos “focos” múltiples dan lugar 

a la puesta en funcionamiento de la plena heterogeneidad, de la 

“pluriversalidad”26 del saber y exige la generación de nociones y categorías 

otras en condiciones de explicar la otredad de las prácticas; por ello no parece 

pertinente el intento de explicar ciertos fenómenos fuertes de las sociedades 

latinoamericanas (vg. zapatismo mexicano, guerra colombiana, movimiento 

piquetero argentino) con los paradigmas interpretativos de Bourdieu, 

                                                 
23  Para una perspectiva de las transformaciones de esta noción. Cfr. Palermo, Z. (2001). 
“Estudios culturales y espistemologías fronterizas en debate”, en Coutinho, E. (Org.) Fronteiras 
Imaginadas. Cultura nacional / Teoría internacional, Río de Janeiro: UFRGS, 2001: 169-182. 
24 Mignolo, W. (2003ª). ob. cit., p. 58. 
25 Catherine Walsh que estudia las prácticas y los saberes de las comunidades indígenas y afro 
en Ecuador advierte que “La fluida relación entre cultura-identidad-política que manifiesta el 
movimiento indígena así como la producción y uso de conocimiento en dicha relación, por lo 
general, continúan fuera de los confines de las instituciones académicas”. Walsh, C  (2006). 
“Interculturalidad y colonialidad del poder. Un pensamiento y posicionamiento otro desde la 
diferencia colonial” en VVAA Interculturalidad, descolonización del Estado y del conocimiento, 
Buenos Aires: Ediciones del Signo, p. 71.  
26 Lo opuesto a “universal”, en este paradigma, ya no es lo “particular”, sino lo múltiple, lo 
diverso, lo heterogéneo. De allí la apuesta a sustituir universalidad por pluriversalidad (esta 
concepción es totalmente otra de la generada –en relación con la institución universitaria- por 
Clark Kerr, quien propone sustituir la universidad por una multiversidad orientada a los servicios 
públicos y de base conservadora, Cfr. de Souza Santos, B. (1998). “De la idea de universidad a 
la universidad de las ideas”, en De la mano de Alicia. Lo social y lo político en la 
posmodernidad, Bogotá: Ediciones Uniandes, pp. 225-294.   
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Habermas, Taylor o Foucault con exclusión de todo referente no occidental. Sin 

embargo, la colonialidad epistémica hace que los estudiosos latinoamericanos 

se apoyen en esos referentes olvidando a otros como -entre muchos- Fanon, 

Cesaire, Kush o Scalabrini Ortiz que pensaron desde América Latina mucho 

antes de la puesta en circulación del paradigma postestructuralista27.  

En síntesis, se trata de un proyecto asentado en la crítica al proceso de 

construcción de las subjetividades por el proyecto de la modernidad, extendido 

desde el “descubrimiento de América” hasta la nueva hegemonía puesta en 

funcionamiento por las políticas de globalización, es decir, desde los comienzos 

del capitalismo hasta el llamado capitalismo tardío. 

Una perspectiva así de abarcadora obliga a generar articulaciones entre las 

disciplinas tradicionales del conocimiento a los efectos de hacer posible la 

comprensión de ese complejo proceso social en su extensión témporo-

espacial, buscando indisciplinar las ciencias sociales, resignificándolas desde 

otros ángulos más estrechamente vinculados con las formaciones socio-

histórico-culturales que dieron forma a la colonialidad, es decir, instalando la 

posibilidad de pensar más allá de las disciplinas ordenadoras del mundo en la 

modernidad28. 

Es claro para la cuestión que acá interesa que no se trata sólo de la 

intervención de un conocimiento otro lo que modificará las condiciones del 

mundo actual, pues se tiene la convicción de que “es inútil tratar de imponerle a 

la realidad nuestros deseos y aspiraciones por atractivos y plausibles que 

pudieran ser o parecer. En lugar de eso, es indispensable observar en el 

escenario actual del mundo las tendencias y posibles tendencias que 

implicarían otras formas de organización, de identificación [...] y de 

organización de la sociedad”29. 

 

3. ¿Para/con quiénes la Universidad?  

                                                 
27 La evidencia es clara: al revisar los programas que se imparten en nuestras universidades, 
tales referencias no aparecen –sino muy excepcionalmente- en las bibliografías recomendadas. 
Para una genealogía fragmentaria y posible en Argentina. Cfr. Pensamiento argentino y opción 
decolonial, Cuaderno Nº 7 de Ediciones del Signo, 2010. 
28 Cfr. Walsh, Schiwi y Castro-Gómez (2002), ob. cit.  
29 Quijano, A. (2001). “El Regreso del futuro y las cuestiones del conocimiento" en Hueso 
Humero, No. 37. Lima, Perú, p. 28. 
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 Si, como sostenemos, la universidad requiere ser puesta en discusión en el 

lugar de producción latinoamericano, si su función y finalidad ha de ser 

decolonial, lo será en la medida en que pueda responder a las particularidades 

de aquellos para quienes han sido creadas: sus estudiantes en forma directa y 

la sociedad toda a través de sus mediaciones. Es ese conjunto altamente 

heterogéneo en su composición étnica, social y cultural, con pertenencia a 

memorias altamente diferenciadas entre sí y -sobremanera- de la cultura 

hegemónica imperante, el que se constituye en el objeto mismo de todas estas 

especulaciones. Se trata de atender a esa pluridiversidad para alcanzar  

la descolonización epistemológica, para dar paso luego a una nueva 
comunicación inter-cultural, a un intercambio de experiencias y de 
significaciones, como base para otra racionalidad que pueda 
pretender, con toda legitimidad, alguna universalidad. Pues nada 
menos racional, finalmente, que la pretensión de que la específica 
cosmovisión de una etnia particular sea impuesta como la 
racionalidad universal, aunque tal etnia se llame Europa occidental. 
Porque eso, en verdad, es pretender el título de universalidad para 
un provincialismo30.   
 

Esta puesta en foco de las imprescindibles búsquedas interculturales reclama 

atender no sólo a las particularidades poblacionales de cada universidad en su 

localización, sino dentro de cada una de ellas al interior de su propia 

complejidad constitutiva. La cartografía sociocultural latinoamericana pone ante 

los ojos con mucha claridad estas diferencias: desde aquellas en las que los 

grupos descalificados provienen de los sectores indios y/o de 

afrodescendientes, a aquellas en las que la población mayoritaria -aunque no 

exclusiva- es la de formación criolla. Nos encontramos, entonces, con la 

impostergable y desafiante expectativa de “inventar” estrategias pertinentes 

para la generación de procesos de relaciones interculturales que hagan posible 

el “desprendimiento” de las futuras generaciones de profesionales, técnicos e 

intelectuales de los modelos colonizadores en los que todos nos hemos 

(de)formado. 

En lo que va de estos últimos quince años, se alcanzó una importante 

experiencia a través de los aportes que vienen concretando los grupos 

indígenas, afros y de género y sexualidad, de los que informa una ya amplia 
                                                 
30  Quijano, A. (1992). “Colonialidad y modernidad/racionalidad”, en Bonilla H. (comp.) Los 
conquistados. 1492 y la población indígena de las Américas, Ecuador: Libri Mundi, p. 440. El 
destacado es mío. 
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producción escrita con una cada vez mayor circulación académica (en 

particular aquellos que provienen del área andina, caribeña y del remoto cono 

sud)31. En estos ámbitos se han concretado avances de significativa relevancia 

dentro del espacio académico; sin embargo, se integran dentro de la estructura 

universitaria como espacios de conocimiento “específicos”, pertenecientes y 

destinados a grupos “diferentes”32 y, salvo casos muy singulares, propios del 

nivel de posgrado y más específicamente de los programas de investigación 

científica 33 . En tanto este nivel de estudios es el que habilita para las 

especificidades profesionales y la propiciada “experticia”, no tiene demasiada 

incidencia en la formación de grado, es decir, en la instancia en la que se está 

fundando un conocimiento que después será  difícil de-colonizar. 

Por eso también es necesario señalar algunas cuestiones que revisten 

importancia: en primer lugar, el uso (o abuso) de la noción de interculturalidad 

en circulación en los espacios académicos que reclama ser analizada desde la 

diferencia, tomando en consideración el rol que juega en ella la cultura criolla; 

muy especialmente, la carencia de propuestas alternativas para/desde esos 

sectores ya que muy poco se dice o se problematiza acerca de las diferencias 

internas a las formaciones criollas / mestizas. Por ello, en el momento de 

efectuar la necesaria reflexión sobre estas cuestiones, no se puede dejar de 

tomar en consideración, por ejemplo, la circulación discursiva local que informa 

sobre los valores diferenciales entre los distintos “lugares de enunciación” en el 

sudcontinente. Así, en el área norandina (Ecuador, Colombia) indios y 

afrodescendientes buscan interactuar entre ellos por fuera de los mestizos que 

se perfilan como los “dueños de poder” frente a aquellas “minorías”34.  

                                                 
31 Refiero en particular, para el último grupo, a las mapuche en Chile. Cfr., entre otros, la 
Revista Lengua y Cultura  Mapuche, publicación anual de la Facultad de Educación y 
Humanidades, Univ. de la Frontera, Temuco. 
32 Destaco como único exponente la Universidad Intercultural de las Nacionalidades y Pueblos 
Indígenas Amautai Wasi en Quito (Ecuador), aunque también limitada al colectivo quechua 
33  Maestrías y doctorados en Estudios Culturales o Estudios Latinoamericanos en varias 
universidades del sudcontinente. 
34 La bibliografía es amplia. Remito en particular a Walsh, C. (Ed.) (2005). Pensamiento crítico 
y matriz (de)colonial, reflexiones latinoamericanas. Quito: Universidad Andina Simón Bolívar y 
Ed. Abia-Yala; Walsh, C. (2006). Ob. cit.; y Sierra, Z. (2003). “Diversidad cultural y desafío a la 
pedagogía”, en Revista Desafíos. Bogotá: Universidad de Rosario: Nº 9: 38-70; Sierra, Z. 
(2004). “¿Por qué el modelo educativo aculturalizante de nuestras universidades?”, en Sierra, 
Z. (edit.). Voces Indígenas Universitarias. Expectativas, vivencias y sueños, Medellín: 
Colciencias, IESALC-UNESCO, Universidad de Antioquia; y Sierra, Z. (2005). “Estudiantes 
indígenas en la Universidad: ¿qué modelo educativo caracteriza su formación?”, en Revista 



 59 

Situación muy distinta a la que acontece en el Cono Sur donde los primeros 

permanecen totalmente invisibilizados por el sector “criollo” que se percibe a sí 

mismo como el único existente35. En efecto, los largos y tempranos procesos 

de invisibilización de indios y, más aún, de africanos, dejó como efecto étnico y 

social la concentración del ordenamiento comunitario exclusivamente al criollo, 

mejor aún como sostiene Mignolo, al emergente de una “conciencia criolla 

blanca, [...] forjada internamente en la diferencia con la población afro-

americana y amerindia [transformando] el imaginario del mundo 

moderno/colonial y estableciendo las bases del colonialismo interno que 

atravesó todo el período de formación nacional” 36. 

El criollo, por lo tanto -para Argentina y Uruguay, el “gaucho”, para Río Grande 

do Sul, el “gaúcho”, por antonomasia- si bien funciona como criterio de 

homogenización imprescindible para la construcción de la nacionalidad similar 

al que se opera con la categoría mestizo, incorpora sólo al sector que tiene a la 

base el elemento blanco. Las transformaciones en el tiempo son importantes ya 

que van desde la conciencia colonial de la “pureza de sangre”, a la de los 

“fundadores de la Patria” con la independencia, para incorporar finalmente -

después de las fuertes migraciones- a todos los grupos procedentes de 

Europa. No será considerada “criolla”, en cambio, la primera generación 

descendiente de las regiones orientales del globo. Ello pone en evidencia el 

sustento étnico de “lo criollo” y, por esa vía, de su pertenencia -aunque fuere 

sesgada- al tronco occidental. 

Este excurso nos sirve para comprender, precisamente, la complejidad de las 

diferencias étnicas de las poblaciones que transitan por las universidades 

latinoamericanas y de las dificultades para establecer modelos homogéneos y 

expectativas comunes acerca de las competencias a construir y de las 

                                                                                                                                               
Colombiana de Educación. Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional: Nº 48, 2005, pp.177-
195. 
35 Conocemos hoy sobradamente la importancia del funcionamiento discursivo en la formación 
de los imaginarios; así, en Argentina y los otros países del Cono Sur, la palabra “mestizo” es 
propia de los ámbitos académicos y contiene otras acepciones hoy en discusión; me interesa 
destacar, en esta dirección, la opción de A Roig en orden a una “ética del discurso” que, en 
este caso, señala la importancia de los usos políticos del discurso académico y su incidencia 
en las autoidentificaciones. Cfr. Roig, A. (2002). ob. cit., pp. 66-70. 
36 Mignolo, W. (2000). “La colonialidad a lo largo y a lo ancho: el hemisferio occidental en el 
horizonte colonial de la modernidad” en Edgardo Lander (Comp.) La colonialidad del saber: 
eurocestrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. Buenos Aires: CLACSO, p. 
68. 
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estrategias a generar.  Aún dentro de un mismo país, más allá del predominio y 

de la “colonialidad” ejercida por las universidades metropolitanas, las 

particularidades de centros académicos menores en dimensión y más jóvenes 

en el tiempo acentúan los conflictos incidiendo negativamente en la concreción 

de modelos alternativos37. 

Es claramente perceptible la profunda contradicción existente entre las 

representaciones que la universidad genera de sí misma y las particulares 

formaciones históricas en las que ejerce su acción: es recién en los últimos 

años que se empieza a advertir las características heterogéneas de la 

formación en la que participa, atribuible a su “democratización”. Este doble y 

simultáneo movimiento tensivo es observable, en la universidad argentina, en 

todos los niveles de su actividad, incrementado por las políticas de 

investigación científica y tecnológica del Estado, con financiamiento y, por 

ende, definición de prioridades por los organismos internacionales. En esto 

juegan un rol fundamental las políticas de globalización orientadas a la 

homogeneización educativa con definiciones como las que fija el acuerdo 

general sobre Comercio y Servicios (GATS, 1994) que incluye a la educación 

superior en el orden de la comercialización en los mercados internacionales. 

Este marco de acuerdos internacionales -más de una vez denunciado- priva a 

los estados nacionales de generar políticas pertinentes según sus propios 

perfiles sociohistóricos y sus necesidades reales, reduciendo su función a la 

simple y llana convalidación de las resoluciones tomadas por una entidad 

supranacional (UNESCO)38.   

El discurso universitario considerado “progresista” -arrastrado por las 

posiciones posmarxistas a la manera de Badiou y Zizek más arriba 

mencionados- manifiesta su decisión de romper con esta nueva hegemonía, 

poniendo en circulación un conjunto de afirmaciones vinculadas con la 

autonomía universitaria, los derechos humanos en todas sus dimensiones, 

                                                 
37 Es el caso de la Universidad Nacional de Salta de cuya fundación fui partícipe, hecho que 
recuerda A. Roig como un emergente pedagógico alternativo en la década del ’70 y dentro del 
marco de la filosofía de la liberación. Cfr. Roig, A. (1993). El pensamiento latinoamericano y su 
aventura, Buenos Aires: CEAL, 2 vol, p. 206. 
38 Un documento fundamental es el emitido en junio del 2003, por delegados de universidades 
de A. Latina y el Caribe, como resultado de la Conferencia de Seguimiento de la Conferencia 
Mundial de Educación Superior dada en París en 1998 (CMES). Esta red universitaria, sin 
embargo, adoptó los estándares impuestos por las agencias internacionales de financiamiento 
que fijan criterios de “calidad” de tipo empresarial. 
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abogando por el bien común y la equidad, proponiendo la democratización de 

todas las instancias de la vida social y de la práctica institucional. No obstante, 

las prácticas cotidianas que esos mismos agentes ejecutan se encuentran 

pregnadas de principios fuertemente jerárquicos emergentes de su lucha por el 

poder institucional, con estrategias de un alto grado de burocratización, con 

incapacidad para la autotransformación y la mirada autocrítica, con falta de 

iniciativa para agregar a la plusvalía del conocimiento teórico, la de las 

prácticas comunitarias en beneficio de la red social, con impotencia para 

participar en las transformaciones institucionales y sociales. A ello se agrega -

con efectos particularmente excluyentes- la negación de toda posibilidad de 

existencia a formas otras de conocimiento39. 

Esta contradicción entre lo que se dice y lo que se hace se erige como uno de 

los mayores obstáculos para producir al menos un principio de cambio en los 

procesos de producción de conocimiento, aún en aquellos actores que tienen 

más conciencia del nivel de colonialidad intelectual dentro del que realizan su 

práctica. Se produce entonces una brecha hasta ahora insalvable entre la 

investigación, regida por paradigmas fuertemente hegemónicos y 

jerarquizantes, su transposición al aula tanto en el nivel de grado como de 

posgrado y, ambas, tangencialmente separadas del “mundo” de la gente que 

deja de ser la destinataria de aquellas prácticas o, en casos excepcionales, a 

serlo muy indirectamente. Todo ello implica un repliegue sobre sí, hacia el 

interior del intelecto mismo, una verdadera anulación del sujeto de 

conocimiento que termina objetivándose a sí mismo al tomar como  propias 

proposiciones ajenas. 

Este estado de situación trae aparejado el escepticismo de los más jóvenes 

que descreen de sus propias posibilidades para producir los cambios 

esperados. Es claro para ellos que  el discurso universitario, al rechazar toda 

transformación en la dirección hacia la que tendemos, esgrime la estrategia -

sobradamente conocida por todos nosotros- consistente en acusar de 

dogmatismo, sectarismo, nacionalismo o, en el otro extremo de la cadena 

                                                 
39  A estas dificultades se suma la del aparato burocrático administrativo cuyas prácticas 
inveteradas obstaculizan con regulaciones que vieja data, la agilidad necesaria para avanzar 
hacia estructuras alternativas.  
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impugnatoria, de realizar propuestas setentistas obsolescentes a quienes se 

arriesgan a apostar por la vía alternativa. 

Es en éste, el sector más joven de la comunidad universitaria, donde se releva 

con mayor fuerza el “exceso ‘político’ de poder”40 pues es sobre ellos que se 

ejerce más directamente a través de los aparatos de evaluación, altamente 

burocratizados y concebidos desde la episteme eurocéntrica de las “ciencias 

duras”, pero decisorios al momento de definir prioridades investigativas, y de su 

peso sobre sus destinos laborales. En sociedades pauperizadas donde las 

fuentes de trabajo son cada vez más escasas, terminan resignando sus 

expectativas a los designios de la clausura que impone la estructura de los 

“claustros” académicos. Por ello, y en última instancia, “lo que el discurso 

académico no puede tolerar es una posición comprometida”41, en nuestro caso 

con su des-prendimiento de la estructuras largamente preexistentes. 

Todo ello pone en evidencia que la cuestión está mucho más allá -pero  

también mucho más acá- de los aspectos vinculados con los contenidos y las 

metodologías a poner en práctica. Por eso se hace necesario encontrar, con 

los riesgos que implica la circulación normalizada de la retórica decolonial, 

instancias “fronterizas” para esas estructuras, las que pueden estar 

funcionando en las prácticas cotidianas pero poco explicitadas en algún nivel 

de formalización y de sistematización. En efecto, existe en la conciencia de 

muchos de esos grupos “minoritarios” la vivencia de la “bilingualidad” -tal la 

designa Mignolo42- y como lo enuncia Llanquinao Trabo: 

quiero compartir la dicotomía de los mapuche que vivimos entre dos 
mundos. Soy una profesional mapuche, conocedora de la sociedad 
occidental o sociedad nacional chilena y del pueblo mapuche al que 
pertenezco. Por lo tanto, comprendo la vivencia de los dos mundos. 
Digo de los dos mundos, por ser ambos diferentes. La sociedad 
mapuche tiene una cosmovisión distinta, una forma de ver el mundo 
diferente con lógica distinta a la de la sociedad nacional43.    

 

                                                 
40 Cfr. Zizek, S (2005), ob. cit., p. 13. 
41 Cfr. Zizek, S. (2005) ob. cit.: 12 
42  Cfr. Mignolo, W. (1996). Bilanguaging-love: National Identifications and Cultures of 
Scholarship in a Transnational World”, in Pfeiffer and García Moreno (Ed.). Text and Nation, 
South Carolina: Camdem House, pp. 123-142. 
43 Cfr. Llanquinao Trabo, H. (2004). “La mujer indígena y las reflexiones en el marco de la vida”, 
en Revista Lengua y Literatura Mapuche. Temuco: Universidad de Temuco: Nº 11, pp. 152-153. 
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Esta conciencia y su puesta en circulación en el espacio académico mantiene 

una cierta relación de complementariedad -cuando no de homogeneidad- en el 

caso de los “intelectuales” de grupos originarios de otras latitudes, lo que no 

deja de generar alguna duda acerca de la incidencia en ellos de las 

especulaciones que, con intención liberadora, se producen en los mismos 

centros hegemónicos. Quiero decir, son las investigaciones emergentes de las 

prácticas que se consideran posdisciplinarias de las modernas ciencias 

sociales las que han macerado su fermento y las que han abierto brechas en 

los muros construidos por la diferencia colonial, pero que no siempre enraizan 

en auténticas construcciones desde los lugares habitados por esa diferencia. 

Para la opción decolonial, pensar con significa buscar construcciones 

epistemológicas que no se originan en el Estado sino que surgen de los 

pueblos y sus movimientos visibilizados en sus argumentos, demandas y 

reclamos. Esto no implica un relativismo o esencialismo cultural, no se trata de 

una vuelta a los orígenes o de la “pureza” de las tradiciones propias del saber 

“popular”, ya sea éste indígena, afro o criollo. Por el contrario, significa poner 

en evidencia otras premisas epistemológicas -premisas “de otro modo”- para 

(re)pensar las relaciones con la naturaleza, la administración de justicia, las 

formas de coexistencia, el rol de la autoridad, el sentido de la educación 

pública. 

Por eso es de primordial importancia poner claridad acerca del lugar desde el 

que se produce el conocimiento a la vez que definir no sólo el para quiénes 

hacemos lo que hacemos sino más específicamente que lo hacemos con ellos, 

los estudiantes y sus competencias para-académicas devenidas de saberes 

colectivos. 

 

4. Envío 

Si las universidades siguen siendo el lugar social en el que se produce el 

pensamiento crítico, la innovación y la “invención” de alternativas adecuadas a 

los espacios socioproductivos de los que forman parte, su nivel de sensibilidad 

y de compromiso con la reorientación del actual proceso de 

internacionalización es ineludible. Lo es más aún si se ven a sí mismas como 

los lugares desde los cuales se generen las más variadas respuestas a los 

reclamos impostergables de la sociedad. Es en la universidad, por 
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antonomasia, donde se analiza, describe, interpreta, formula y propone el 

aparato científico y conceptual, tecnológico y mediático con el cual responder 

desde la diferencia específica que constituye cada espacio comunitario, a las 

características generales (“globales”) del presente.   

Operar desde esa responsabilidad, con esa conciencia, entendiendo que hoy el 

saber circula en forma vertiginosa y se propaga por medios antes impensados, 

implica aceptar el desafío ético de operar con la multiplicidad de esos saberes, 

localizándolos en los lugares específicos de la realidad social inmediata y 

produciendo para y con ella todas las transformaciones que el saber y el hacer 

reclaman44. No se trata de desarticular el rol irrenunciable del estado en el 

terreno de la educación superior sino de la construcción de una universidad 

que acompañe y sostenga, desde la función que le es específica, la 

transformación del mismo estado. 

La cuestión radica en encontrar las formas para articular las prácticas de 

resistencia e insurgencia producidas por los muy distintos movimientos sociales 

en América Latina con las prácticas teóricas y discursivas (dando estatuto 

canónico a una “retórica decolonial”), en el convencimiento de que, mientras el 

aparato académico no se modifique a sí mismo, la diferencia sociocultural hacia 

dentro de nuestras comunidades y la que mantiene la separación instalada por 

el poder colonial (hoy global), la búsqueda transformadora puede esclerosarse 

en una peligrosa retórica vacía, que no respondería a los principios éticos con 

los que nos guiamos. 

Si lo que los académicos latinoamericanos buscamos es mayor equidad en la 

distribución del saber en beneficio de la vida en medio de la cultura globalizada 

de la muerte, del ya tantas veces proclamado “fin de la historia”, el camino 

reclama ser totalmente “otro”. Sería posible, desde esta opción decolonial, que 

la universidad no desmienta en la práctica -como actualmente ocurre- los 

principios de igualdad en los que se funda. Es desde la asunción de su rol 

específico, -crítico ante el poder y creativo ante la emergencia- que reclama 

desarrollar -como solicita Arturo Roig- “un pensar fuerte [...] que implique un 

                                                 
44 He propuesto algunas estrategias para el cambio que requerimos en varias participaciones y 
publicaciones. Cfr. entre ellas, Palermo, Z. (2007). “¿Educar al ‘soberano’ o descolonizar la 
educación?”, en Revista Palabra y Persona, Centro Argentino del P.E.N., Año II, Nº 3, pp. 15-
24. 
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compromiso, no por cierto metafísico, sino básicamente social”45. Para ello, 

como enuncia de Sousa Santos, deberá tener 

 
un papel modesto pero importante en el reencantamiento de la vida 
colectiva sin lo cual el futuro no es apetecible, aunque sí viable. Tal 
papel se asume como una microutopía. Sin ella, a corto plazo, la 
universidad [latinoamericana] sólo tendrá corto plazo46. 
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pedagógico complejo, no-contemplativo sino que de la praxis, denunciante y 
desvelador de las múltiples caretas del patrón de dominación actual, proposi-
tivo de nuevas relaciones sociales, revelador de alternativas y caminos posibles. 
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CAPÍTULO 5: RETOMANDO EL CAMINO DE LA 
COMUNIDAD

Contribuciones a las Pedagogías Críticas Latinoamericanas
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Primeros apuntes sobre la comunidad y lo comunitario

Como sabemos, existen múltiples y variadas conceptuali-
zaciones en torno a la comunidad y lo comunitario. De hecho, en América 
Latina, no resulta inusual escuchar o leer referencias a lo comunitario desde 
iniciativas asociadas a sectores hegemónicos de la clase política y empresarial, 
para quienes las comunidades son receptáculo de intervenciones y acciones 
provenientes de instituciones estatales, eclesiales, no gubernamentales, 
entre otras. Para comenzar el presente apartado, nos interesa evidenciar 
tres conceptualizaciones de la comunidad y lo comunitario de las cuales nos 
distanciamos.

En primer lugar, existe una noción de comunidad que conlleva un compo-
nente unitario, que refiere a rasgos, intereses y fines comunes de un grupo 
humano, el cual se asocia generalmente a un territorio acotado (barrio, loca-
lidad) y a una población homogénea que habitualmente vive en condiciones 
de pobreza y/o marginalidad. Dicha conceptualización, unitaria y esencialista, 
ha sido profundamente criticada en tanto invisibiliza tensiones, diferencias y 
conflictos propios de un colectivo social.

En segundo orden, podemos constatar la existencia de un enfoque funcio-
nalista de la comunidad y lo comunitario, asociado a políticas públicas de 
sello neoliberal, que reconoce a las poblaciones empobrecidas de sectores 
rurales y/o urbanos como usuarios, beneficiarios o clientes de programas de 
desarrollo comunitario o participación comunitaria, los cuales fomentan rela-
ciones asistencialistas y clientelares, que contribuyen a sembrar y reproducir 
pasividad, individualismo y competitividad entre los actores sociales.

Finalmente, existe una concepción apriorística de la comunidad, la que puede 
asociarse a iniciativas progresistas, altruistas y alternativas, que han promo-
vido instancias de comunidad de vida y trabajo comunitario, asumiendo que 
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por trabajar en un territorio específico, existe de antemano una comunidad 
a la cual se le pueden atribuir vínculos, predisposiciones y voluntades que 
no necesariamente existen. Desde esta concepción, la comprensión de lo 
comunitario se reduce a conglomerados humanos que comparten un espacio 
geográfico específico (Torres Carrillo, 2014).

Una vez señalado lo anterior, debemos reconocer que la noción de comuni-
dad ha generado largos debates filosóficos, sociológicos y políticos en torno 
a sus sentidos y significados, lo que denota su carácter polisémico, inasible 
y complejo. A su vez, la comunidad ha sido analizada como concepto, como 
experiencia histórica, como proyecto y/o como modo de vida, lo que también 
demuestra su riqueza y potencia. Ahora bien, cabe señalar que la comunidad 
no es abstracción, generalidad ni esencia. La comunidad remite a formas 
organizativas históricas, concretas y dinámicas. Su derrotero es sinuoso, no 
siempre coherente ni continuo, en tanto las comunidades permanentemente 
se re-inventan y re-configuran a partir de criterios temporales y espaciales. Así 
entonces, reconociendo la complejidad de reflexionar sobre la categoría de 
comunidad, nos interesa simplemente señalar algunos elementos teóricos, 
que esperamos contribuyan al trabajo político-pedagógico que despliegan 
educadores/as populares, profesores/as y trabajadores/as de la educación 
con y desde comunidades educativas y territoriales en resistencia.

Diferentes organizaciones y movimientos populares de América Latina, sos-
tienen que en la comunidad y en lo comunitario, reside un enorme potencial 
político, económico, social y cultural, que permitiría resistir y sembrar las 
semillas para superar la globalización y mundialización capitalista, colonial 
y patriarcal. Se promueve así, una inclinación hacia la comunidad o una 
pulsión comunitaria, que comprendería la posibilidad de oponerse a todas 
aquellas estructuras, instituciones, discursos y prácticas que ponen en peligro 
la convivencia humana y que destruyen formas y vínculos entre sujetos, y a 
su vez, la oportunidad de afirmar prácticas de resistencia, movilizaciones y 
propuestas que contienen otras racionalidades, otros vínculos, otros modos 
de vivir y de pertenecer a colectividades sociales41.

41 Sólo para ejemplificar uno de estos elementos, Raúl Zibechi (2014), refiriéndose a la escue-
lita zapatista, señala que la producción de conocimiento generada en el territorio rebelde de 
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Desde la perspectiva señalada, se recoge con profundo interés la vida comu-
nitaria, en tanto en ella se reproduce la vida cotidiana de los/as de abajo. Es 
al interior de las comunidades, donde las familias, mujeres, varones, niños/as 
y jóvenes viven lo habitual y comparten lo cotidiano. En ellas se despliegan 
prácticas auto-educativas, embriones de economía solidaria, intercambios 
entre iguales, juegos, amores y reciprocidades. Es considerando esta línea 
argumentativa que se sostiene que en los movimientos populares latinoame-
ricanos, las comunidades y familias son “los núcleos básicos de la organización 
y de la producción-reproducción de vida” (Zibechi, 2014; p. 78). Planteado en 
otros términos, en el regazo de las comunidades y las familias, en sus espa-
cios domésticos y cotidianos puede crearse lo nuevo, existe la posibilidad de 
acurrucar embriones de rebeldía.

En sintonía con lo anterior, podemos afirmar que lo comunitario refiere a un 
espacio que re-afirma valores culturales, formas sociales e ideales políticos 
asociados a la resistencia. “Es así como algunos movimientos sociales acuden 
al referente comunitario para justificar la defensa de vínculos y modos de 
vida vulnerados y también como un horizonte ético y político de su proyecto 
alternativo al capitalismo. A menudo, muchas experiencias organizativas 
populares y movimientos sociales se autodenominan como ‘comunitarios’, 
en oposición y resistencia a otras formas de acción, asociación e intervención 
subordinadas a la lógica estatal o de la economía de mercado, o elaborar 
ideologías y utopías comunales o comunitarias” (Torres Carrillo, 2014; p. 15).

En su dimensión afirmativa, la comunidad despliega al calor de su regazo, 
relaciones de amistad, compadrazgo, vecindad y compañerismo signados 
por la solidaridad, la reciprocidad, el apoyo mutuo. Dichas relaciones in-
ter-subjetivas superan con creces las lógicas contractuales y de costo-beneficio 
propiciadas por el capital. La comunidad, comprendida como otras formas 
de vincularse, contiene una potencia instituyente que, según algunos autores, 
puede volverse en momentos insurreccionales, una energía social rebelde 
tan importante como las de organizaciones sindicales o partidos políticos 

Chiapas, ha logrado superar el dualismo objeto/sujeto y la división cuerpo/razón, produciendo 
saberes que son anónimos, en tanto son creados y controlados por la comunidad. Para el autor, 
dicha experiencia representa una forma de superación de los modos capitalistas y eurocéntricos 
de producir saberes.
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revolucionarios. La comunidad y lo comunitario desde esta perspectiva, 
posee una fuerza creativa capaz de configurar formas contra-hegemónicas 
relevantes en procesos históricos de transformación radical42 (Zibechi, 2006; 
Colectivo Situaciones, 2006).

Otra potencialidad radica en que la comunidad, contiene un sentido inmanen-
te, una atmósfera psicológica que lleva a configurar el sentimiento compartido 
de un nosotros/as. En las comunidades existen y se construyen lazos de amor, 
pulsiones colectivas, horizontes comunes. La comunidad contiene cobijo y 
sustento, modos de sentir y pensar, modos de expresar, de sufrir, de soñar y 
reír. La comunidad contiene la potencialidad de crear una “experiencia sub-
jetiva de pertenencia a una colectividad mayor” (Torres Carrillo, 2014; p. 205).

Además de lo señalado con respecto a las potencialidades subyacentes de 
lo comunitario, el educador popular Alfonso Torres Carrillo (2014), avanzó 
en proponer dispositivos concretos para alimentar vínculos, subjetividades 
y valores colectivos desde el campo pedagógico. Entre ellos se refiere a: la 
producción de narrativas y símbolos identitarios; el desarrollo de encuentros 
conmemorativos y colectivos; el fomento de redes y prácticas vinculantes; 
la promoción de reflexiones colectivas sobre el estar-juntos; la creación de 
espacios educativos donde se analicen las estructuras, factores y actores que 
atentan contra las comunidades; y el impulso de instancias de formación en 
torno a tradiciones, valores e ideales comunitarios.

De acuerdo a diferentes referencias bibliográficas, lo comunitario posee 
algunos rasgos o características particulares y comunes a lo largo y ancho 
de América Latina. Entre las características comunes podemos mencionar: 
propiedad colectiva de recursos materiales (territorio, comercio, educación); 
formas organizativas basadas en la reciprocidad, la solidaridad y el apoyo 
mutuo; participación de todos/as sus integrantes en el ejercicio del poder 

42 Para profundizar en estos elementos, creemos relevante revisar algunas características de 
la salud y la educación comunitaria creada al interior del territorio autónomo zapatista. Para ello 
recomendamos la lectura de los textos: Zibechi, Raúl (2014). “La revolución descolonizadora del 
zapatismo”. En Zibechi, Raúl (2014). Descolonizar el pensamiento crítico y las prácticas emancipa-
torias. Santiago de Chile: Editorial Quimantú; Baronnet, Bruno (2012). Autonomía y educación 
indígena. Las escuelas zapatistas de la Selva Lacandona de Chiapas, México. Quito, Ecuador: Abya 
Yala; y Aguirre Rojas, Carlos (2015). Mandar obedeciendo: Las lecciones políticas del neozapatismo 
mexicano. Santiago de Chile: Quimantú.
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local, es decir, deliberación colectiva sobre la vida comunitaria; relevancia de 
espacios asamblearios para la toma de decisiones; representación política no 
voluntaria, sino que obligatoria y rotativa; preservación de fiestas, ritos y sím-
bolos colectivos; impulso permanente de construcción de obras comunales, 
entre otras (Zibechi, 2006; Torres Carrillo, 2014).

Obviamente, sin ánimos de idealizar la comunidad y lo comunitario, debe-
mos señalar que el control de recursos y la propiedad colectiva de la tierra 
no han significado necesariamente autarquía; el ejercicio de todos/as los 
integrantes de la comunidad en el gobierno local no ha garantizado grandes 
disputas al poder político hegemónico; y la lucha por preservar y potenciar 
elementos culturales propios, tampoco ha logrado desvincularse o doblegar la 
influencia de la cultura dominante. Planteado de otra forma, las comunidades 
también deben ser analizadas como organizaciones que continúan siendo 
parte específica del sistema global de dominación, de aquí la importancia 
de problematizar y no idealizar la vida comunitaria.
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Prefiguración de comunidades-otras

Las Pedagogías Críticas Latinoamericanas y el horizonte de una educación más 
allá del capital, ancladas a las realidades y problemáticas de los sujetos oprimi-
dos, deben trabajar por contribuir a la configuración de comunidades-otras, 
lo que nos permite retomar la noción gramsciana de política prefigurativa. 
Según el politólogo y educador popular argentino Hernán Ouviña, ejercer 
políticamente la prefiguración implica necesariamente desplegar una praxis 
de liberación desde el ahora, sin esperar necesariamente el momento de la 
revolución o la toma del poder para realizar las transformaciones culturales, 
educativas y pedagógicas requeridas.

Según Ouviña (2011), asumir desde el campo pedagógico la construcción de 
una política prefigurativa, nos obliga a superar las proclamas teóricas, los prin-
cipios y máximas pedagógicas que deberían instaurarse en un orden nuevo, 
sino que más bien necesitamos organizar esos postulados, crear experiencias 
militantes exploratorias que sirvan como ejemplos para el porvenir, en otras 
palabras, edificar en la lucha cotidiana las formas que permitan visualizar 
el horizonte socialista45. La noción de política prefigurativa sostiene que la 
sociedad, la cultura y la educación del futuro deben vivir en el seno de las 
luchas presentes, deben residir también en los medios creados para alcanzar 
los fines del mañana46.

Desde aquí entonces, creemos que los/as oprimidos/as, trabajadores/as 
explotados/as, marginados/as, excluidos/as, debemos ser capaces de crear 
nuevas institucionalidades culturales y educativas, anticapitalistas y con-
tra-hegemónicas, que encarnen los nuevos valores y las relaciones sociales de 

45 Desde Argentina y México el equipo del APPEAL, dirigido por Adriana Puiggrós, ha inves-
tigado y valorizado la construcción de micro-experiencias educativas alternativas en América 
Latina. Al respecto señalan: “Por mi parte, pienso que las experiencias alternativas de cada época, 
consideradas como conjunto, expresan vanguardias, movimientos contraculturales, disidencias, 
tensiones, oposiciones y dicen mucho sobre la sociedad a la cual, quieran o no, pertenecen; mu-
chas llevan una carga simbólica importante. Por otro lado, pueden valer por su creación específica, 
por lo que aporten a los sujetos concretos que participan de ellas, independientemente de su 
posibilidad de replicación o transferencia a otro tipo de lugar. Finalmente, una de las virtudes 
de muchas propuestas alternativas es su carga de imaginación y su capacidad productiva de 
innovaciones” (Puiggrós, 2010; p. 34).
46 Cabe señalar que el pedagogo chileno Juan Ruz (1996), también se refirió a la dimensión 
prefigurativa de las pedagogías críticas pero empleando el concepto de anticipación crítica.
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nuevo tipo que requiere la construcción de comunidades-otras. Así entonces, 
la política prefigurativa, plantea que las transformaciones revolucionarias no 
deben ser dejadas como un horizonte futuro, sino que se pueden ensayar 
nuevas formas de vida comunitaria desde las prácticas cotidianas actuales, la 
sociedad del mañana puede y debe anidar en lo cotidiano de nuestro trabajo.

En sintonía con los planteamientos sobre la prefiguración de comunida-
des-otras, el filósofo de la Liberación Carlos Cullen (2004) ha planteado inte-
resantes reflexiones sobre el rol de las pedagogías para la (re) construcción de 
nuevas comunidades. Para Cullen, las pedagogías críticas deberían potenciar 
la creación de comunidades solidarias, cooperativas, recíprocas, alternativas, 
que impliquen nuevas formas de convivencia, abiertas y dispuestas a vivir la 
cotidianeidad con el Otro, y no-contra-Otros o sin-Otros. En este sentido, el 
rol de las pedagogías transformadoras, debe contribuir a re-tejer tramas de 
relaciones sociales (en los hogares, las escuelas, los espacios públicos, etc.) 
que construyan nuevas comunidades o comunidades-otras.

El trabajo político-pedagógico de configurar comunidades de vida o de (re) 
crear comunidades-otras implica, en el actual orden hegemónico, asumir una 
política prefigurativa, ensayando desde el trabajo cotidiano nuevas formas 
de relacionarnos, sustentadas en la dialogicidad, la reciprocidad, el reconoci-
miento, la concienciación, el apoyo mutuo, entre otras. Para potenciar dicho 
trabajo, nos parece fundamental revisar experiencias históricas asociadas a 
procesos organizativos de trabajadores y comunidades en lucha, recoger ex-
periencias concretas de proyectos revolucionarios y rescatar la multiplicidad 
de experiencias de Educación Popular levantadas desde comienzos del siglo 
XX en América Latina.

El desafío político y pedagógico de anticipar otras racionalidades, otras formas 
de vincularnos y otras formas de vivir debe potenciarse a partir de las relacio-
nes sociales existentes en nuestras vidas cotidianas, es decir profundizando, 
radicalizando y extendiendo el componente transformador que pervive en 
lazos de amistad, compañerismo, vecindad, compadrazgo, familiaridad, etc. 
La energía social rebelde que habita en lo comunitario, su fuerza creativa y 
transformadora (sustentada en la reciprocidad y el apoyo mutuo), debemos 
considerarla como el punto de partida de un proyecto político-pedagógico 
prefigurativo.
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“Basta de profesionales sin sentido moral.

Basta de pseudos aristócratas del pensamiento.

Basta de mercaderes diplomados.

La ciencia para todos, la belleza para todos.

La universidad del mañana será sin puertas, sin paredes, abierta como el espacio: 

Grande”

Estudiantes de La Plata, 
“Manifiesto a la Hora del Triunfo”, 1920.

Extensión.indb   42 17/05/15   11:38



43Rodrigo Ávila Huidobro - Liliana Elsegood - Ignacio Garaño - Facundo Harguinteguy t

La construcción dialógica propuesta desde el Trayecto Curricular 
Integrador Trabajo Social Comunitario supone un cambio en el rol 
del estudiante, interpelado aquí como sujeto activo y creador. A sus 
retos individuales, se espera que integre un compromiso colectivo 
con el proceso, en la convicción de que ello, además, debe ponerse 
en juego en y con los actores de la comunidad con quienes se articu-
la a partir del Proyecto de Extensión Universitaria.

Curricularizar la extensión universitaria significa emprender un 
proceso de construcción del conocimiento que, parafraseando a 
Paulo Freire, tenga la mente puesta donde pisan nuestros pies. Es 
decir, gestar un proceso de enseñanza-aprendizaje integral que tras-
cienda la mera transferencia de contenidos, para generar vínculos 
orgánicos con las organizaciones sociales y políticas propias de las 
clases populares. Sin práctica social no hay teoría que transforme la 
realidad. Cualquier propuesta de transformación social que soslaye 
a la cotidianeidad como espacio de disputa de sentido será estéril. 
Enseñar y aprender en una relación orgánica con los sectores po-
pulares, desde Nuestra América profunda, e implicados en la lucha 
contra las desigualdades: eso es, para nosotros, poner nuestra cabeza 
donde nuestro compromiso hace pie. 

A este proceso de construcción de conocimiento, lo apoyamos 
en seis principios pedagógico-políticos básicos que guían la pro-
puesta llevada adelante en la Universidad Nacional de Avellaneda. 

Dichos principios son: 

1) La no neutralidad del saber; 
2) La perspectiva dialógica en la construcción de conocimiento;
3) El barrio, el territorio y la cotidianeidad como contextos de 
construcción política; 
4) La desnaturalización de la realidad como trabajo necesario 
para transformarla; 
5) Indisciplinar a la universidad; y 
6) Revisión didáctico-metodológica permanente.
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1. La no neutralidad del saber

La construcción de conocimiento no puede disociarse, jamás, de 
una visión del mundo, de la sociedad y de la historia. 

El conocimiento científico es distinto del conocimiento coti-
diano, o del que conforma el sentido común. Sin embargo, como 
otros tipos de conocimiento, representa la(s) forma(s) en que gru-
pos determinados, segmentos y clases sociales se permitieron pen-
sar y experimentar en un determinado momento histórico y cul-
tural. A su vez, resulta imprescindible valorar que el conocimiento 
científico no está escindido de las relaciones de poder y de los 
procesos de legitimación del saber. Es por eso que, al subrayar su 
carácter histórico, queremos decir que está construido socialmente 
y legitimado en el marco de una lucha de sentidos en el que unos 
se imponen sobre tantos otros. 

Por otra parte, la ciencia se produce y se expresa en las po-
líticas públicas y en las prácticas profesionales de quienes están 
formados en las instituciones universitarias. La educación de 
ningún modo alfabetiza en el vacío, siempre supone un proyec-
to de sociedad; el sistema educativo selecciona ciertos saberes y 
desplaza otros.

Si historizamos la concepción hegemónica acerca del conoci-
miento científico, no podemos dejar de lado al positivismo. El pa-
radigma positivista implica un binomio y una escisión puesto que 
concibe, por un lado, al sujeto que conoce, y por otro, una realidad 
dada, evidente, es decir, un objeto a ser conocido. Puesto que el 
sujeto y el objeto se suponen independientes, cuanto mayor es el 
distanciamiento entre ambos, mayor es la posibilidad de acceso a la 
verdad. Siguiendo este razonamiento, 

la certeza del conocimiento sólo es posible en la medida en que se 
asienta en un punto de observación inobservado, previo a la experiencia, 
que debido a su estructura matemática no puede ser puesto en duda 
bajo ninguna circunstancia (Santiago Castro-Gómez, 2007: 82).
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Romper esta lógica, supone romper con el binomio clásico de 
sujeto-objeto de la ciencia positivista; y con la concepción de que 
la realidad es externa, objetiva e independiente del sujeto que la 
aborda. Romper la supuesta neutralidad en la generación de cien-
cia supone pensar que los sujetos construyen el objeto de conoci-
miento, y que ello se da en el marco de las ideas y de las concep-
ciones. Una realidad social de opresión jamás puede ser observada 
desde un punto cero, puesto que los sujetos aprehenden la reali-
dad en la praxis social que desempeñan. El sujeto, el objeto y la 
acción son parte de un mismo proceso.

La propuesta de curricularización implica un proceso de re-
flexión-acción-reflexión, en el que se reorganiza la relación entre la 
construcción del conocimiento y la acción transformadora, entre 
el sujeto y el objeto. Se pone en duda, así, la pretendida neutra-
lidad de los modelos hegemónicos de ciencia ya que, aunque el 
positivismo como paradigma de la ciencia quedó atrás, muchas 
de sus ideas sobrevuelan aún nuestras universidades. Integrar la 
acción transformadora al interior de los procesos de reflexión im-
plica insertar elementos dinamizadores, muchas veces contradic-
torios, que puedan tensionar la pertinencia de la ciencia y de los 
procesos de construcción de conocimiento. Dicho proceso impli-
ca una práctica reflexiva, puesto que toda transformación social re-
sulta pobre si su actuación no está pensada a partir de condiciones 
materiales concretas.

La praxis extensionista que desarrollamos surge de proyectos 
que son presentados por distintos equipos, y suponen ciertos 
principios, objetivos y cronograma de actividades coherentes con 
las intenciones señaladas en su justificación. Este proceso de re-
flexión-acción-reflexión no niega los saberes y los supuestos previos 
con los que los profesionales han desarrollado la planificación, 
pero los articulan en la acción con el contexto social, político y 
cultural, procurando nuevas síntesis. 
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2. Perspectiva dialógica

Romper con los cánones hegemónicos de validación del saber im-
plica anclar los procesos epistemológicos en los intereses de los 
sectores populares y propiciar una construcción dialógica en la 
cual la universidad viabilice una comunicación permanente entre 
los diversos saberes. Cuando hablamos de construcción dialógi-
ca, enfatizamos fuertemente en combatir por igual dos tendencias 
frecuentes en los espacios de formación universitaria y en los espa-
cios de la militancia social y política. La primera intenta romper 
con la idea de que cuando la universidad realiza actividades con 
los sectores populares “baja a llevar conocimientos”, suponiendo 
una unidireccionalidad en la comunicación de los conocimientos 
válidos. La segunda, se refiere a la idea de que —idealizando a los 
sectores populares— los considera estructural y ahistóricamente 
determinados por un espíritu de solidaridad o de lucha, que debe-
mos asimilar. Por el contrario, 

 [...] el hombre dialógico tiene la fe en los hombres antes de encon-
trarse frente a frente con ellos. Ésta, sin embargo, no es una fe in-
genua. El hombre dialógico que es crítico sabe que el poder de hacer, 
de crear, de transformar, es un poder de los hombres y sabe también 
que ellos pueden, enajenados en una situación concreta, tener ese 
poder disminuido. Esta posibilidad, sin embargo, en vez de matar en 
el hombre dialógico su fe en los hombres, se presenta ante él, por el 
contrario, como un desafío al cual debe responder. Está convencido 
de que este poder de hacer y transformar, si bien negado en ciertas 
situaciones concretas, puede renacer (Freire, 2003). 

El renacimiento al que hace referencia Freire no puede darse 
en las condiciones de una hegemonía de dominación social, po-
lítica, económica y cultural.

Un aprendizaje significativo que tenga una potencia transfor-
madora no puede desconocer o negar la visión del mundo que 
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tienen los sujetos. Las concepciones académicas deben ser puestas 
a dialogar con las ideas y con los modos de acción que los secto-
res populares construyen en sus resistencias y luchas cotidianas e 
históricas.

De igual manera que el diálogo con el ámbito extra-universi-
tario es parte fundante de esta propuesta, la modalidad de trabajo 
entre el equipo docente y los estudiantes debe distinguirse por  
una comunicación equitativa de los conceptos teóricos; las pro-
puestas de participación, la resolución de problemas y el rol de la 
universidad en la sociedad y la región de la que forma parte. Di-
chos espacios de diálogo resultan ineludibles para la conformación 
de equipos que van a trabajar colectivamente durante no menos de 
un cuatrimestre, compartiendo un proyecto de extensión específi-
co y en articulación con espacios del territorio.

3. El barrio, el territorio y la cotidianeidad 
como contextos de construcción política

Pensar a la política solamente como una construcción superestruc-
tural, que se impone sobre las mayorías populares, es negar toda 
la dinámica social y los complejos sistemas culturales, políticos, 
económicos y de relaciones sociales sobre las cuales se construyen 
las ideas y las prácticas políticas. La escuela, las organizaciones te-
rritoriales, la Iglesia, los sindicatos y las diversas agrupaciones so-
ciales más o menos institucionalizadas, forman parte del complejo 
entramado donde se produce y reproduce la política. El barrio, 
cada rincón del territorio y la vida cotidiana no pueden pensarse 
tan sólo como víctimas de un poder externo sino que:

[...] entre cada punto del cuerpo social, entre un hombre y una mujer, 
en una familia, entre un maestro y su estudiante, entre el que sabe y el 
que no sabe, pesan relaciones de poder que no son la proyección pura y 
simple del gran poder del soberano sobre los individuos; son más bien 
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el subsuelo movedizo y concreto sobre el que ese poder se incardina, las 
condiciones de posibilidad de su funcionamiento (Foucault, 1992; 167). 

La hegemonía se arraiga en la vida cotidiana, puesto que la 
subalternización no se produce a través de un conjunto bien deli-
mitado de ideas “alienadas” sobre la dominación sino, más bien, 
en una interiorización de la desigualdad social, bajo diversas for-
mas y dispositivos muchas veces inconscientes, inscriptos en el 
propio cuerpo, en el ordenamiento del tiempo y del espacio, en la 
conciencia de lo posible y de lo inalcanzable. De igual manera, así 
como en el barrio y en la vida, se graban las relaciones de subalter-
nización que posibilitan la desigualdad social, también resulta ser, 
precisamente, ese ámbito el lugar para las resistencias, el espacio 
y el tiempo para los desvíos desde adentro de los mandatos de la 
cultura hegemónica. La cotidianeidad resulta de esta manera, un 
lugar estratégico desde donde reflexionar sobre la complejidad de 
símbolos y relaciones sociales que se corporizan en medio del cho-
que entre estructura y prácticas, entre la reproducción y la invoca-
ción social (Reguillo, 2000: 78). Resulta sesgado, entonces, pensar 
la hegemonía como un proceso en el que los sujetos dominantes 
o subalternos sean pasivos. La hegemonía está conformada por re-
sistencias, iniciativas, creaciones, apropiaciones, reelaboraciones y 
resignificaciones, que se confrontan y negocian en la vida cotidia-
na (Grimberg, 2004). Toda intención de construir conocimiento 
liberador, creemos, debe apoyarse en el entendimiento de la vida, 
de las ideas y significaciones que allí se negocian; en la relaciones 
concretas que se dan en el territorio para poder penetrar los largos 
procesos de sedimentación histórica y —en términos de Regui-
llo— la clandestina centralidad para la configuración del mundo 
social de la vida cotidiana. No se trata sólo del lugar donde se 
rutinizan hábitos, costumbres, modelos de relaciones sociales o 
se internalizan ideas hegemónicas: también es, puede ser, el lugar 
de la elección, de la creación de alternativas donde se expresan las 
contradicciones. 
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En tal sentido, la organización popular no surge nunca de un pun-
to cero, no se apoya sobre el vacío sino que siempre recupera, más o 
menos explícitamente, las experiencias y las ideas —que son parte de 
la historia de los sectores populares— invisibilizadas, generalmente 
en la mentada historia oficial. Allí se muestra a las organizaciones 
sociales y políticas del campo popular realizando prácticas locales y 
sumamente concretas, pero donde “los problemas del barrio son, en 
última instancia, la expresión en el ámbito cotidiano de un sistema 
a ser modificado por la acción consciente y organizada” (Ampudia, 
2008: 108). Se comprende así, en definitiva, la praxis en un territorio 
determinado siempre ligada a la realidad nacional.

Ligar los procesos pedagógicos a la participación en diversos pro-
yectos de extensión que articulan la universidad y el territorio se 
torna una herramienta indispensable en la formación profesional, 
en tanto permite la apertura de procesos de debate, discusión y re-
significación de las prácticas cotidianas.

 

4. Desnaturalización de la realidad

Hay que ejercer una reflexión crítica en pos de una construcción 
histórica de las estructuras y  los procesos sociales, y romper con la 
ideas de sentido común que atraviesa la vida cotidiana. En térmi-
nos de Bachelard (1985), ello permite conocer en contra de los co-
nocimientos previos, sorteando los obstáculos epistemológicos que 
se van arraigando a lo largo de las trayectorias de vida. Superar la 
división “adentro-afuera” o “universidad-sociedad” implica ejerci-
tar una práctica que la cuestione no sólo conceptualmente sino a 
través de la experiencia directa. De todas formas, la riqueza de tsc 
no radica en ponderar a la observación como un “acercamiento 
directo y verdadero a la realidad”, puesto que insistimos en que ja-
más se presenta desnuda y libre de prejuicio. De hecho, la riqueza 
de la participación en las prácticas se apoya en la propuesta de una 
“elaboración reflexiva teórico-empírica” (Guber, 1991) que per-

Extensión.indb   49 17/05/15   11:38



50 u Universidad, territorio y transformación social

mite, necesariamente, desnaturalizar tanto las relaciones sociales y 
las concepciones que aparecen en el territorio como las que traen 
consigo quienes intervienen desde la universidad.

En este sentido, la llamada “mirada antropológica”, tiene para 
aportar un enfoque sobre el mundo social que hace hincapié en 
la diversidad de la experiencia humana y en el reconocimiento del 
punto de vista del “otro”, aportando desde el método etnográfico 
propio del “trabajo de campo”, un abordaje de la realidad social 
que recupere la perspectiva de los sujetos implicados. Ahora bien, 
esa recuperación, si se da en el marco de una participación reflexiva 
y crítica, debe aportar justamente a la desnaturalización de prác-
ticas y representaciones sociales, para percibir al mundo social en 
toda su complejidad. Así, resulta vital para este proceso de ense-
ñanza-aprendizaje desnaturalizar reflexivamente también la propia 
implicación, y revisar la experiencia que como académicos llevamos 
adelante, posicionándonos de un modo más crítico respecto de las 
prácticas y los saberes que producimos y reproducimos.

El orden social es presentado y experimentado muchas veces 
como lógico, natural y, por ende, no susceptible de cambio. En 
términos de Gramsci, el denominado “sentido común” no es otra 
cosa que una concepción del mundo absorbida acríticamente, una 
visión fragmentada del mundo que ciertos sectores instauran como 
“universal” (Gramsci, 2003). Es necesario tensionar el sentido co-
mún impuesto como un punto de partida que permita historizar 
los procesos sociales, y romper la dominación. Para ello es necesario 
impulsar nuevas prácticas pedagógicas que aporten una búsqueda 
de transformación social. Este proceso teórico-reflexivo, que impli-
ca la curricularización de la extensión universitaria, debe contribuir 
a la historización de la realidad social permitiendo desnaturalizar 
la significación de los discursos dominantes y las representaciones 
sociales que éstos construyen, no menos que el análisis de las prác-
ticas y de las representaciones sociales contrahegemónicas. Que este 
proceso de historización y desnaturalización sea grupal y en un diá-
logo entre la universidad y su comunidad, fortalece la producción 
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de redefiniciones identitarias, ya que la identidad es relacional y, 
por tanto, se produce y sostiene en el vínculo con “otros” grupos e 
instituciones.

 

5. Indisciplinar la universidad

Una universidad transformadora, requiere que se pongan en deba-
te los paradigmas académicos de construcción de conocimiento; a 
aceptar enfoques tanto inter y trans disciplinares como multisec-
toriales, que superen los compartimentos estancos y cuestionen el 
modelo neoliberal y tecnicista del conocimiento. Es útil, aquí, el 
concepto de Kaplún (2003) de indisciplinar la universidad, para re-
ferimos a la necesidad de abordar los problemas sociales en toda su 
complejidad. Dicho autor argumenta que las disciplinas 

[...] establecen límites a lo que es posible pensar a partir de sus catego-
rías conceptuales y de su lenguaje, de sus supuestos y métodos consa-
grados. Estos límites son precisamente los que dan identidad al campo 
disciplinario, volviéndolo inteligible y manejable para sus practicantes. 
A medida que estas seguridades crecen tiende a olvidarse el origen de 
la creación del campo, el recorte efectuado por la disciplina para leer 
el mundo (2003:1).

En este sentido, debemos pensar a la práctica académica en rela-
ción con nuestra sociedad y no a la sociedad en función de justifi-
car la existencia del trabajo académico. En la educación superior, el 
aislamiento disciplinar reproduce una excesiva especialización que 
fragmenta el conocimiento y obstaculiza un abordaje que dé cuenta 
de la complejidad de las dimensiones de la realidad. 

Por tanto, el Trayecto Curricular Integrador Trabajo Social Co-
munitario —del cual algunas cuestiones ya hemos mencionado, 
pero que abordaremos más en detalle en el capítulo 5— propone 
un espacio para abordar la realidad por problemas, aspirando a que 
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los futuros graduados tengan herramientas teórico-prácticas que 
les permitan una comprensión más acabada de las problemáticas 
reales de una sociedad compleja en las que desarrollarán su queha-
cer científico-profesional. Si bien cada proyecto trabaja situaciones 
específicas vinculadas con problemáticas asociadas a la salud, los 
derechos humanos, al arte, la participación política, la economía 
social, el deporte o la comunicación, por citar algunos, en cada uno 
de los proyectos se conjugan diversas dimensiones sociales que ayu-
dan tanto a una mejor comprensión del contexto de surgimiento de 
las problemáticas como a un abordaje más integral de los objetivos 
propuestos. Un proyecto que aborde la identidad cultural de una 
comunidad tropezará muchas veces con que la reconstrucción de di-
cha identidad no ha sido ajena a las condiciones socioambientales y 
de salud en que se desarrollan históricamente un grupo de personas, 
a las crisis económicas que ha atravesado nuestro país o al impac-
to que éstas han tenido en sujetos sociales concretos. Justamente, 
proponer la interdisciplinaridad en los equipos extensionistas, per-
mite que distintos estudiantes y docentes puedan aportar análisis y 
miradas que enriquezcan las formulaciones iniciales. Con esto, la 
articulación con la extensión universitaria sitúa, pone en contexto 
socio-histórico concreto las problemáticas abordadas, tensionado 
las miradas fragmentarias disciplinares.

6. Revisión didáctico-metodológica permanente

En forma permanente deben ser reformuladas las estrategias que 
permitan dinamizar la construcción dialógica e impedir la repro-
ducción endogámica del conocimiento académico. Resulta estra-
tégico poder ser flexibles tanto en relación con la planificación y 
los contenidos a trabajar como con las propuestas didácticas y pe-
dagógicas que permitan dinamizar mejor los debates y articularlos 
con las problemáticas sociales locales en relación con la coyuntu-
ra nacional y regional. Mientras llevamos adelante los proyectos 
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de extensión debemos estar sumamente atentos a las situaciones 
imprevistas y a la diversidad de problemáticas que pudieran pre-
sentarse y que no fueron contempladas en la planificación inicial.

Además de la necesaria revisión del proceso de enseñanza-apren-
dizaje abierto en el desarrollo de la participación que propone el tra-
yecto, resulta vital el rol de los actores no universitarios implicados. 
La construcción de espacios de reflexión debe ligar de forma activa 
a todos los sujetos (docentes, estudiantes, actores de la comunidad) 
tanto en función de poder revisar nuestras actividades y propuestas, 
como para dinamizar la reconstrucción de nuestras creencias, con-
cepciones y prácticas educativas. Dicho proceso reclama, además, 
que los docentes y la propuesta de tsc sean sometidos a una revisión 
constante: del proyecto de extensión, de nuestras prácticas y de los 
contenidos propuestos. 

La participación, la opinión, la mirada de las organizaciones 
—no sólo en la etapa previa de preparación del proyecto de ex-
tensión y de las actividades en el territorio— son fundamentales 
para lograr un desarrollo lo más integral posible. Ello supone estar 
dispuestos a replanificar o modificar esquemas y/o cronogramas de 
trabajo en función de los condicionantes de la organización. Ci-
temos un ejemplo: en el transcurso de uno de los proyectos desa-
rrollados en el primer cuatrimestre de 2013, se habían organizado 
encuentros vecinales para abordar la organización y participación 
comunitaria a través de la instauración de un cine barrial. El obje-
tivo consistía en colaborar con la recuperación de una institución 
conjunta pero, por diversos motivos, la convocatoria y asistencia 
de los adultos del barrio  se hacía realmente compleja. Sin em-
bargo, y con mucho menos recelo, una importante cantidad de 
chicos de entre 5 y 12 años se acercaron con entusiasmo a las 
distintas actividades que planteamos. El proyecto, entonces, tuvo 
que cambiar el eje. Se realizaron diversas actividades, programas y 
propuestas. Los primeros meses, por ejemplo, pensamos activida-
des con el fin de familiarizar a la Universidad con el barrio y, más 
tarde, y a través de los chicos, invitamos a los padres a participar 
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en los espacios de encuentros como: juegos, películas y mateadas 
comunitarias. El proyecto había sido pensando y consensuado con 
sus referentes barriales pero, en su desarrollo, tuvimos que adaptar 
y rediseñar el esquema inicial. 

Es, pues, la propia experiencia la que muestra que debemos in-
cluir a la organización, hacerla parte en el planteo didáctico de las 
acciones del territorio, que, por otra parte, no debemos olvidar que 
siempre deben tener un carácter pedagógico. El aspecto formativo 
y la concepción de estar atravesando un hecho educativo debe estar 
siempre presente, y ello debe ser transmitido y problematizado jun-
to con la organización en forma dinámica.

Las concepciones tradicionales en las que las universidades han 
basado la producción de conocimiento y las formas de su vincula-
ción con la comunidad, y con el territorio en que están inscriptas, 
requieren de una clara superación. La construcción del conocimien-
to no puede estar desfasada de las necesidades, las preocupaciones 
y los sentidos que circulan en nuestra comunidad, sino que debe 
atenderlos, reconocerlos y establecer un diálogo que incluya a los 
sujetos. Por lo tanto, la integralidad —que tomamos como uno 
de los conceptos rectores de esta propuesta— no puede ser pen-
sada únicamente en términos de articulación de las funciones de 
docencia, investigación y extensión. Es preciso connotar un traba-
jo interdisciplinario e indisciplinado en pos de la construcción de 
conocimiento y de un desarrollo intersectorial en diálogo con las 
organizaciones sociales, políticas y culturales y las instituciones gu-
bernamentales, atentas a las políticas llevadas a cabo por el Estado. 
Es, en este sentido, que insistimos en que las preguntas que estos 
procesos despiertan son mutuas y se dan en forma cruzada: desde el 
interior de la “comunidad académica” y del territorio del que forma-
mos parte, para interpelar a la universidad pública y al quehacer de 
sus tres funciones centrales: enseñanza, investigación y extensión.u
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El estado en debate: de transiciones y contradiccio nes 1 
 
Por Mabel Thwaites Rey 
 
La dimensión estatal se nos presenta como uno de los aspectos donde se ponen a prueba 
las prácticas y las teorías. Nos surge una primera pregunta, ya clásica e incitadora a 
numerosos debates: ¿se puede analizar la naturaleza de los estados en el capitalismo 
periférico con las mismas categorías que dan cuenta de la dimensión del poder estatal en 
los países centrales? Y más aún: ¿es posible incluir en un mismo modelo teórico a los 
estados periféricos latinoamericanos que aún permanecen firmemente arraigados en la 
lógica capitalista dependiente y los que intentan transiciones superadoras? En otras 
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palabras, ¿nuestra caja de herramientas conceptuales puede/debe ser la misma para 
analizar las formas estatales capitalistas consolidadas que los procesos de 
transformación?  ¿Es posible pensar la categoría de transición como específica de los 
procesos en que las fuerzas populares alcanzan la cima del gobierno y desde allí se 
plantean transformar las bases materiales de la dominación estatal? ¿O, en cambio, se 
podrá pensar lo transicional como una dimensión más compleja y siempre presente en la 
base de la articulación de la dominación estatal, entendida como expresión compleja y 
contradictoria de las luchas sociales? 
 
Parte de los debates que empezaron a suscitarse en el Grupo de Trabajo de CLACSO2 
tienen esos interrogantes como trasfondo, varios de ellos centrados en el proceso 
boliviano, que por evidentes razones está ejerciendo una fascinación especial desde la 
perspectiva emancipatoria latinoamericana. Su creciente, aunque compleja, radicalidad, 
así como sus particularidades constituyen un estímulo insoslayable para pensar la región 
desde una perspectiva diferente. Y pensar a y con Bolivia, Ecuador y Venezuela, los 
procesos más avanzados en términos de tensión con los modelos de capitalismo 
periférico vigentes en América latina, implica plantearnos viejas y nuevas preguntas sobre 
los límites y posibilidades de los cambios revolucionarios en los distintos espacios 
nacionales de la región. ¿Qué hay de novedoso en cada una de estas experiencias? 
¿Qué es lo que tienen de autóctonas e irrepetibles? ¿Cuáles son los nudos que nos 
permiten pensar en su replicabilidad, no en el sentido de copia sino de rasgo más general 
y universalizable? 
 
Partimos del supuesto de que el estado, como realidad y como concepto, sigue siendo 
central para la acción política. Lo es en la medida en que remite al problema nodal del 
poder. Es difícil, en las sociedades contemporáneas, escindir las categorías de estado y 
de poder. Y no porque el poder no desborde los límites del estado en sentido restringido, 
sino porque pese a todas las loas que se han cantado a la pérdida de su relevancia, el 
estado “realmente existente” aún sigue siendo un nudo insoslayable en la articulación 
política.  
 
Podemos abordar la problemática estatal a partir de dos planos. Uno es el relativo al 
estado en tanto referencia histórica y territorialmente situada y distinguible de otros 
estados (sean estos nacionales o plurinacionales). El otro es el referido a su realidad al 
interior del territorio, como expresión de relaciones de poder internas. Ambos, 
obviamente, están inextricablemente entrelazados. 
 
En cuanto al primer plano, se ha discutido mucho sobre la pérdida de poder relativo de los 
estados nacionales vis a vis el mercado mundial o, dicho de otro modo, sobre las leyes 
que gobiernan la acumulación y el movimiento de capital a escala global. La existencia de 
empresas multinacionales con recursos superiores a los de muchos estados, las redes 

                                                           
2 Estas cuestiones son algunas de las que animan las preocupaciones y debates del Grupo de 
Trabajo “El Estado en América latina: Continuidades y rupturas”. En estas páginas compartimos 
una breve muestra de los intercambios que se están desplegando por vía electrónica entre varios 
miembros del grupo. Dado el formato en que aparecen las opiniones, no se hacen citas específicas 
ni textuales de los distintos participantes, sino que se identifican sus opiniones incluyéndolas entre 
comillas. La síntesis expuesta, sin embargo, tiene un énfasis determinado, que es responsabilidad 
exclusiva de la autora. 
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financieras, los organismos multilaterales de crédito, aparecen como instancias 
disciplinadoras globales que constriñen la supuesta autonomía de los estados nacionales 
para fijar sus propias políticas. El otro plano se refiere a la capacidad de los estados para 
imponer reglas sobre el conjunto de su territorio y población. Hablar del estado, en este 
sentido, implica analizar la relación social de dominación que expresa la estructura estatal 
y que, en las actuales circunstancias históricas, no es otra que capitalista. Ahora bien, esa 
relación de fuerzas sociales que el estado co-constituye y conforma, se expresa en 
diversas materializaciones interrelacionadas y tiene formatos que desbordan los límites 
estatales y se despliegan en un campo social y político más amplio. 
 
A su vez, el aparato estatal, las estructuras a través de las cuales transita la dominación, 
se entrelazan con las formas de institucionalización política. Es decir, con la reglas de 
acceso al poder del estado y su ejercicio (gobierno). Por eso puede decirse que el estado 
“es” en sus agencias burocráticas de reproducción sistémica, tanto como “es” en las 
reglas, procedimientos y cargos resultantes de la acción política propiamente dicha, 
gubernamental. Y ambas están directamente relacionadas, porque tanto la estructura 
burocrática, en tanto límite material de lo dado y reiterado a lo largo del tiempo,  
condiciona el accionar de los gobiernos, como las decisiones gubernamentales pueden 
impactar sobre la morfología estatal. Porque la burocracia es, efectivamente, un límite que 
se le impone al accionar gubernamental. Es el límite estructural que asegura la 
reproducción del sistema como tal. Sin embargo, dicho límite no es pétreo, ni 
impenetrable, ni idéntico a sí mismo. Porque el gobierno, con sus decisiones y acciones, 
también puede impactar sobre la estructura estatal misma, y en un proceso de 
transformación impulsado y protagonizado por la movilización popular, puede alterar y 
trastocar las bases materiales que le dan sustento.  
 
Entender las relaciones de fuerzas sociales que constituyen la materialidad del estado es 
un paso imprescindible para la comprensión de los cambios y mutaciones en el plano 
gubernamental. La puja política en la cima del poder y también en las bases, el sistema 
de partidos y de movimientos sociales y políticos, la maquinaria electoral, los mecanismos 
y procedimientos de participación y exclusión políticos solo se hacen inteligibles si se 
tiene una mirada cabal y completa de los procesos sociales de los que se nutre. Esto no 
significa, en modo alguno, que exista una “base material” que determina en un sentido 
unívoco la expresión política e ideológica. Pero tampoco quiere decir lo contrario: una total 
autonomía entre una realidad material (en una materialidad que incluye los modos de 
concebir y actuar en ella) y la manera en que se expresan los conflictos políticos. 
 
¿Podría, entonces, pensarse en un continium que va desde los pequeños impactos que 
tienen las luchas sociales sobre la estructura estatal hasta las transformaciones más 
significativas impulsadas desde gobiernos populares? ¿De qué modo, en esta línea, 
pueden entenderse las nociones de reforma y de transición? 
 
El concepto de transición no es idéntico al de reforma, que puede estar incluido en aquél. 
Mientras la reforma alude a cualquier cambio que modifique en algo una situación 
preexistente, la noción de transición supone una secuencia de cambio desde un punto a 
otro en un proceso que incluye diversas acciones sucesivas. Una transición puede darse 
a partir de la toma del poder del estado por fuerzas políticas y sociales que impulsan 
cambios, pero es más improbable que pueda configurarse en entornos menos radicales, 
acotada a segmentos específicos de la maquinaria estatal. Entre reforma y transición 
pareciera haber una cuestión de grados y de relación de fuerzas. Un gobierno de matriz 
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popular pero en un contexto desfavorable para los cambios más profundos puede verse 
acotado en sus propuestas de transformación o bloqueado por intereses antagónicos.  Lo 
que distingue al “reformismo” como expresión política es su renuncia a abolir las relaciones 
de producción burguesas. El reformismo, entonces, es esa estrategia de reformas dentro del 
capitalismo como fin en sí mismo, y no como parte de un plan coherente y comprensivo 
hacia el socialismo. 
 
La clave, entonces, reside en cómo construir las relaciones de fuerzas, los apoyos 
suficientes como para avanzar en transformaciones más profundas. Y la diferencia entre 
los gobiernos también estará planteada en función de los recursos que movilicen para 
cambiar la relación de fuerzas a favor de las mayorías populares. Porque no se trata de 
simplemente aceptar lo dado como límite sino de empujar, a partir de lo dado, aquello que 
se busca como horizonte emancipatorio. 
 
Desde la experiencia boliviana, Prada plantea que “no es lo mismo hablar de práctica 
política cuando se resiste y se lucha contra las formas de dominación, cristalizadas en el 
mapa institucional del Estado, cuando se está en contra del Estado y del gobierno; que 
cuando se está en el gobierno y se ha ocupado el Estado. La práctica política contra el 
gobierno y el Estado y la práctica política en el gobierno y en el Estado son distintas, a 
pesar de ser práctica política, que puede pensarse como continuidad de las luchas y las 
movilizaciones. No solamente son distintas porque en un caso se trata de la lucha en 
contra desde el campo social y en otro caso se trata de la continuidad de la lucha en el 
campo mismo de las instituciones estatales y de los dispositivos gubernamentales, sino 
que es distinta su problemática, pero también su forma de hacer las cosas”. 
 
En el actual contexto, el estado “realmente existente” y las relaciones sociales en que se 
basa y que defiende, por su estructura, valores y funciones, como señala Almeyra, son 
capitalistas. “En el mejor de los casos, el estado dirigido por un gobierno revolucionario 
puede ser capitalista de estado o, si se quiere, un “Estado burgués sin burguesía”, una 
maquinaria sin consenso social de ninguna de las clases fundamentales pero que sigue 
sirviendo al capital nacional e internacional. Ese estado es, al mismo tiempo, un terreno 
de lucha entre explotadores y explotados, que proponen políticas divergentes y disputan 
posiciones en el gobierno, donde se codean los que aspiran al socialismo con los 
partidarios del status quo y con aquéllos, poderosos y descarados, del gran capital 
internacional y de la reacción”. 
 
Desde su experiencia en el proceso venezolano, Juan Carlos Monedero entiende que el 
destino para los "Estados burgueses sin burguesía" “es terminar desapareciendo, si 
triunfan las fuerzas populares en su afán de transformación, o bien crear la clase 
burguesa que los sostenga y administre. Al ser ese estado "renovado" el resultado de una 
supuesta victoria de clase (aunque electoral), los mecanismos de control que la clase 
obrera y los sectores populares habían desarrollado respecto del anterior dominio burgués 
de clase (a través de la forma de pesos y contrapesos, de una comunicación alternativa, 
de sindicatos combativos y de una lógica de resistencia dentro del aparato estatal) tienden 
a disolverse o debilitarse, mientras que los nuevos burócratas encuentran una 
herramienta extremadamente funcional para consolidar sus propias posiciones y silenciar 
las críticas, la mala gestión, la ineficiencia, el burocratismo o la corrupción. La acusación 
de contrarrevolucionaria de toda crítica termina siendo una limitante sustantiva para la 
transformación”. 
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Este es un peligro cierto que se le aparece a todo proceso transicional que suponga la 
ocupación del territorio institucional estatal por fuerzas gubernamentales, para ir 
desmontando la estructura establecida, mientras se la suplanta por otras formas de 
gestión de lo común. Es el dilema más acuciante y complejo para los gobiernos 
transicionales y para las fuerzas sociales y políticas que empujan los cambios. 
 
Para Prada, una forma de conjurarlo en Bolivia ha sido el recurso a la Asamblea 
Constituyente y la aprobación de la Constitución Política del Estado, “que  persiguen crear 
las condiciones de una transición transformadora trastrocando las mismas condiciones y 
el contenido histórico del Estado, buscando escapar al dilema al que han caído otras 
revoluciones, que al revivir al Estado terminan atrapadas en su lógica de poder”. 
 
Queda claro que si se está afuera del Estado, en un proceso de confrontación externo, la 
postura contestataria es más nítida y más fácil de sostener. El problema aparece cuando 
se dan circunstancias que permiten la inclusión de cuadros populares en la maquinaria 
estatal, las que van desde la posibilidad de ocupar alguna estructura pequeña en un 
gobierno reformista, hasta el involucramiento activo en un proceso de transformación más 
ambicioso y con objetivos avanzados, que exige una mayor imbricación en la trama 
institucional. Porque es aquí donde se despliega la enorme maquinaria estatal, con todo 
su peso, su esencia de reproducción de la dominación y sus mañas. Aquí aparece la 
confrontación decisiva que supone revisión, resistencia y transformación. 
 
Coincidimos con el señalamiento de Juan Carlos Monedero, de que “pese a que se ganen 
elecciones, es prácticamente imposible "tener" el estado, pues su lógica última de 
mantenimiento del sistema en donde ha sido engendrado (el capitalismo) no puede 
desmontarse en urgentes plazos electorales. Su capacidad de defender intereses 
específicos articulados por pequeños grupos muy consistentes reposa, además, en 
lugares constructores de hegemonía: universidades, reglamentos, iglesia, costumbres, 
lenguaje, tradición constitucional, carrera diplomática, familias históricamente poderosas, 
contactos con élites globales, etc.”. 
 
Son estas las estructuras rígidas, complejas, intrincadas, “no gobernables”, en el sentido 
de que no es fácil torcerlas por el solo hecho de ser portador de un proyecto político 
alternativo. Su fuerza hecha a base de reglas y procedimientos, de saberes 
institucionales, de conocimientos técnicos específicos, opera como freno para los 
cambios, aun los más modestos. Hacerse cargo de un proceso de transición supone partir 
de una realidad estatal operante pero insatisfactoria en términos de las necesidades y 
demandas sociales. Supone, en tal sentido, transformar lo que está en otra cosa distinta o 
destruirlo por completo. En cualquier variable esto genera resistencias, que obviamente 
provienen de quienes tienen intereses creados en la continuidad del statu quo. Entre 
estos se podrán encontrar los directos beneficiarios del sistema, pero incluso sectores 
subalternos que trabajan en o viven de las estructuras estatales que se pretenden 
transformar, constituyendo un aspecto muy complejo de cualquier transformación. Las 
resistencias, por caso, de sindicatos estatales, que pueden ser abiertas y conflictivas o 
soterradas pero persistentes, son un aspecto fundamental para entender la posibilidad o 
los límites de los cambios en el sector público. 
 
Ligado a esto está el otro problema de las burocracias y es el que supone que estas 
estructuras también le confieren a sus ocupantes títulos y honores que aseguran 
condiciones materiales diferenciadas, por lo que de inmediato se produce la contradicción 
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entre la necesidad de transformar y eliminar funciones, cargos y tareas burocráticas y el 
interés de quienes las ocupan de preservarlas como fuente personal de bienes materiales 
y/o simbólicos. La trampa burocrática, así, se vuelve aún mayor para los gobiernos con 
pretensiones transformadoras. 
 
Pese a todas las dificultades, dice Monedero “aunque no se pueda “tener” el estado de un 
modo completo e inmediato, es indudable la conveniencia de “tener” el gobierno, a partir 
del cual se pueden crear las herramientas necesarias para su competa transformación”. 
Por eso, para Monedero es incomprensible el abandono por parte de la izquierda de la 
formación de los miembros del gobierno que gestionen el "desbordamiento" de la 
estructura estatal heredada. Se apunta, con este señalamiento, a la cuestión clave de la 
gestión pública, democrática, transformadora, de los núcleos sustantivos del estado. 
Porque si bien acordamos con la naturaleza de dominación de todo estado capitalista, en 
tanto tal, no puede dejar de advertirse que existe una enorme cantidad de tareas que el 
estado ejecuta y que tienen, cuanto menos, validez transitoria, en tanto regulan 
cuestiones relativas a las formas de vivir en el presente. Y también hay “núcleos duros” de 
actividad estatal/pública que seguirán siendo imprescindibles durante mucho tiempo, gran 
parte de los cuales conllevan saberes específicos de compleja transmisión. Entonces, el 
tema es la gestión de estos asuntos comunes indelegables, para que al mismo tiempo en 
que sean genuinamente útiles en términos sociales, eviten que su puesta en práctica les 
otorgue a quienes ocupen los cargos, cuotas de poder diferencial apropiable para 
beneficio propio y en desmedro de otros grupos sociales. Administrar bien el sistema de 
recolección de basura, por caso, no parece una tarea a priori muy revolucionaria. Sin 
embargo, en gobiernos sometidos a las reglas del escrutinio democrático periódico, tener 
las calles limpias o no tendrá un fuerte impacto en la valoración popular sobre la 
capacidad de su gobierno para resolver problemas cotidianos. Pero para implementar 
bien acciones desde el sector público hace falta conocimiento y compromiso pleno. Un 
conocimiento que no necesariamente, y en todos los casos, implica acreditaciones 
académicas ni recurrir a la meritocracia aséptica, sino capacidades de gestión, de 
organización que pueden ser adquiridas en la propia gestión “de nuevo tipo”. La delicada 
tensión entre diversos tipos de saberes y el arte de articularlos sin que ninguno se 
imponga en términos de poder antidemocrático sobre los demás es uno de los rasgos 
sustantivos de una transición exitosa. 
 
Desde Bolivia, Prada señala que “para garantizar la continuidad de las movilizaciones, de 
la lucha de clases, de la guerra anticolonial, por otros medios, usando los aparatos del 
estado y los medios gubernamentales, es necesario cambiar las condiciones de 
posibilidad histórica, lo que significa también transformar el estado y crear otras formas de 
gubernamentalidad, cambiar las formas de hacer política, las formas de hacer gestión, las 
formas administrativas y el uso de los dispositivos y agenciamientos, cambiando a la vez 
estos dispositivos y estos agenciamientos. El secreto para todo esto es la participación 
social, el involucramiento de los movimientos sociales, de las sociedades, de los pueblos, 
de las naciones, de las multitudes y de los individuos, en la toma de decisiones, en la 
construcción de las leyes, en la gestión pública y en el control social”. 
 
La participación popular en la definición y en la gestión de los asuntos colectivos es un 
norte irrefutable de cualquier proyecto transformador. Sin embargo, la experiencia 
demuestra que la participación no equivale a un permanente flujo de masas en estado de 
movilización, ni un involucramiento directo y permanente en los asuntos comunes. En 
verdad, el furor, el climax participativo ocurre en algunos períodos específicos y luego 
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decanta, o bien porque se diluye todo potencial transformador en una derrota o bien 
porque es asumido, de un modo más o menos amplio –según la correlación de fuerzas- 
por la cabeza del estado en función gubernamental. Por empezar, es bastante complejo 
pensar en una participación masiva y permanente en los asuntos comunes, pues esto 
equivaldría a estar siempre en estado de climax. La vocación participativa es algo mucho 
más complejo de lo que solemos admitir quienes apostamos a la democracia plena, a la 
horizontalidad. La tendencia a la delegación es más relevante de lo que estamos 
dispuestos a reconocer, como si el hecho de hacerlo fuera en contra de nuestras 
convicciones emancipatorias. La tensión entre participación y delegación, entonces, es un 
problema real a resolver en la práctica, pues no basta con declamar la bondad 
participativa y no bastan tampoco los ingentes esfuerzos militantes para conseguir un 
estado de involucramiento “óptimo” y constante se todas y todos los teóricamente 
involucrados en la toma de decisiones que afectan la vida en común. Por eso es 
importante pensar en la función gubernamental y en lo diseños institucionales que no 
terminen degradando la delegación en sustituciones que consoliden la subalternidad de 
las mayorías que pueden protagonizar, pero que también delegan.  
 
La participación de los movimientos sociales en el estado es mirada de un modo crítico 
por Guillermo Almeyra. Para él, “los movimientos de masa buscan democratizar la 
sociedad y mejorar el sistema, no derribarlo. Son democrático-nacionalistas, pero 
corporativos, al igual que los sindicatos. Su incorporación a los gobiernos 
institucionalizaría aún más a ambos, gobierno revolucionario y movimientos y 
burocratizaría a éstos y haría aún más conservadores y su papel en las bases tendría que 
ser desempeñado por otros organismos derivados de otras luchas”. Coincidimos con 
Almeyra en que esto es una posibilidad, pero no parece que sea un destino fatal. Porque 
aún en el seno de los propios movimientos con raigambre sectorial es posible que 
emerjan cuestiones que trasciendan tal sectorialidad. Porque de lo que hablamos, 
también, es de la existencia de movimientos como formas de construcción de lo político 
distintas de los partidos. En muchos casos, son formas de lo político distanciadas del 
formato partidario clásico. Por eso pueden no ser íntegramente corporativas o 
irremediablemente parciales.  
 
Señala también Almeyra el peligro de que “la incorporación de los movimientos al aparato 
estatal burgués, en forma corporativa, termine acabando con la independencia de dichos 
movimientos con respecto al gobierno, burocratizándolos e institucionalizándolos y 
reduciendo o liquidando la capacidad de hacer llegar a la maquinaria estatal la presión de 
base y las expresiones de disenso y de consenso”. Entendemos que esta es una 
posibilidad que avala la experiencia histórica. Contrariamente, se observa que no siempre 
la independencia absoluta del estado por parte de los movimientos sociales, y con ella el 
conjuro del peligro de la burocratización y domesticación, se traduce en la persistencia de 
la capacidad de expresar productivamente demandas, disensos y consensos. Sobre todo 
con relación a los movimientos y demandas dirigidas al estado, la falta de respuestas 
públicas, es decir, de formas concretas en que el estado internalice las demandas 
societales, también puede terminar diluyendo la vitalidad del movimiento social mismo. Y 
de eso también hay ejemplos históricos sobrados.   
 
Dado el carácter burgués del Estado de transición, Almeyra considera que “es 
indispensable mantener la libertad de los trabajadores y de la sociedad de defender sus 
propios intereses y proyectos, incluso contra el gobierno socialista que dichos 
movimientos sostienen”. Esto es absolutamente cierto, pero es bueno tener en cuenta otro 
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aspecto: el cumplimiento de las demandas de los movimientos, de las  “conquistas 
arrancadas” por la lucha, deben ser plasmadas de algún modo por el estado/espacio 
público. Alguien, desde el aparato o instancia estatal, debe asumir las tareas que 
demanda la consecución de tales conquistas. Puede haber un “afuera” de los 
movimientos con relación al estado, en tanto estructura, en tanto aparato. Pero, en ese 
caso, hay que tener claro que ese “adentro” lo constituirán personas y recursos, que 
imprimirán sus propias prácticas, intereses, percepciones, rutinas, en función de las 
cuales darán cuenta –o no- de las demandas “externas” de los movimientos sociales y de 
otros grupos sociales.  
 
Aquí hay que tener en claro, entonces, cuáles son los peligros y como intentar conjurarlos. 
Porque quedarse “afuera” puede ser útil para preservar independencia en contextos en 
que los estados son plenamente burgueses, no fisurados, no transicionales. Y aún en 
estos casos se plantean problemas para los movimientos que tienen la oportunidad de 
participar, de algún modo, en la gestión pública relativa a sus demandas. Esta es una 
vieja y compleja cuestión que se plantea ante situaciones en las cuales la conquista 
implica impactos sobre la estructura estatal misma. Porque siempre está presente el 
peligro de la cooptación, el de la domesticación y/o la burocratización de los cuadros 
provenientes del movimiento que ingresan al estado, aún bajo un gobierno de izquierda. 
Peligro que involucra al movimiento mismo, si la inclusión de sus miembros o dirigentes 
deriva en el aplacamiento de sus demandas. Este problema se agudiza en los procesos 
de cambio, en los que el terreno estatal se tensa en la disputa entre conservar lo viejo y 
sus privilegios, y producir lo nuevo, lo demandado, lo necesario para transformar en 
profundidad no la mera gestión, sino las condiciones materiales sobre las que esta se 
encarama, que a la vez la determinan y son determinadas por aquella.  
 
Y aquí hace falta reunir en un solo bloque dos puntas distintas: los funcionarios con 
capacidad de gestión y compromiso político que se encarguen de aspectos para los 
cuales son necesarios conocimientos específicos y la sociedad, a través de los 
movimientos o grupos sociales que no solo planteen sus demandas y definan prioridades 
y cursos de acción, sino que se involucren en su cumplimiento. De modo que el 
funcionario, el gestor de lo público, estará controlado por la sociedad y, a su vez, el 
movimiento tendrá que someter su demanda particular a la articulación imprescindible con 
otras demandas. Por eso no puede haber una instancia de expresión/representación de 
intereses solo movimientistas, porque de ese modo ganará siempre el que presione más 
fuerte, el que esté mejor organizado, etc. Tiene que haber una instancia articuladora en 
un plano abarcativo, que medie y conforme preferencias generales. A su vez, para evitar 
la arbitrariedad y la utilización en beneficio propio o institucional, que para el caso puede 
ser lo mismo, de los funcionarios, tienen que desarrollarse instancias claras de 
participación y control de la sociedad civil.  
 
Hoy en Bolivia se plantea el desafío de articular la pluralidad. Es lo que Prada llama 
“transformar la práctica política gubernamental, abrirse al pluralismo de gestiones, de 
códigos, de normas, de formas administrativas, es indispensable trastocar la gestión 
pública, incorporar un pluralismo de gestiones. Todo esto significa pensar una sociedad 
integral, una sociedad que ha tragado al Estado en la gestión social”. En la misma línea, 
Alvaro García Linera sostiene la necesidad de sustituir la “meritocracia” tradicional ligada 
exclusivamente a las acreditaciones formales, por la inclusión de méritos que tienen que 
ver con compromisos activos, con trayectorias de lucha.  
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Desde la perspectiva de la sociedad, de los movimientos sociales y políticos, la cuestión 
pasa por conquistar y defender instancias estatales que operen a favor de los intereses 
populares. Esta conquista puede ser mediante una ley, un programa, la creación de 
alguna agencia pública específica encargada de las tareas demandadas u otras acciones. 
Y aquí es donde aparece la dimensión contradictoria del estado, y mucho más aún si se 
trata de una etapa transicional clara. Porque una demanda que logra plasmarse en el 
estado difícilmente sea concretada en un ciento por ciento y deba someterse a la 
articulación con otras. Someter el reclamo propio al ajuste necesario de compatibilización 
con otros es un tema central, que supone conflictos, debates, negociaciones y acuerdos. 
Pero además puede suceder que la internalización por el estado de una demanda sirva 
para desarticular, precisamente, la capacidad movilizadora que posibilita la consecución 
de conquistas. Claro que aquí la cuestión es más compleja, porque como ya observamos, 
los ciclos de ascenso de las luchas que culminan en éxitos no se mantienen en el mismo 
nivel de tensión durante períodos muy prolongados, sino que tienen flujos, climax y 
reflujos, por lo que el mayor desafío es lograr que las conquistas se expandan y abran la 
posibilidad de otras nuevas. El reto está en impedir que la necesaria consagración estatal 
(que implica la movilización de recursos comunes) de una demanda devenga en 
anquilosamiento burocrático y anti-democrático. 
 
En una reciente conferencia en Buenos Aires, Alvaro García Linera resumió 
magistralmente la tensión entre el poder monopólico del estado y la riqueza democrática y 
participativa de los movimientos sociales. “Si estado es por definición monopolio, y 
movimiento social es democratización de la decisión, hablar de un gobierno de los 
movimientos sociales es una contradicción. Pero la única salida es aceptarla y vivir la 
contradicción. Porque si se prioriza el ámbito del Estado, la consecuencia es que pueda 
afirmarse una nueva elite, una nueva burocracia política. Pero si se prioriza solamente el 
ámbito de la deliberación en el terreno de los movimientos sociales, se corre el riesgo de 
dejar de lado el ámbito de la gestión y del poder del Estado. La solución está en vivir 
permanentemente en y alimentar esa contradicción dignificante de la lucha de clases, de 
la lucha social”.  
 
En un pasaje de enorme actualidad política a la hora de analizar la tensión entre reformismo 
complaciente y pulsión emancipadora, en su Estado, poder y socialismo el teórico griego  
Nicos Poulantzas (1979) dice que la cuestión de “quién está en el poder y para qué no 
puede quedar al margen de estas luchas autogestionarias o democracia directa. Ahora bien, 
esas luchas y movimientos no pueden (...) tender a una centralización en un segundo poder, 
lugar que se supone absolutamente exterior al Estado, sino a la modificación de las 
relaciones de fuerzas en el mismo terreno del Estado” (idem: 319). Aquí una clave: la 
articulación entre democracia política que exprese los intereses generales, con la 
democracia de base encaminada a resolver las cuestiones específicas de cada sector. “Una 
transformación del aparato de Estado orientada haci a la extinción del Estado  sólo 
puede apoyarse en una intervención creciente de las masas populares en el Estado por 
medio ciertamente de sus representaciones sindicales y políticas, pero también por el 
despliegue de sus iniciativas propias en el seno mismo del Estado” (idem; subrayado del 
autor). Y “todo esto debe ir acompañado del despliegue de nuevas formas de democracia 
directa de base y del conjunto de focos y de redes autogestionarios” (idem: 321). 
 
GARCIA LINERA, Alvaro (2010) La construcción del Estado . Conferencia dictada en la 
Facultad de Derecho de la UBA, Buenos Aires, 9 de abril. 
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Problemas sociales argentinos: los nuevos
desafíos a la imaginación sociológica

Miguel Gabriel Vallone

Poetas y mendigos, músicos y profetas, guerreros y malandrines,
 todas las criaturas de aquella realidad desaforada, hemos tenido
que pedirle muy poco a la imaginación, porque el desafío mayor

para nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos
convencionales para hacer creíble nuestra vida.

Este es, amigos, el nudo de nuestra soledad.
Gabriel García Márquez

Las presentes reflexiones fueron realizadas en el marco del primer
congreso de cátedras de Estructura Social y Problemas Sociales reali-
zado en la Universidad de La Plata en octubre de 2008.

La pregunta central de este trabajo, apunta a caracterizar que sig-
nifica enseñar Problemas Sociales Argentinos (PSA) en una carrera
de Trabajo Social (TS) en cuanto a:

- las formas del conocimiento de la cuestión social interpelado
por la práctica profesional en el trabajo cotidiano;

- las formas de conocimiento sobre la propia práctica y sobre los
métodos de intervención sobre la realidad;

- la interpelación sobre el propio objeto de estudio y el sujeto
que conoce (si a esta altura todavía guarda significación esta
diferencia).

Si bien cada formación profesional tiene características propias,
enseñar estas cuestiones en Trabajo Social tiene una serie de
especificidades, en el sentido que apunta directamente a las formas
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de intervención sobre una población determinada, generalmente afec-
tada por situaciones de pobreza, muchas veces determinadas a su vez
por las formas de concebirlas.

Una segunda línea de interpelación está motivada por la pregun-
ta acerca de la función de la universidad pública, en cuanto a la
generación de conocimiento, pero además en la actual coyuntura de
crisis global. En este punto quisiéramos diferenciar entre advertir y
predecir. El predecir ha sido históricamente la función de aquellos
que de alguna u otra manera sirven (o están obligados a servir) a los
poderosos para beneficiarlos, muchas veces con sus propios dones
(pitonisas, adivinos, etcétera), los recientes gurúes económicos cum-
plen básicamente esta función, predecir para beneficiar a sus
mandantes y a ellos mismos, a veces esta función «puede fallar» –
por suerte para los simples mortales–.

En cambio, la tarea y la función militante de quienes trabajan en
la universidad pública es la de advertir sobre el futuro para poder
intervenir sobre el presente.

Ahora bien, la pregunta es sobre la pregunta misma: qué pregun-
tarse y para qué, cuál es la finalidad de la tarea de indagar sobre los
problemas sociales o la más genericamente llamada cuestión social.
Una primera aproximación al tema la podemos tomar de Robert Castel
(2004: 12) «todo trabajo sociológico digno de ese nombre es una ten-
tativa de respuesta a una demanda social […] el sociólogo debe ren-
dir cuentas al conjunto de sus conciudadanos y no solamente a sus
instituciones oficiales de control y a su grupo de pares», enmarcando
así la función social, que tenemos quienes nos dedicamos al análisis
de estas cuestiones.

Pero cómo definir la demanda social en los términos que nos permi-
ta fijar el derrotero de nuestra tarea docente. Recurriremos a un texto
que ya tiene cincuenta años pero que recoge de alguna manera las ta-
reas intelectuales marcadas por las incertidumbres de la posguerra:

hoy en día los hombres advierten con frecuencia que sus vidas
privadas son una serie de añagazas. Se dan cuenta que en sus
mundos cotidianos no pueden vencer sus dificultades, y en eso
muchas veces tienen toda la razón: lo que los hombres co-
rrientes saben directamente y lo que tratan de hacer está limi-
tado por las órbitas privadas en que viven […] Y cuanto más



41

MIRADAS SOBRE LA POBREZA

cuenta se dan, aunque sea vagamente, de las ambiciones y de
las amenazas que trascienden de su ambiente inmediato, más
atrapados parecen sentirse. […] Ni la vida de un individuo ni
la historia de una sociedad pueden entenderse sin entender
ambas cosas. (Wright Mills, 1979: 9)

Entonces, preguntarnos por la demanda social es preguntarnos por
el sistema de expectativas que tienen los hombres históricamente si-
tuados en torno a sus problemas cotidianos, en todo caso, para hacer-
los más comprensibles. Problemas cotidianos que son el ámbito de
actuación por excelencia del Trabajo Social, de allí que la forma de
conocer se interrelaciona con la propia práctica, en esta disciplina
específica. El trabajador social interpela y es interpelado a su vez por
el hecho social sobre el cual interviene, pero además por los sujetos
sociales, actores de estas problemáticas.

Las discusiones epistemológicas, metodológicas, filosóficas o for-
males sólo adquieren sentido desde estas preguntas fundamentales y
en gran medida se transforman en tributarias para intentar compren-
der «lo que pasa hoy en día». El desafío no es nuevo y ya lo planteaba
Wrigth Mills, en la obra citada:

Muchos profesionales de la ciencia social […] me parecen cu-
riosamente renuentes a aceptar el reto que ahora se les lanza.
De hecho, muchos abdican las tareas intelectuales y políticas
del análisis social; otros, indudablemente no están a la altura
del papel que, sin embargo, se han asignado. […] la atención
intelectual y la atención pública están ahora tan manifiesta-
mente fijas sobre los mundos sociales que se supone que ellos
estudian, que hay que reconocer que se encuentran por única
vez ante una oportunidad. En esa oportunidad se revela la pro-
mesa intelectual de las ciencias sociales, los usos culturales de
la imaginación sociológica el sentido político de los estudios
sobre el hombre y la sociedad. (1979: 41)

Expectativas sociales y sobre las ciencias sociales, que operan a la
vez en la inserción profesional.

Según algunos autores, el desfasaje creciente entre estas expec-
tativas o las aspiraciones de una sociedad, en contraste con sus
condiciones objetivas hacen que se generen los problemas socia-
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les.1 Las situaciones conflictivas derivadas de la falta de resolución de
estos determinan por su acentuación o perdurabilidad en el tiempo si-
tuaciones de crisis, de mayor a menor envergadura. En estos momentos
de crisis vuelve a discutirse el piso sobre el cual se constituye la igual-
dad o semejanza esperable, o dicho de otro modo, cuales son los grados
de desigualdad (o injusticia) tolerable en una sociedad determinada. Si
bien las grandes crisis transforman los problemas sociales, no es tan
claro que cambien al mismo ritmo las herramientas –y hasta los marcos
teóricos– que utilizamos para analizarlos.

Acerca de los problemas sociales y su constitución

Llegado a este punto es menester analizar cómo se constituyen los
problemas sociales. En un clásico trabajo, de mediados de los años
setenta, Guillermo O´Donnell y Oscar Oszlak plantean la preocupa-
ción en torno a la agenda de las políticas públicas en América Latina, y
de como esta se articula en torno a lo que los autores denominan cues-
tiones, que poseen un ciclo de surgimiento, desarrollo y resolución.

Es muy interesante reseñar la forma en que los autores analizan la
resolución de una cuestión, porque no implica propiamente una solu-
ción a la demanda o necesidad, sino que esta puede resolverse porque
otra cuestión desplaza a la anterior de la agenda pública, porque se
determina que nada puede hacerse con el tema o porque «el sector
social que la planteaba ha sido reprimido, eliminado de cualquier otra
forma, desposeído de los recursos que le permitieron en su momento
imponer la cuestión ante la oposición de otros sectores» (1976: 18).
Por lo tanto, las políticas públicas generadas en torno a las exigencias
planeadas por los problemas sociales forman un continuo que va de la
solución a la coerción lisa y llana.

1 Siguiendo a Lumerman: «Los problemas sociales surgen cuando la preocupación
común de la población reconoce que ciertas condiciones de la sociedad no realizan
sus aspiraciones. […] Estas manifestaciones crecen cuando un sistema desatiende
en forma regular y continua las demandas mínimas que vastos sectores de la comu-
nidad juzgan justas, y que variarán en intensidad según el contexto de cada momento
histórico cultural» (1997: 15).
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Estas cuestiones –que a su vez determinan las dinámicas de las
transformaciones sociales– nacen cuando una serie de «clases, frac-
ciones de clase, organizaciones, grupos o incluso individuos» están
en condiciones de imponer ciertas demandas o necesidades, en la agen-
da social, que comienzan a ser «socialmente problematizadas».

En el ciclo de una cuestión o problema, tiene una importancia clave
el momento del surgimiento, nos permite analizar un problema social
enmarcado en un proceso histórico y fruto de una determinada relación
de fuerzas al interior de una sociedad. ¿Quién determinó la inclusión en
la agenda de un problema?, ¿con qué recursos?, ¿qué definición ideoló-
gica aportó en su constitución?, ¿cómo se delimitó el mismo?, ¿cuáles
fueron las fuerzas opuestas en la emergencia de estos problemas?2 son
las preguntas que apuntan a descifrar el origen de la constitución de un
problema. Con lo cual, es claro que estos sólo se entienden en el marco
histórico cultural que las genera. Al decir de los propios autores «anali-
zar el lapso previo al surgimiento de una cuestión y el proceso a través
del cual esta se convierte en tal, es importante no solo para interpretar
eventos posteriores sino también para iluminar algunos de los proble-
mas más generales sobre las características del Estado…» (1976: 20).

Está claro que en esta concepción, el estado aparece como un actor
más o, incluso, generando cuestiones sin «inputs» externos y en todo
caso, lo que les interesa a los autores, son las políticas sociales genera-
das en torno a las cuestiones, cuando ya están definidas como tales.

Desde un punto de vista más cercano al marxismo, la cuestión so-
cial emerge de la contradicción fundamental existente entre las funcio-
nes del estado como herramienta al servicio de los sectores dominantes
y su función de garante de la igualdad social, al decir de Estela Grassi:

El Estado que conocemos sostiene –simultáneamente– la liber-
tad y la igualdad y la dependencia y la desigualdad. En tanto
contradicción es constitutiva, empuja los problemas que la cien-
cia política designa como problemas de legitimidad, al tener que

2 «negar la problematicidad de un asunto (argumentando que es un falso problema),
afirmar que nada  puede hacerse (la inevitabilidad de la pobreza), relegarlo a un bene-
volente olvido o reprimir a quienes intentan plantearlo son, por supuesto, formas de
ejercicio de poder en la dirección de impedir su problematización social…» (Oszlak,
O´Donnell, 1976: 19).
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hacer compatibles la igualdad formal a partir de la desigualdad
estructural que constituye a la sociedad capitalista. (2003: 14)

Por lo tanto, los problemas que logran el reconocimiento del esta-
do se plantean en el marco de la lucha de clases e impactan sobre el
problema de la legitimidad del Estado (ligado al concepto weberiano
de dominación).3

La constitución de los problemas equivalente a las formas que
asume la cuestión social en determinadas épocas, expresando la he-
gemonía que se impone al conjunto donde «El problema es depen-
diente de su definición» (Grassi, 2003: 22), y por lo tanto los térmi-
nos, definiciones, alcances y contenidos del problema son parte de la
disputa hegemónica y resultado de esa lucha transformada en coac-
ción de los sectores que logran poseer los recursos (materiales y sim-
bólicos) necesarios para la imposición de un problema.

Desde esta perspectiva una preocupación social no es de por sí un
problema en sí mismo, si no existe un grupo o sector que logre impo-
nerla como tal o adquiera tal envergadura que logre cuestionar la legi-
timidad del estado. Si aceptamos este enfoque y consideramos la cre-
ciente mediatización de los conflictos sociales (provocados en parte
por la aparición de canales de 24 horas de «noticias»), el papel asumido
por los medios de comunicación, y su impacto en la construcción de la
agenda pública de los problemas sociales resulta inobjetable a la vez
que peligroso, debido a la concentración de los medios de comunica-
ción (quizás en este punto mayor que el de los de producción)4 y su
capacidad de moldear las formas de pensar los problemas sociales.

El otro elemento central desde este análisis lo constituye la con-
formación de un corpus de pensamiento y de producción científica,
junto a la aparición de una burocracia administrativa y técnica que a

3 En cuanto a las formas modernas de analizar la cuestión social, esta se plantea
específicamente a fines del siglo XIX, cuando el avance de las contradicciones entre
capital y trabajo asumen la forma de la explotación industrial como fase del modo de
producción capitalista y las viejas formas de la filantropía se evidencian como insufi-
cientes, para atender el tema del pauperismo. El estado benefactor se transformará
en la respuesta a este tema que amenazaba la legitimidad del estado.
4 Un reciente artículo periodístico plantea el tema relacionándolo con la necesidad de
democratización del acceso a los medios: «El discurso de los medios de comunicación
también contribuye a moldear la construcción de esos problemas sociales. Estas ope-
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la vez termina de cerrar el círculo de legitimidad que le confiere a la
cuestión el status de problema: «El campo político y de los expertos
(o los técnicos) –cada vez más estos últimos– son por excelencia cam-
pos de producción de problemas sociales, en la medida que son los
que gestionan la cuestión social» (Grassi, 2003: 23). Sin duda, en las
dos últimas décadas, hemos visto aparecer en la disputa antes señala-
da algunos nuevos actores enmarcados en la fuerte presencia de la
financiación externa de las políticas sociales, como son los organis-
mos de crédito internacional y las ONGs.

En cuanto al primer aspecto, cabe señalar que desde los albores del
cuestionamiento al Estado de Bienestar y a la crisis de su financiamiento
en América Latina, los organismos internacionales han tenido un fuerte
impacto en la forma de gestionar la política social pero fundamental-
mente en la forma de conceptualizar los problemas sociales5:

Si pensamos que la propia definición de problema social entra-
ña una disputa de poder, podemos inferir que a partir de la déca-
da del ‘80 la cooperación internacional se transforma en un ac-
tor privilegiado en la constitución de la cuestión social en la
Región latinoamericana, utilizando dos herramientas fabulosas
en la disputa: el recurso y el discurso. (Vallone, 2009: 61)

Las herramientas de legitimación del discurso tienen que ver con
los estudios desarrollados por los organismos y su prestigio académi-
co otorgado por notorios profesionales, la difusión que les otorga los
medios masivos, siempre dispuestos a otorgar mayor credibilidad a
estas investigaciones que a las realizadas en el propio seno de las
universidades nacionales y, por supuesto, el financiamiento de la pro-
pia política generada a partir de estos presupuestos teóricos.

El nacimiento de las organizaciones no gubernamentales como ac-
tores dentro de ese escenario aparece de la mano del cambio operado
en la conceptualización de la cuestión social, que conlleva el abandono

raciones distorsionan la presencia de derechos sociales negados apelando a sensibles
sustitutos que borran la desigual distribución del ingreso cristalizando la inequidad so-
cial. En la mayoría de las situaciones se asocian a otras manifestaciones que, formando
parte de ese (nuestro) imaginario colectivo, toman distancia y acorralan a la pobreza
para ubicarla próxima, naturalmente, al delito, la pena y el castigo» (Rivas, 2009).
5 El tema fue abordado en un trabajo anterior, ver Vallone, 2009.
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de la centralidad del trabajo en su análisis para destacar la centralidad
del territorio como nuevo espacio de implementación de la política so-
cial.6 Según Merklen se trata del gran deslizamiento de la noción de
trabajador a pobre o de «La alquimia al revés o cómo convertir trabaja-
dores en pobres», poniendo a la pobreza como centro del análisis sin
debatir las causas que la generan: «la mayoría de los problemas socia-
les fueron considerados como una consecuencia del aumento de la po-
breza y la acción colectiva de los habitantes se interpretó casi siempre
en el marco de las estrategias de supervivencia consustanciales a los
pobres» (2005: 111). En este marco las ONGs permiten un accionar
muchas veces al margen del conflicto, pero que tiene a su cargo la
asignación de recursos en forma delegada por el Estado y operando
sobre un espacio territorial limitado, que imposibilita la discusión so-
bre la cuestión social general y por lo tanto oculta el debate sobre su
legitimidad. Denis Merklen lo plantea de la siguiente manera:

Si bien la intervención de actores «sociales» propiamente di-
chos –es decir, de actores que sitúan su acción dentro de la
sociedad civil, manteniéndose al mismo tiempo al margen de
la esfera política y por fuera de la economía en el sentido de
que no buscarían ni poder ni lucro– no es una novedad del
último cuarto del siglo XX. Las ONGs no hacen sino profundi-
zar o reforzar toda la tradición de la acción «social» en oposi-
ción con la política o la economía. (2009)

Estas organizaciones demandan muchas veces del trabajo social
el aporte necesario para mantener ese tecnicismo que las diferencia
de las organizaciones sociales.7

6 Para este particular ver los trabajos de Maristella Svampa y Sebastián Pereira (2003)
y de Denis Merklen (2005).
7 Vale la pena citar in extenso a Merklen al respecto: «Cuando miramos la génesis y la
sociología de las ONG, observamos el surgimiento de un verdadero mercado de tra-
bajo que beneficia principalmente a un segmento de las clases medias ‘locales’ (así
como también a los trabajadores extranjeros provenientes de los países cooperantes).
Alrededor de los años ‘80, los miembros de las ONG aparecen como actores post-
militantes, universitarios y transnacionales es decir que piensan su acción en función
del país extranjero en el que trabajan. El circuito de cooperación internacional repre-
senta para ese grupo social un verdadero medio de vida en el que pueden aspirar a
ingresos considerablemente mayores que los salarios locales, dado que toman como



47

MIRADAS SOBRE LA POBREZA

El ejemplo parece claro para demostrar que un problema social
depende de cómo se lo defina, qué tipos de actores legitiman dicha
conceptualización y con qué recursos se cuenta para operar sobre la
base material y simbólica de dicha cuestión transformada en proble-
ma. La transformación de trabajadores en pobres y/o en habitantes
transfiere el eje de la intervención desde el estado y los sindicatos a la
cooperación internacional y las ONGs, y operan con una serie de pla-
nes sociales pensados como proyectos y no como políticas vincula-
dos a lo territorial, quitándole conflictividad y otorgándole una di-
mensión exclusivamente «técnica».8

En un reciente trabajo Alfredo Carballeda propone una lectura de la
cuestión social de cuño más histórico-cultural, centrada en la forma de
imposición del capitalismo en América Latina, que de alguna manera
desdibuja el conflicto capital-trabajo (por lo menos en la forma analiza-
da por Marx para el contexto europeo) y propone situar esta contradic-
ción en el colonialismo surgido a partir de la conquista del continente.

Los inicios de la cuestión social en nuestro continente se vincu-
lan con los efectos de la conquista en el marco de una moderni-
dad naciente. Los problemas sociales que surgen como conse-
cuencia de ésta están estrechamente relacionados con la frag-
mentación de las sociedades conformadas por las culturas origi-
narias. Allí la diversidad, lo diferente trocó en desigualdad. Esa
desigualdad es producto de factores económicos, políticos, cul-
turales y sociales. No implica ni capital ni trabajo (tal como se
expresaron en Europa), sencillamente: depredación, saqueo y
desencuentro entre unos y otros. ( 2008). De esta manera recu-

referencia los salarios europeos o norteamericanos. Por esta razón, para estos agen-
tes el perpetuar su actividad generando proyectos susceptibles de ser financiados se
vuelve capital; y la posibilidad de conseguir financiamientos depende de que los pro-
yectos den cuenta de su distanciamiento respecto de las luchas políticas y los conflic-
tos sociales. Se entiende entonces mejor que la defensa de la ‘sociedad civil’ y la
reivindicación de una laicidad ‘apolítica’ aguda obedecen en realidad a las exigencias
de aquel sistema de actores que financia esta modalidad de intervención social. Los
actores de las ONG apuntan ‘naturalmente’ a ‘la sociedad civil’, buscan dar un perfil
‘técnico’ a sus proyectos y no pueden hacer sino presentarse como actores no-políti-
cos, que es lo que pretende decirse con ‘no gubernamental’» (2009).
8 La paradoja es que terminan transformando al territorio en un coto de caza de recur-
sos y fragmentando no sólo el territorio sino a las propias organizaciones y a los
estados involucrados en la política, sea este nacional, provincial o municipal.
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pera una tradición latinoamericana que permite pensar en las
formas propias generadas a partir de la síntesis cultural (mesti-
zaje, resistencia o sincretismo) que se generan en América Lati-
na y que condicionan la forma de emergencia de la cuestión
social. Varias corrientes de pensamiento desde la Teología de la
Liberación y sus variantes, hasta teorías filodesarrollistas como
las de la Marginalidad plantean ese origen para los problemas
sociales en esta parte del continente. Desde esta perspectiva,
asumen mayor relevancia las luchas nacionales planteadas con-
tra el imperialismo y el coloniaje. Los problemas sociales y las
formas de su resolución están en el marco de estas luchas:

Nuestros pueblos desde la historia, lucharon por su integración,
participaron de contiendas donde las formas de construcción de
lo que más tarde fue la sociedad tuvo derrotas y victorias. De
allí que la cuestión social se relacione con la génesis de los mo-
vimientos nacionales, donde, desde cada expresión de éstos se
proponían formas de integración, y especialmente resolución de
las diferentes formas de la desigualdad. (Carballeda, 2008)

El desafío de Robert Castel (2004:15), vuelve a hacerse presente:
«La demanda social no es solamente expresión de los grupos domi-
nantes, también está enraizada en el sufrimiento de los que padecen
sin poder comprender porque las cosas no marchan bien […] es nece-
sario saber leerla a través de las revueltas silenciosas y del descon-
cierto de aquellos que están condenados a vivir como destino lo que
les toca», cómo considerar la cuestión social como la clave para iden-
tificar las causas del sacrificio de quienes padecen, sin poder com-
prender bien el por qué.9 Ese malestar es socialmente construido y,
desde esta última perspectiva, está enraizado en un ethos cultural que
determina las aspiraciones de una sociedad en un momento determi-
nado de su desarrollo histórico. Estas aspiraciones varían según las
conquistas alcanzadas, la lucha sostenida para conservarlas y la vio-

9 En la edición de julio de la revista Barcelona hay un titular que me pareció brillante para
ejemplificar el tema: «Por qué los indigentes no terminan de convencerse de que las
principales dificultades de la Argentina son las retenciones a la soja, el polémico Guillermo
Moreno y la nueva Ley de Radiodifusión» en: Barcelona, Nº 166, 31 de julio de 2009, p. 4.
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lencia sufrida en su defensa10 y determina el ethos colectivo plantea-
do por Lumerman para la identidad de un problema social:

En este contexto se desplegó una ética social que dio lugar a
la consolidación de un ethos colectivo, que es la idea com-
partida de qué es digno y qué no. A partir de este sustrato, se
fue conformando un cuerpo de valores comunes, sobre el que
se asienta el horizonte de dignidad asumido en la conciencia
colectiva. (1997: 15)

Sin poder desarrollarlo en este artículo, nos parece que en este
punto es necesario desarrollar una serie de investigaciones que recu-
peren el pensamiento de autores como Rodolfo Kusch o Alcira
Argumedo, para completar un esquema de pensamiento, que permita
identificar mejor la gestación de problemas sociales a partir de la
corporización de la cuestión social en América Latina.

Las herramientas para la identificación de los problemas
sociales o el síndrome de Bugs Bunny

Nuevamente nos encontramos frente al desafío de poder identifi-
car los problemas sociales con herramientas específicas más cercanas
a la intervención, que a las formas asépticas del conocimiento de los
hechos sociales. Tres cuestiones nos llevan a pensar en este punto:

- la necesidad de un esquema que recoja las reflexiones plantea-
das en el punto anterior sobre la especificidad de la cuestión
social en América Latina.

- Las formas de conocimiento propias del trabajo social atrave-
sado por la intervención directa sobre el problema.

- El agotamiento de los esquemas para entender la pobreza urba-
na generadas a partir de la década del ochenta, en parte por el

10 El caso paradigmático es el de Argentina en el contexto latinoamericano. Nuestro
país, que ha tenido una experiencia de industrialización incluyente en el modelo
justicialista, tiene un nivel de aspiración a la integración social acorde a esa experien-
cia. En ese sentido el justicialismo funciona como una especie de reminiscencia o
evocación de un tiempo pasado mejor.
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agotamiento del paradigma trabajista [ver el artículo de Ana
Arias en esta misma publicación].

Ante estos desafíos el investigador social se encuentra como el
conejo Bugs Bunny saliendo de su cueva y haciendo grandes pregun-
tas, apenas munido con una zanahoria en la mano, es decir interpelan-
do a la cuestión social sin poseer las herramientas necesarias para dar
respuestas a esas preguntas.

Sobre el primer punto nos permitimos recordar las palabras de
Gabriel García Márquez, al recibir el Premio Nobel y después de des-
cribir la realidad del continente dice sobre el tema que nos ocupa:

Pues si estas dificultades nos entorpecen a nosotros, que somos
de su esencia, no es difícil entender que los talentos racionales de
este lado del mundo, extasiados en la contemplación de sus pro-
pias culturas, se hayan quedado sin un método válido para inter-
pretarnos. Es comprensible que insistan en medirnos con la mis-
ma vara con que se miden a sí mismos, sin recordar que los estra-
gos de la vida no son iguales para todos, y que la búsqueda de la
identidad propia es tan ardua y sangrienta para nosotros como lo
fue para ellos. La interpretación de nuestra realidad con esque-
mas ajenos sólo contribuye a hacernos cada vez más desconoci-
dos, cada vez menos libres, cada vez más solitarios. (1982)

Rodolfo Kusch va aún más allá: «En América Latina se hace ciencia
sin consultar el objeto al cual ella apunta. Se hace ciencia por hacerla.
Entra en esto la ansiedad de nuestros sectores medios» (1974: 6). Recu-
perar estas tradiciones intelectuales para poder interpretar mejor las
formas derivadas de la cuestión social en nuestro continente parece ser
una tarea pendiente.11

Sobre el segundo punto, retomamos la especificidad de la profe-
sión del trabajador social que interviene sobre una realidad sin limi-
tarse a conocerla sino que interviene para mejorarla. Muchas veces el

11 El propio Rodolfo Kusch, deja planteada la tarea: «¿Y los indígenas, el campesino y
los cabecitas negras? Eso es América […] Se trata en primer término de radicalizar la
diferencia de estructura cultural, pero no para conducir a una lucha racial, yo en mi
caso creo que existe, sino para lograr la posibilidad de una dialéctica productiva de la
confrontación de dos esquemas distintos» (Kusch, 1973: 7).
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campo de la investigación se transforma en su propio trabajo cotidia-
no y en el mejor de los casos, en una sistematización de la memoria y
de su propia experiencia. En el extremo opuesto, se generan ciertas
tendencias hacia formas de análisis de descripción micro de la pobre-
za, que no permite ver sino las negatividades desarrolladas en torno
al fenómeno de la pobreza, fruto de un debate casi preciosista de las
formas de medir y sobre los instrumentos de recolección de datos,
pero que impide realizar un análisis más vasto de las características
del modelo de acumulación que permite la existencia de ese fenóme-
no. La falta de perspectiva de los problemas sociales en un proceso
histórico lleva a una descripción de tipo diacrónica, que se centra en
las condiciones endogámicas de reproducción de la pobreza y hace
perder las perspectivas.

En cuanto al tercer presupuesto, es indiscutible el agotamiento de
las formas de entender la pobreza urbana nacida, según planteábamos
anteriormente, de la acotación de la cuestión social al fenómeno de la
pobreza y a cierta obsesión por la medición de estos hechos. Las
metodologías nacidas al amparo de esta visión (LP y NBI) resultan
insuficientes y están siendo cuestionadas como herramienta válida para
entender la realidad. El crecimiento económico en un ciclo expandido
produce mejoras sustanciales pero sigue generando brechas cada vez
mayores (no sólo en el ingreso o la riqueza), difícil es de medir a través
de estos mecanismos. La responsabilización de los pobres y en espe-
cial de los jóvenes de su propia situación no se hace esperar y al igual
que en las crisis de los años ochenta la sociedad argentina tolera altas
tasas de desigualdad pero no altas tasas de inflación. La nueva preocu-
pación por la pobreza acompañada por la espectacularidad televisiva
provoca una doble culpabilidad hacia el estado, que no cubre con pro-
gramas sociales a los más pobres y hacia ellos mismos, que no son
capaces de generarse oportunidades de vivir «dignamente». Esto en el
marco de una situación de estancamiento del crecimiento y ante la po-
sible emergencia de un nuevo ciclo recesivo de la economía argentina.

Ante estos desafíos la tarea sigue siendo recuperar el sentido mili-
tante del conocimiento para advertir sobre el futuro y modificar el
presente, generar las condiciones para reconocer los problemas so-
ciales, generar las herramientas adecuadas para analizarlos y así po-
der identificar las causas del sufrimiento de «aquellos que están con-
denados a vivir como destino lo que les toca».
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           Ficha metodológica Nº1 

“Pautas para la realización de un Registro en Territorio” 
 
Marco conceptual 
 
La participación en los territorios articula con las políticas públicas, con los imaginarios 
y  construcciones  en  torno  a  la  relación  Estado  –  Sociedad  y  con  las  expectativas 
sociales, necesidades y derechos; y la dificultad / facilidad para alcanzarlos. 
 
En los registros que se construyen a la luz de la experiencia extensionista, se ponen de 
manifiesto cuestiones vinculadas a procesos de identificación de las relaciones sociales 
que allí se constituyen. Identificar, nombrar y caracterizar problemáticas sociales debe 
considerar  su complejidad y movilidad, en  tanto ellas  se encuentran en permanente 
cambio. El rol de los actores sociales, la identificación de sus intereses, la definición de 
las estructuras / las relaciones intra – inter  institucionales; son cuestiones que deben 
estar presentes, si de lo que se trata es de construir registros que intenten abordar la 
complejidad de las problemáticas sociales.  
 
Los  registros  en  territorio  deben  constituirse  además  como  instrumentos  de 
transformación, dispositivos de  integración y  facilitación del diálogo entre diferentes 
lógicas, no sólo de los problemas sociales, sino de las Instituciones en sí mismas. 1 
 
Diario de campo: Contiene las observaciones registradas en el lugar y el momento del 
trabajo en territorio, constituyéndose como la materia prima del registro en territorio. 
Debe ser exhaustivo pero pertenece a quien lo realiza, con lo cual sólo basta con que 
sea comprendido por él  (a diferencia del  registro que es un documento público). Allí 
pueden volcarse no sólo la descripción de los hechos que el extensionista está viviendo 
en el momento de su estadía en el territorio, sino también sus impresiones, prejuicios 
y preconceptos acerca de  lo que observa, de  las personas con  las que  interactúa, etc. 
También,  lo que se denomina “anticipaciones de sentido”, es decir,  las explicaciones 
parciales  y  tentativas  a  lo  que  está  sucediendo  y  a  la  temática  que  se  está 
investigando.  Luego,  el  extensionista  definirá  qué  elementos  del  diario  de  campo  y 
otros que eventualmente no hayan sido expresados allí, formarán parte del registro en 
territorio.   
 
Registro en territorio: Lo entendemos como el documento en el que se inscriben tanto 
las  distintas  manifestaciones  observacionales  –verbales  y  no  verbales‐  de  una 
situación, evento o acontecimiento como del contexto de  la observación y entrevista. 
Es  fundamentalmente una fuente para el trabajo en territorio. 
 
‐Criterios para su confección: 
 
1‐  Resulta  necesario  respetar  la  textualidad  de  las  situaciones  a  registrar,  evitando 
mediarlas con narraciones del extensionista. 
 

                                                 
1 Carballeda, Alfredo. La intervención en lo Social, las Problemáticas Sociales Complejas y las Políticas 
Públicas. Artículo publicado en www.margen.org  

http://www.margen.org/
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2‐ Es importante incorporar información del contexto que permita situar lo registrado. 
 
3‐  En  cuanto  a  las  interpretaciones  “en  acto”  que  se  van  realizando  por  parte  del 
extensionista, pueden ser incorporadas al registro siempre que no dificulten el acceso 
a la textualidad de los eventos. Deben ser diferenciadas por medio de convenciones. 
 
4‐  Debe  resguardarse  la  identidad  de  los  actores  que  participen  de  la  situación 
registrada,  es  decir,  no  deben  consignarse  los  nombres  reales  sino  identificar  a  los 
actores por medio de un nombre ficticio, una  inicial, etc. Además, debe contarse con 
su conformidad.  
 
5‐  Es  fundamental  la  exhaustividad  descriptiva,  ya  que  cuestiones  que  pueden  no 
parecernos relevantes en el momento, podrían serlo más adelante. 
 
6‐  Se  sugiere  comenzar  cada  registro  con  un  “encabezado”,  con  el  objetivo  de 
identificar y  sistematizar el conjunto de documentos que  se van  construyendo en el 
proceso de relevamiento. Dicho encabezado – o copete‐ identifica el registro y a la vez 
contextualiza la información que contiene.  
 
Los siguientes son los datos que deben figurar en él: 
 
‐Registro Nº: 
‐Lugar:  
‐Fecha:  
‐Hora de llegada al lugar:          Hasta:  
‐Situaciones registradas:  
‐Observador /es: 
‐Convenciones utilizadas:  
 
  ‐“…” Para la textualidad de los discursos de los sujetos. 

  ‐ [ ] para incorporar impresiones e interpretaciones del momento o posteriores 

a la observación. 

  ‐ Cursivas para dar cuenta de jergas o términos locales. 

  ‐(…) para dar  cuenta de que hay una parte que no  se pudo  registrar, por no 

escuchar en el momento o no recordar lo que sucedió en el momento de escritura del 

registro. 

  El  sentido  o  propósito  de  la  construcción  de  registros,  no  intenta  buscar  la 
“objetividad”  sino asegurar  la objetivación de  la experiencia  territorial, de  tal  forma 
que pueda someterse luego a la reflexión y al análisis, las veces que sea necesario.    
 
Referencias bibliográficas: 
Achilli,  E.L.(2005.):  Investigar  en  antropología  social.  Los  desafíos  de  transmitir  un  oficio,  Rosario, 
Laborde. 
Carballeda, Alfredo.  La  intervención  en  lo  Social,  las  Problemáticas  Sociales  Complejas  y  las  Políticas 
Públicas. Artículo publicado en www.margen.org 

http://www.margen.org/
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Ficha metodológica Nº 2 

“Pautas para la realización de entrevistas en profundidad” 

 
 
Introducción: pensando sobre la entrevista 
 
  En primer lugar, es necesario partir de la idea de que la entrevista se constituye 
como una  relación social entre al menos dos personas: entrevistador y entrevistado. 
En  este  caso,  tomaremos  a  la  entrevista  como  una  herramienta  que  aporte  al 
conocimiento  de  las  instituciones  u  organizaciones  con  las  cuales  se  articula  en  el 
marco de un proyecto de extensión universitaria. 
  Como  tal,  la entrevista es una de  las  técnicas más apropiadas para acceder al 
universo de significaciones de los actores y a sus referencias sobre acciones (presentes 
o pasadas) de las que no puede ser testigo el extensionista. 
  Es,  también,  una  instancia  de  observación.  Esto  implica  que  al  material 
discursivo  (lo  dicho)  debe  agregarse  la  información  que  surja  del  contexto  de 
realización  de  la  entrevista  (lugar,  conducta  del  entrevistado,  características  físicas, 
impresiones del entrevistador). 
  La entrevista en profundidad es No directiva o  informal, ya que está pensada 
con el objeto de no caer en perspectivas etno o socio‐céntricas. 
   
 
Relación entre el investigador y el entrevistado 
 
  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  universo  de  sentidos  de  quien  entrevista 
puede  no  ser  el  mismo  que  el  del  entrevistado.  Esto  implica  que  la  pregunta  ya 
establece un marco interpretativo de las respuestas posibles. 
  El marco interpretativo es el contexto donde lo dicho tiene sentido. El contexto 
de la entrevista se expresa a través de: 

- selección temática. 
- términos (vocabulario) de las preguntas. 

   
  Por esto, es necesario reconocer la existencia de dos universos (entrevistador y 
entrevistado). De otra  forma se corre el riesgo de proyectar conceptos y sentidos de 
quien  realiza  la entrevista en  las palabras del entrevistado para corroborar  lo que el 
primero  se propone encontrar. En este  caso, el producto  tomaría  carácter de  socio‐
céntrico y se daría una imposibilidad de descubrir nuevas relaciones y sentidos.  
  La mayoría de  los entrevistados  tienen un manejo práctico de  los  temas pero 
no reflexivo. En este sentido, como generalmente no pide ser entrevistado  (sino que 
en este caso,  será el equipo extensionista quien  se  lo propone) puede no  tener una 
opinión  formada  sobre  el  tema.  Sobre  este  punto  se  debe  estar  atento  durante  la 
realización de  la entrevista para evitar forzar al entrevistado a decir algo que no cree 
pero que el entrevistador considera a priori que podría pensar. 
   
 



  Como punto de partida, es importante que el entrevistador adopte una actitud 
abierta que implique asumir y reconocer algunas cuestiones: 
 

 Desconocimiento. 

 Dudas sobre el tema. 

 Incertidumbres. 

 
  A medida que se realice la entrevista, es importante que la actitud de apertura 
permita al entrevistador descubrir e incorporar temáticas del universo del entrevistado 
que no hayan  sido previstas así  como determinadas  categorías que pudiera  llegar a 
utilizar.  
  Estas categorías sociales dan cuenta de cómo los entrevistados conciben, viven 
y llenan de contenido los procesos que les suceden a ellos mismos, a su alrededor y en 
la sociedad en general.  
 
 
Armado de preguntas: consideraciones generales 
 
Procedimientos: 
 
‐Formulación de preguntas abiertas. Las mismas se caracterizan por irse encadenando 
sobre el discurso del entrevistado. Este tipo de diálogo demanda un papel activo del 
entrevistador. 
 
‐Registro de la información contextual, aún de la aparentemente insignificante. 
 
  En  una  entrevista  en  profundidad  es  importante  “no  ir  al  grano”  en  la 
formulación  de  las  preguntas,  sino  hacer  que  los  entrevistados  traigan  a  partir  de 
preguntas  abiertas  y  disparadoras  sus  propias  categorías.  A  partir  de  allí,  ir 
descubriendo preguntas significativas para el universo cultural de los entrevistados.  
 
‐Existen dos vías para promover la profundización de respuestas: 
 
  1‐Introducir la menor cantidad de interrupciones posibles. 

  2‐Abrir el discurso mediante preguntas abiertas. 

 
‐Tipos de Preguntas: 
 
  ‐Descriptivas: sirven para: 
     ‐ir construyendo universos discursivos. 
    ‐avanzar  luego  hacia  la  formulación  de  preguntas  culturalmente 
relevantes. 
    ‐familiarizarse  con modos  de  pensar  y  asociar  términos  referentes  a 
hechos, nociones y valoraciones. 
 
  ‐Típicas: interrogan acerca de lo frecuente, lo recurrente. (Ej: ¿Cómo se vive en 
el barrio?, ¿Cómo es la escuela?). 



 
  ‐Específicas:  referidas  a  algo  más  puntual  (un  día  en  especial,  un 
acontecimiento). 
 
  ‐Guiadas:  simultáneas a una visita al  lugar, en donde  se  le va preguntando al 
entrevistado a medida que se realiza un recorrido. 
 
  ‐Relacionadas  con  una  tarea  o  propósito:  vinculadas  con  la  realización  de 
alguna actividad por parte del entrevistado. 
 
   ‐Preguntas  anzuelo:  Dan  el  pie  para  un  relato  a  partir  de  la  frase  “me 
comentaron que…”. 
 
  ‐Preguntas  hipotéticas:  ubican  al  informante  frente  a  una  situación  o 
interlocutor imaginarios.  
 
  ‐Entre  cualquiera  de  las  anteriores  pueden  intercalarse  preguntas  de 
ejemplificación sobre alguna afirmación del entrevistado durante su relato. 
 
  ‐Luego de  las  respuestas dadas,  siempre es posible  (y hay que estar  alerta  a 
esto) re‐preguntar sobre el cómo, el qué, el por qué, el cuándo, el dónde y el quién.   
   
Importante: alentar a ser aún más descriptivos y a explicitar y detallar  incluso  lo que 
consideren trivial o sin importancia.  
 
  A  partir  del  conocimiento  mayor  y  más  específico  de  ciertas  categorías 
significativas para  los entrevistados, es posible profundizar  aún más  sobre  cómo  las 
definen, cómo las caracterizan, qué opiniones tienen al respecto; en definitiva, qué uso 
le dan a esas categorías.  
 
Bibliografía:  
Guber, R. (1991): El salvaje metropolitano. A  la vuelta de  la antropología posmoderna. Legasa, Buenos 
Aires,. Cap. X y XI. 
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Del saber del espacio al espacio del saber: confección de mapas 

comunitarios y crítica de la cartografía ‘oficial’ como artefacto 

hegemónico de representación y dominación territorial
1
 

 

 Raúl Adolfo Díaz 

 

Resumen: 

Son reflexiones desde propuestas de investigación performativas basadas en la estrategia 

del mapeo cultural, con la intención de articular la investigación etnográfica acerca de 

modos de representación de la alteridad con procesos de recuperación material y 

simbólica de espacios territoriales de parte de comunidades mapuce en la Provincia de 

Neuquén. 

Presentamos la estrategia del mapeo cultural, la que por un lado registra desde criterios 

no oficiales modos de ocupación y posesión del territorio, y por el otro activa procesos de 

recuperación y proyección de la identidad. Luego realizamos algunos desplazamientos 

respecto de los conceptos de cultura y territorio los que entendemos no pueden ser 

considerados por separado. Finalmente, desde trayectorias epistemológicas alternativas, 

hacemos un breve recorrido por las indígenas, feministas y poscoloniales con el objeto de 

concebir un espacio intercultural de producción de „otros‟ saberes que se potencian 

mutuamente. Como conclusión nos referimos a algunas de las articulaciones entre 

etnografía, pedagogías performativas y política. 

  

 
INTRODUCCIÓN 

Este trabajo presenta algunas reflexiones teóricas a partir de mi colaboración como 

académico e investigador en temas de cultura, representación e identidad y como 

respaldo a las acciones de recuperación de territorios „ancestrales‟ realizadas por 

organizaciones y comunidades mapuce. Esta colaboración se basó en el marco teórico 

metodológico del proyecto de investigación en curso así como en la concepción de su 

objeto de estudio. A su vez, el trabajo realizado en apoyo a las comunidades y por 

demanda de las mismas repercutió en aportes respecto de modos concretos de 

construcción de la identidad y de referir el marco teórico del proyecto a procesos 

específicos en los que se entrelazan cultura, identidad y territorio, aspectos centrales de 
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nuestra indagación. 

 

METODOLOGÍA Y PERFORMANCE: LOS MAPAS CULTURALES 

El trabajo se realizó entre 2007 y 2009 a partir de la metodología de mapeo cultural 

participativo. Para ello, se efectuaron talleres y recorridas hurgando en la memoria de los 

y las pobladoras, con el objeto de elaborar comunitariamente croquis que recuperan y 

reconstruyen marcas, usos, sucesos, historias sobre los espacios en disputa. Con el 

propósito de ser alternativas desde el punto de vista mapuce a los diversos mapas 

oficiales que diagraman y legalizan los despojos tanto anteriores como recientes, estos 

mapas culturales se ofrecen como alternativas y con el peso de ser vistos y tenidos en 

cuenta por la justicia. 
2
 

Los pueblos nativos de todo el mundo están logrando mantener, reavivar y poner en 

práctica el vasto conocimiento de los territorios que ocupan mediante diversos métodos. 

Uno de ellos es el mapeo. Realizándose a través de numerosos procesos que reflejan las 

singulares mezclas de enfoques culturales, tecnológicos y filosóficos, estos esfuerzos de 

mapeo están produciendo una variedad de productos tangibles y recursos comunitarios 

intangibles o simbólicos.  

El Mapeo Cultural Participativo logra articular la producción de saberes comunitarios con 

la elaboración “científica” de „otras‟ cartografías. Se trata por un lado, de una pedagogía 

performativa que consiste en leer críticamente los mapas oficiales desentrañando la 

colonización del espacio tanto en lo material como en lo simbólico intentando visualizar 

las marcas geográficas de la dominación económica, social y cultural. Por el otro, se trata 

de una pedagogía performativa que procura transformar la realidad para conocerla; es 
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decir, trata de reocupar el espacio a partir de su visualización en mapas elaborados 

participativamente y usados de una parte como instrumentos legales y de la otra como 

instrumentos educativos para el fortalecimiento de la identidad mapuce. 

La técnica consiste en plasmar gráficamente la memoria oral y la búsqueda de las 

evidencias materiales o simbólicas de la ocupación territorial. Se busca así contar con 

instrumentos visuales, orales, narrativos que tanto certifiquen como plasmen a través de 

nombres, relatos, sucesos, historias, sentidos los modos de ocupación tradicional del 

espacio realmente vivido y habitado (como forma de convivencia con los lugares más allá 

de las diversas prácticas de asentamiento y ocupación.  

La propuesta performativa se basa en una concepción de investigación cualitativa que 

evita reproducir los parámetros colonizantes de la investigación tradicional que separa a 

los sujetos que investigan de los sujetos que son investigados y tratados como meros 

objetos de estudio. Por el contrario, se basa en la investigación interactiva y participativa, 

incluyendo la reflexión crítica de los puntos de vista occidentales que preñan de autoridad 

científica a quienes comandan la investigación desde la academia, como la colonización 

del propio espacio corporizado subjetivamente en los miembros de las organizaciones y 

las comunidades. Como lo veremos, se levanta un paradigma de ciencia social 

performativa en la que el mapa no se toma como un reflejo del espacio sino como un 

discurso que lo construye y que niega la realidad de los mapas oficiales a partir de 

contrastarlos con otros criterios de representación. En un doble movimiento se intenta 

desconstruir el modo en que se construyen los mapas y las marcas que lo representan así 

como los sujetos que se adjudican el derecho a representar. Los mapas no son sino 

realizaciones, es decir performances. De lo que se trata no es sólo de la verdad de la 
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representación que los mapas vendrían a autorizar sino de la autoridad que habilitó su 

confección. Consideramos que los mapas son artefactos culturales e ideológicos que al 

exhibir gráficamente el espacio lo clasifican y jerarquizan, siendo estos modos de operar 

diferentes sea quién ejerce el poder para hacerlos, validarlos y ponerlos en circulación. 

 

CULTURA, TRADICIÓN Y TEMPORALIDAD REVISITADAS. 

Mostramos ahora el movimiento conceptual que hubo que realizar para no caer en “la 

trampa” que presentaba la utilización del término ocupación tradicional/ancestral, 

término jurídico bajo el cual se amparó la defensa para negar la acusación de usurpación.
3
 

Decimos trampa porque los conceptos tradicional y ancestral difícilmente podían 

aplicarse sin más  debido a que dependía cómo se entendieran estos términos que fueran 

útiles como probatorios de ocupación.  

Los dos conceptos requirieron precisión y sobre todo ampliación. Así fue que bautizamos 

de otra manera lo que podía entenderse como ocupación, permanencia y ancestralidad y 

lo llamamos: procesos de circulación permanente y de comunicación ancestral.  Estos 

conceptos son los ejes de nuestros informes probatorios, y en base a ellos efectuamos la 

descripción analítica con la que dimos estructura a los mismos. Deben ser entendidos 

como dispositivos de uso, hábito y apropiación espacial que funcionan de modo 

articulado en lo material y en lo simbólico, incluso anudados entre sí.  

Para ello concebimos, de acuerdo con la nueva Geografía Social, que el espacio se hace, 

no está dado. Que es necesaria una mirada performativa del mismo que lo hace perder su 

condición de fijeza y limitación, para inscribirlo simbólicamente como espacio en uso, 

más allá de los modos que adquieran las relaciones sociales y económicas. Por lo tanto, la 
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ocupación no podía quedaba adherida a tener que demostrar tradicionalidad y 

permanencia en sus usos. Por el contrario, si se construía la idea de ocupación a partir de 

los modos de circulación y comunicación, tanto materiales pero sobre todo simbólicos 

podíamos legitimar la apropiación vivida de los y las pobladores y hacer emerger con 

claridad probatoria la cosmovisión de que la tierra no les pertenece a las personas sino 

que éstas le pertenecen a ella. Otro modo de concebir la relación entre cultura, identidad 

y territorio.
4
 

Con relación al concepto de cultura aludimos a la dinámica de recuperación y proyección 

de un modo de vida. Es decir, que no se asienta en aspectos como la lengua, las 

tradiciones y prácticas ancestrales sino en la recuperación y proyección de lo que se 

estime apropiado para un futuro con derechos e identidad.  En ese sentido, cultura implica 

el fortalecimiento de su identidad como Pueblo Originario, con autonomía, igualdad de 

derechos jurídicos, políticos, sociales, culturales y económicos, y con articulaciones 

interculturales con la sociedad y el Estado Argentino.  

Desde esta propuesta teórica lo tradicional de la misma fue considerado como memoria 

histórica, y como vivencias vigentes y en proyección. Por eso decimos que a través de 

estas recuperaciones Territorio y Cultura han sido reconciliadas en su política alianza. 

 

HACIA OTRAS EPISTEMOLOGÍAS – HACIA OTRAS VERDADES.  

La palabra, la memoria oral, el sentir de la gente „originaria‟ tiene validez en su propia 

configuración epistémica, lo que implica reconocer que el conocimiento occidental debe 

ser revisado cuando no reemplazado. Nos situamos en la necesidad de recuperar otras 

formas de producir conocimientos con la intención de proyectar alianzas epistémicas 
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interculturales más potentes a la hora de sus pretensiones de validez.
5
  

Presentamos brevemente algunas posibles semejanzas, diferencias y articulaciones entre 

epistemologías indígenas, feministas y poscoloniales. Lo hacemos en el marco de lo que 

Donini llama trayectorias alternativas en ciencia con la intención de presentar a través de 

ellas una vía a la descolonización del saber.
6
 

En efecto, estas tres trayectorias de producción y ejercicio de saber  se han conformado 

en el marco de diversas violencias, no sólo las físicas o culturales sino también las 

epistémicas. Por esto mismo, estas tres epistemologías se posicionan claramente en el 

cruce entre ciencia y política, rechazando el supuesto de la ciencia moderna que 

considera al conocimiento como neutral.  Por el contrario, estas líneas se asumen como 

perspectivas parciales a partir de construir un sitio geopolítico desde el cual enunciar 

problemas y producir conocimiento respecto de los mismos. 

Respecto de la violencia epistémica, el conocimiento científico occidental impuso 

representaciones ideológicas y epistemológicas que valorizaba y validaba sus propias 

premisas. Al mismo tiempo, estos imaginarios justificaron o intentaron justificar la 

subalternización del conocimiento producido por los “otros”. Estos “otros” quedaban 

fuera del círculo académico patriarcal, blanco, civilizado. Para sostener dicho modelo de 

ciencia se recurrió a un conjunto de dualismos/ dicotomías que influyeron en esta 

construcción/ formación/ invención de los sujetos -pensada fuera de los procesos 

históricos- sociales, remitiéndose a un proceso exclusivamente taxonómico- , tales como: 

mente/ cuerpo, razón/emoción, civilización/ barbarie, blanco/ negro, verdad/falsedad, 

objetividad/subjetividad. De ese modo, las investigaciones acerca de lo “diferente por un 

lado lo hacen objeto de conocimiento en tanto sujeto pasivo y heterónomo, sujeto que es 
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construido, representado y convertido en una esencia cuya voz es desjerarquizada o 

“robada”.     

Resultan congruentes a la idea de trayectoria algunas diferencias entre estas tres 

epistemologías. Si bien las epistemologías feministas realizan una crítica a la ciencia 

occidental no encaran como central el tema de la subordinación epistémica indígena o 

campesina. Mientras que el movimiento poscolonialista e indígena orientan su crítica al 

sistema-mundo colonial/ moderno, las corrientes políticas y teóricas feministas priorizan 

su crítica  tanto a los sesgos androcéntricos, como a las bases mismas de la ciencia 

hegemónica.  

Así, aunque los sujetos de estas tres epistemologías sufren la opresión y la exclusión por 

parte de la ciencia hegemónica, cada una se enfrenta y critica con énfasis diferentes las 

diversas dicotomías y violencias.  Por razones de espacio presentamos brevemente 

aspectos de las tres epistemologías. 

Éstas tienen como objetivo central construir nuevos marcos epistemológicos a partir de 

recuperar los saberes y las cosmovisiones y de filtrar los conocimientos de la ciencia 

hegemónica. En este sentido, procurando no generar nuevas dicotomías, se  plantean un 

dialogo teórico desde un contexto de interculturalidad y la comprensión de la alteridad. 

Con otros marcos conceptuales, analíticos, y teóricos favorecen la generación de 

conceptos y categorías alternativas. Para ello, se plantean descolonizar y politizar el 

conocimiento ya que en él se inviste la legitimación y la justificación de occidente que 

convierte en subalterna cualquier alternancia epistémica. Las epistemologías indígenas 

intentan ir contra los regímenes de verdad universales y objetivos relocalizando sus 

saberes en diversos contextos geopolíticos tanto locales como globales.
7
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Las epistemologías feministas del punto de vista procuran una crítica hacia el conjunto de 

dualismos androcéntricos y sexistas de la ciencia moderna, a entender cómo el 

patriarcado ha invadido y estigmatizado cuerpos y mentes.  

La ciencia colonial ha “inventado un otro” en complicidad y al servicio de los estados 

nación en base a procesos raza, clase, género, etc.-  La ciencia ocupa un lugar central para 

tal conformación pues actúa como mediadora entre el estado-nación y el sujeto a 

colonizar, ya que esta representación de ciudadano nacional que se pretendía estaba 

científicamente avalada8 El pensamiento „poscolonial‟ resulta un ariete para la 

deconstrucción del paradigma moderno-eurocéntrico de conocimiento. A partir de 

provocar la memoria de los grupos subalternos colonizada por narrativas imperiales y 

nacionalistas, promueve en cambio la constitución de sujetos capaces de narrarse a sí 

mismos.  

 

PALABRAS FINALES: OTROS SABERES – OTRAS PEDAGOGÍAS 

Como equipo Intercultural y en mi caso en particular venimos trabajando en estas líneas, 

y nos hemos propuesto en la medida de lo posible (quizás la intervención en estos casos 

judiciales no haya sido la mejor oportunidad) promover conceptos y modos de validarlos 

en el marco de esas trayectorias. Que precisamente son alternativas por el hecho de que 

entran en disputa con otras categorías que tienen el peso de la legitimidad y la verdad que 

la ciencia hegemónica le otorga. Creemos en la necesidad de discutir la autoridad en 

ciencia, tal como lo sugiere la feminista italiana Sartori
9
, haciendo emerger procesos que 

sacudan los campos científicos y abran espacios a otros modos de vivir, convivir y 

entender el mundo. 
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El proceso judicial, como se sabe, depende en gran medida de las decisiones políticas, y 

éstas de las movilizaciones que el pueblo mapuce ha ejercido. Como aporte a estas luchas  

procuramos encarar una propuesta pedagógica que habilitara y desplegara “otros” saberes 

desde un trabajo intercultural de investigación que remite a corrientes performativas y 

críticas de la etnografía o investigación cualitativa y que se articula con las metodologías 

indígenas y comunitarias. 

Nos queda pendiente no sólo una mayor sistematicidad, precisión y conjunción de lo que 

pudimos desarrollar hasta aquí, sino fundamentalmente referencias y articulaciones 

concretas con líneas y perspectivas del, o quizás en plural, de los conocimiento Mapuce y 

sus pedagogías vitales de proyección como Pueblo Originario. 

 

                                                 
1 Ponencia presentada en el V Congreso Nacional y III Internacional de Investigación Educativa. Cipolletti, 

octubre 2009. 

2 La demanda tuvo como objetivo mostrar evidencias de la ocupación ancestral de las comunidades de 

referencia y elevar informes para presentar en los respectivos juzgados para frenar los procesos penales en 

marcha.  
3
 La demanda para la elaboración de los informes fue precisa: la intervención en los expedientes judiciales 

para mostrar la ocupación ancestral de las comunidades y revertir la acusación de usurpadores.  
4
 Para estas conceptualizaciones nos basamos en: Stuart Hall y  Paul du Gay, Cuestiones de identidad 

cultural, Amorrortu editores, Buenos Aires, 2003 
5
 La producción de estos informes constituye un desafío particular, debido a que están estrechamente 

vinculados a las causas judiciales en trámite, y por lo tanto no eran los momentos más indicados para 

fundamentar esas alianzas. Pero ahora, podemos aventurar algunas reflexiones al respecto.  
6
 La construcción cultural de las ciencias de la naturaleza. Géneros, sujetos y hechos históricos, 1991 

7
 Para una ampliación ver entre otros: TUHIWAI SMITH, Linda (2001). Decolonizing Methodologies. 

Research and Indigenous Peoples. Malaysia, University of Otago Press; DELGADO P., Guillermo. El 

Espacio de las Epistemologías Indígenas. Bolivian Studies Journal/RevistaE. Volumen 7 (Issue 1), Sept-

Oct, 2007; HINGAGAROA SMITH Graham (2004) De la concientización a la acción transformadora: Si 

las respuestas están dentro de nosotros, ¿qué estamos haciendo al respecto?. Universidad de Auckland 

Nueva Zelanda Traducción: Gabriela Herczeg (Fac. Ciencias de la Educación – UNC). DENZIN. 

Indigenous Epistemologies. Sage, 2007 
8
 LANDER, Edgardo. (1993) Ciencias Sociales: saberes coloniales y eurocéntricos. En: La colonialidad del 

saber: eurocentrismo y ciencias sociales. Perspectivas latinoamericanas. Lander (Compilador). Buenos 

Aires, CLACSO. WALSH Catherine. Geopolíticas del conocimiento, interculturalidad y 

descolonialización. En: Boletín ICCI-ARY Rimay, Año 6, No. 60, Marzo del 2004  
9
 SARTORI Diana (1998). “La autoridad en cuestión” En: Hipatía (comp.) Cuadernos Inacabados- 

Autoridad científica, Autoridad femenina. España. 2002.  
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Desde 2009 venimos desarrollando 
un proyecto de indagación territorial a 
partir de la producción de fotografías 
y la construcción de mapas colec-
tivos con jóvenes de la Escuela de 
Educación Media N° 2 DE 4, del barrio 
de Barracas. Este proyecto surgió del 
Colectivo Fotografiando Memoria(s), y 
conformó luego el Eje Fotografía del 
Área de Arte y Sociedad del Centro de 
Innovación y Desarrollo para la Acción 
Comunitaria (CIDAC) de la Facultad de 
Filosofía y Letras (UBA).

El ámbito donde se desarrolla el 
proyecto es una escuela de reingreso 
ubicada en el predio de la Cooperativa 
Gráfica Patricios, imprenta recuperada 
por sus trabajadores en el año 2004. La 

“Escuela de la Gráfica”, como se la cono-
ce, cuenta con un sistema de cursada 
por materia, horas de apoyo escolar, 
cuadernillos de actividades, tutorías y 
talleres culturales, toda una estructura 
de estrategias pedagógicas dispuesta 
con el objetivo de acompañar a los 

jóvenes en su regreso y permanencia 
en la escuela.

Nuestro proyecto se pensó como 
parte de esas estrategias de retención 
escolar, a partir de una así mencio-
nada necesidad de los directivos de 
la escuela. En ese sentido buscamos 
trabajar una indagación territorial del 
barrio de Barracas, para reflexionar en 
torno a los conceptos de identidad, 
memoria y comunidad, a partir de un 
trabajo fotográfico y cartográfico que 
intentamos expandir, desde sus canó-
nicas formas objetivistas, hacia modos 
de apropiación de estos dispositivos 
visuales, para tensionar las formas ha-
bituales de pensar el propio territorio, 
el ámbito donde las identidades se 
constituyen y refuerzan. 

El objetivo del proyecto es 
dejar huellas de miradas espaciales, 
entramadas dentro de un territorio 
experiencial, entendido en referen-
cia a un carácter de situación: estar 
territorialmente situado y a partir de 

Mapas colectivos

Luciana Gandolfo
Paula Legaz
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Sebastián Russo
Daniela Zampieri

Fac. de Cs. Soc. y FFyL, UBA/ IUNA

una experiencia vital determinada, 
pensarse compartiendo un espacio 
con otros. Salir a la calle y mirar lo que 
la cotidianidad, atravesada por un 
tejido social, político, cultural, histó-
rico, vuelve invisible, para visibilizarlo, 
evidenciarlo, capturarlo, encuadrarlo, 
fotografiarlo y construir colectivamen-
te, una memoria visual, configurando 
un entramado de pertenencia comuni-
taria e identitaria.

Comentaremos aquí, algunas 
primeras indagaciones teóricas, me-
todológicas y experienciales de este 
proyecto.

Primeras (auto)exploraciones
Comenzamos por pensar el arbitrio 

de toda clasificación, en este caso, en 
torno a una configuración espacial (la 
del mapa). Arbitrio guiado por cuestio-
nes económicas (los mapas turísticos 
por ejemplo), político-históricas (los 
monumentos), político sociales (el 
significativo vacío en el que aparecen 
las villas miseria en las guías de calles).

Pensar un mapa es pensar un terri-
torio. Pensar el territorio para sentirse 
parte de una trama, pero también para 
pensar y analizar procesos (de urbani-
zación, modificación del espacio) y, so-
bre todo, para construir estrategias de 
apropiación, ya que pensar el territorio 
es también la posibilidad de elabora-
ción de tácticas propias, viendo las del 
otro, las estrategias hegemónicas, las 
dominantes. Pensar al mapa es rehacer 
el territorio. Es reconstruirlo. Es pensar 
la trama de lo visible, de lo destacable, 
es evidenciar un orden, es ordenar lo 
visible (Debray, 1995) y, especialmente, 
reordenar. Es ubicarse en el territorio y 
entenderse en relación con otros. 

Inmerso en una configuración que 
antecede pero que puede reconfigu-
rarse, el trabajo cartográfico, entonces, 
se presenta como una tarea política, 
en tanto propicia tal reconfiguración, 
evidenciando que no solo es posible, 
sino que de hecho se hace, usando 

el territorio, transitándolo, aceptando 
o no aceptando su orden previo (De 
Certeau, 2008).

 
Indagaciones conceptuales.  
El Mapa Colectivo

Partimos de algunas preguntas: 
qué es un mapa, qué tipos de mapas 
conocemos, quiénes los realizan y 
quiénes pueden realizarlo, qué clase 
de información puede visualizarse a 
través de ellos.

A partir de estas preguntas pudi-
mos identificar el hecho de que todo 
mapa es una representación simbólica 
gráfica de un espacio que, a su vez, 
implica una forma de conocer (y estar 
en) el mundo. Los mapas se pueden 
clasificar según distintas categorías 
(métricos, convencionales: políticos, 
físicos, físico-políticos; mentales-con-
ceptuales: abstracciones, percepciones, 
ideas, mapas satelitales), abriendo 
la posibilidad de pensar otro tipo de 

Algunos apuntes hacia una Cartografía identitaria y comunitaria.
Experiencia en la “Escuela de La Gráfica”, Barracas
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representaciones que amplíen y des-
naturalicen la noción convencional de 
mapa, permitiendo al grupo pensarse 
como posible creador de su configura-
ción espacial. Desde esta perspectiva 

“(…) la cartografía se concibe como 
un proceso en permanente mutación, 
como un punto de partida disponible 
a ser retomado por otros/as, como un 
dispositivo apropiado para la reflexión 
y el cambio social que construya cono-
cimiento, potenciando la organización 
y transformación colectiva” (Iconocla-
cistas, 2009).

Como aspecto característico, inhe-
rente a su propio concepto, quisimos 
destacar la idea de que todo mapa po-
see un orden jerárquico de valores, en 
donde los primarios deben destacarse 
de los secundarios (por ejemplo: las 
capitales en los mapas políticos, los tra-
yectos de los planos del subterráneo). 
Así, todo mapa posee varios planos 
de lectura, técnicas de simplificación 

y simbolización (colores, símbolos, 
íconos) y una selección y puesta en 
relieve de determinada cantidad de 
información en relación con diferentes 
criterios.

Para concientizarnos de la inmensa 
variedad y posibilidad de representar 
estas clasificaciones, observamos y 
comparamos distintos tipos de mapa 
(mapas mentales hechos por distintas 
comunidades que muestran una 
selección de la realidad, del espacio 
que habita esa comunidad, en base 
a lo que sus habitantes consideran 
más relevante de su espacio; mapas 
turísticos, con intervenciones de pla-
nos urbanos destacando los lugares y 
recorridos de “trascendencia histó-
rica”; mapas artísticos con distintas 
propuestas estéticas; mapas utilizados 
como soporte de juegos, el TEG entre 
otros; imágenes satelitales interveni-
das) para ir proyectando cómo y qué 
evidenciar del barrio de Barracas,  

reemplazando los arbitrios totalizado-
res que habitualmente circulan, para 
pensar un sistema propio de referencias 
gráficas. “Hay una estética de los mapas 
elaborada por la acción colectiva de 
quienes participan en su elaboración.

Utilizando flechas, ordenando con 
números, denunciando mediante 
globos; dibujando rayas, puntos o 
guiones para localizar zonas específi-
cas; coloreando imágenes creadas en 
el momento o adjuntando figuras a la 
manera de un collage, se suman ele-
mentos que invitan a reflexionar y ex-
poner lo que ocurre en los territorios 
por los que transitamos. También con 
dibujos alusivos, textos ampliatorios, 
nombres de personajes clave, pegati-
nas de íconos, se visualizan los modos 
en que los movimientos sociales se 
organizan y luchan cuando la voraci-
dad de algunos avanza alterando las 
condiciones de existencia de muchos 
y muchas. Es así cómo los mapas 
sintetizan un relato colectivo acerca 
de las problemáticas que padecen  
los territorios cartografiados como  
así también las resistencias que  
se han organizado para transformar 
las condiciones de explotación,  
saqueo y represión impulsadas  
por los grupos de poder” (Iconocla-
cistas, 2009).

 
Hacia un Mapa Colectivo  
en la escuela

Habiendo originalmente comenza-
do el proyecto con un taller fotográfico 
(denominado “Taller de Fotografía y 
Memoria”), entendimos que estas imá-
genes fotográficas debían encuadrarse 
y ponerse en relación sobre un soporte 
que las organizara. Que a su vez, este 
soporte debía ser un dispositivo que 
permitiera plantear un nuevo orden, 
distinto al establecido, en relación con 
el espacio barrial del que daban cuenta 
las fotografías. Este dispositivo era el 
mapa. El trabajo cartográfico posibilita-
ría la reconfiguración del propio espacio.

Así propusimos en el aula elaborar 
un mapa colectivo del barrio. El desafío 
fue pensar cómo llevarlo a cabo.

Luego de reflexionar grupalmente 
sobre cómo se realizan y qué enten-
demos convencionalmente por este 
tipo de representaciones, y viendo 
que existían distintas alternativas para 
representar/repensar territorios, nos 
convencimos de poder ser nosotros 
mismos los hacedores de un mapa 
distinto, un mapa que tuviera otra 
mirada respecto del propio espacio 
habitado, que narrara nuestros reco-
rridos grupales. Pensamos al mapa 

como un dispositivo a ser apropiado 
en tanto representación que posibilita 
emplazarse y pensarse compartiendo 
un espacio con otros, atravesados  
por los mismos procesos históricos, 
sociales, políticos, comunales,  
cotidianos. 

Planteamos la idea de intervenir 
con las fotografías producidas en el 
taller un plano de Barracas, realizando 
artesanalmente el trazado conven-
cional de calles, considerando esas 
imágenes como huellas espaciales a 
ser reconstruidas y entramadas dentro 
de un territorio experiencial. 

Para destacar los lugares de interés 
común y los lugares que salimos a 
recorrer junto a los jóvenes, además de 
las imágenes fotográficas, propusimos 
realizar íconos de los destinos que 
visitamos, trazar los recorridos, en defi-
nitiva, plasmar las huellas del andar del 
grupo y sistematizarlas con nuestras 
propias marcas y referencias. 

La integralidad de las prácticas docentes,  

investigativas y de extensión contribuyen a una  

mejor formación del estudiante universitario.
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Así, elaboramos los íconos (signos 
sintéticos que condensan los sentidos 
otorgados a los lugares) a partir de 
los conceptos que se desprendían de 
la experiencia vivida en cada espacio 
y pensamos las referencias de las 
fotos y los íconos desde estas mismas 
experiencias, ayudándonos a construir 
nuestro relato espacial.

En la etapa final de este proce-
so, intervinimos el mapa con todas 
nuestras marcas visuales, fotos, íconos, 
referencias, conjugando la experiencia 
de transitar el barrio con la abstracción 
que implica señalizar un lugar o un 
andar sobre un plano geometrizado. 

El mapa, como un útil naturalizado, 
entendimos que era también un dispo-
sitivo de reproducción de desigualdad, 
de estereotipos, de estigmas, que debía 
ser re-utilizado, para re-pensar el propio 
territorio, que no es otra cosa que un 
re-pensarse, entenderse con una ubica-
ción, que puede/debe ser cuestionada, 
re-construida experiencialmente.  
Así, el carácter de este trabajo car-
tográfico intentó no ser meramente 
representativo, sino sustancialmente 
expresivo, situado enunciativamente, 
no una abstracción neutra.

Después de más de un año de 
trabajo y reflexión, pasamos a enten-
der el taller de fotografía y memoria 
como un taller de cartografía visual. 
Concibiendo el uso del mapa como 
un dispositivo de ruptura para abordar 
la historia de manera visual y pensar 
el espacio en tensión, comprendimos 
la importancia de esta herramienta 
para trabajar procesualmente sobre los 
conceptos de memoria e identidad. Es 
decir, utilizamos el mapa para construir 

un discurso de la historia no lineal 
y constituido por relatos en pugna. 
Entendemos el espacio como eminen-
temente conflictivo, proveyendo un 
modo de pensar visual, que permite 
interpretar, condensar y entrecruzar 
(desde distintos niveles y planos 
espacio-temporales) nuestros cuestio-
namientos y naturalizaciones en torno 
a la memoria e identidad barrial. 

El mapa se expuso a fin de año en 
la misma escuela, en conjunto con 
la exposición de un mayor material 
fotográfico y la explicación y reflexión 
por parte de todo el equipo (talleristas 
y alumnos) de la experiencia. Tal mues-
tra se propuso itinerante en distintos 
ámbitos de interés. 

 
A modo de epílogo

En el taller, mientras trabajaba 
sobre un mapa de la ciudad de Buenos 
Aires, un joven, buscando el lugar 
exacto donde se encuentra su hogar, 
dijo: “–yo vivo ahí, en ese espacio vacío”, 
señalando la zona de la villa 21-24.

Creemos que la construcción 
identitaria, la propia, la realizada por 
otros, por tanto de la comunidad, se 
funde en estos gestos simbólicos que 
arraigan y se extienden en prácticas 
concretas. En ese espacio vacío en el 
mapa, se está produciendo una opera-
ción de invisibilización de los propios 
sujetos, sus problemas, su historia, lo 
mismo que ocurre en su vida cotidiana.

Ser concientes de un territorio 
propio, como dijimos, se convierte en 
una actitud política, en tanto poder 
repensarse dentro de un propio entorno, 
pudiendo así construir estrategias que 
incidan en su propio estar allí situados. 
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